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li^inco leguas de k icíudad de Sevilla 
está un lugar que se llama Castilblan* 
¿o^ y en uno de muchos mesones que 
tiene , á la hora que anochecía entró 
¿n caminante sobre ün hermoso quar- 
^go extrangero : no traía criado al« 
guno I y sin esperar á que le 'tuvieséir 
el estribo , se arrojó de la silla con* 
gran ligereza. Acudió luego el hués- 
ped (aue era hombre diligente y de 
recat<^ ^ más no fué tan presto que no' 
estuviese ya el caminante sentado en 
nn poyo que en él portal háhist , des^^^ 
abrochándose muy' apriesa los botoires' 
del pecho , y luego dexó caer los bra* 
iós á una y otra parte , dandu' mani-' 
fiesta indicio dé desmayafrse. La hués*»' 
ped«t que era Caritativa, se llegó á 
¿1> f. y rociándole con agua el rosrro » W 
hizo voly^ en lu acuerdos y^ él' dáíi-* 



Apenas s& Imbo encerrado » guando 
se juntaron 4 - consejo el • huésped , la 
hospeda , y. t\ moto' ^ue ' dabíí la ce« 
bada , y ozyg9 dos vecinoí que acaso! 
allí se hallaron,^ y todos trataron de la 
grande hermosura y gallarda disposi* 
cion del nuevo huésped , concluyendo 
que jamas tal belleza habían visto : tan* 
teárodie la edad, y resolvieron que ten^ 
dría de diez y seis á diez y siete affíost 
¿lérbn y vinieron , y dieron y^ fómáron^ 
coma se suele decir, sobre. qu¿«podrÍ8i 
haber sido la cansa ^^el des{nayo qu4 
le dio; pero /como no la alcanzaron j 
qmdáronse con la admiraeiofa de sif 
gentileza. FuéfHMasb los 'V0cinos á sutf 
cacas , :y el huésped i a> pensar 'el qyar* 
tago^ y la huéspeda á aderezar algcí 
de xenar -por si' otros htésp^s- viniesen: 
f no tardó muthp ::quandp entró* otro^ 
de poca; mas edad que el prtttiero , 5^ 
toó de menos gaUJárdm ; y apétias ks htt<« 
bo. visto la haésrpedla'yiqaandp diisto? 
^yálame Diost ¿quer es estd? ¿tienen 
por ventura jesia:;nocfae 4 posar ángeles 
i':ini casa? ¿Por ^ulé di¿e es^ la s^ora 
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hué^ped^^ dixo el caballero. No tb <li« 
go por nada , señor , respondió la me^ 
soñera ; solo digo. que. vsn. no se apee» 
porque no tengo cama que darle ^ que 
dos que tenia las ha. rpmado un caba*? 
llero que está en aquel >aposentOy y mo 
ks ha ..pagado entránlbas» aunque no 
habi^ menester mas de la una sola^ por» 
que nadie ie entre^ en el aposento , y 
^ que debe de gustar de la soledad; y 
en Dios: y- en mi ánima que no sé ya 
por qué> que no , tiene él cara ni dis<» 
posición para esconderse , sino paraí 
que todo, el inundo le vea y le.hea'*. 
diga, ¿Tan. liado es', señora huésped 
da? ;cepl¡cá.el «caballero. ¿Y cómo si 
es lindb? dixo ella , y aun mas ^quo 
felindoh . ' " 

Teiv aquí , mozo , dixo entonces xí 
caballero ,. que aunque duerma en el 
speloj tengo de ver hombre tan ala-^ 
bado ; y itendo el estribo á un mozo da 
muías que. con . él vema> se apeó , f 
hizo qi^e .le diesen luego de cenar , y, 
así fué hecho : y estando cenando , ea« 
tro tta alguacil del pueblo (como de; 
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«rdíaarío en los lugares pequeños se usa), 

Ír sentóse á conversación con el caba* 
lero en tanto que cenaba , y no dezó 
entre razón y razón de echar abaxo tres 
cubiletes de vino , y de roer una pe* 
chuga y una cadera de perdiz que le 
dio el caballero , y todo se lo pagó el 
alguacil con preguntarle nuevas de la 
corte , y de las guerras de Flándes y 
baxada del Turco , no olvidándose de 
los sucesos del Transilvano , que nues- 
tro señor guarde. El caballero cenabt 
y callaba , porqué no venia de pajM 
que le pudiese satisfacer á sus pregun- 
tas. Ya en esto babia acabado el me*- 
soneto de dar recado al cuartago , j 
sentóse é hacer tercio en la conversa* 
don » y á probar de su mismo vino no 
menos tragos que el alguacil 9 y á cada 
ft'ago que envasiiba » volvia y derriba- 
ba la cabeza sobre el hombro izquier- 
do , y alababa el vino , que le ponía 
en las nubes, aunque no se atrevia á 
dexarle mucho en ellas » porque no se 

aguase. 

De lance eji lance volvieron á las 
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» 

alabanzas del huésped encerrado , y con* 
táron de su desmayo y encerramiento, 
y de que . no habia querido cenar cosa 
alguna : ponderaron el aparato de las 
bolsas y y la bondad del quartago , y 
del vestido vistoso que de camino traía, 
todo lo.qual requería no venir sin mo- 
zo que le sirviese. Todas estas exáge- 
taciones pusieron nuevo deseo de verle, 
y rog¿ al mesonero hiciese de modo 
como él* entrase á dormir en la otra ca- 
ma , y le daria un escudo de oro ; y 
puesto que la codicia del dinero acabó 
con la voluntad del mesonero de dárse- 
la, halló ser imposible á causa que esta- 
ba Cerrado por de dentro, y no se atrevia 
a despertar al que dentro dormia, y que 
tan bien tenia pagados los dos lechos. 
Tódd lo qual facilitó el alguacil , di- 
ciendo : lo que se podrá hacer es , que 
yo llamaré á la puerta , diciendo que 
soy la justicia ,' que por mandado del 
señor alcalde traygo á aposentar á este 
caballero á este mesón , y que no ha* 
hiendo otra cama , se le manda dar 
aquelfai : á lo qual ha de replicar el 
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bn^ped que se le hace agravie , por- 
que ya está alquilada , y no es razón 
quitarla al que la tiene : con esto que- 
dará el mesonero disculpado , y vm. 
conseguirá su Intento. A todos^ les pa- 
reció bien la traza del alguacil, y por 
fella le dio el deseoso quatro reales. Pú- 
sose luego por obra : y en resolución, 
mostrando gran sentimiento el primer 
huésped abrió á la justicia, y el se- 
gundo pidiéndole perdón del agravio, 
que al parecer se le habia hecho , se 
fué á acostar en el lecho desocupado; 
pero ni el otro le respondió palabf a , ni 
menos se dexó ver el rostro , porque 
apenas hubo abierto , quando se fué á 
su cama , y vuelta la cara á la pared, 
por no responder hizo que dormia. El 
otro se acostó , esperando cumplir por 
la mañana su (Íqsqo quando se levan* 
tasen. 

' Eranlfís ñdétiés» dé las perezosas y 
largas de dicieWifcre, y el- frío -y el can- 
sáfíició' del camího forzaba á'^procorar 
pasarlas con reposo ;'p¡éro contó no Te 
tenia el- hués]^d 'piimeió^i i poco mas 
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se quejaba y cosa que le avivo jtnas el 

deseo de codiocerla, y estuvo muchas 

» . » 

veces determinado dgirse a la cama 
de la que creía ser muger ; :y hubíé* 
ralo hecho , si en aquella sazóa no le 
sintiera levantar , y que abriepdo la 
puerta de la sala , dio voces al hués«* 
ped de casa que le ensillase el , quar-« 
tagp, porque quería partirse. A lo.qual 
al cabo de un buen rato que; el meso; 
ñera se dexó llamar ^ le respondió que 
se sosegase , porque aún no era pasada 
la media noche ^. y. que la obscuridad 
era tanta , q^ue sería, temeridad ppnerse 
en caquno. Quietóse con esto,^ y vol^ 
viendo á cerrar la- puerta. » se arrojó en 
k cama de golpe .». diuido un cccio sus«« 
piro.' ' * :• • -j ■•»*> :^- 

Parecióte al •qu^ escnctuibalique se^ 
ría bien hablarle ^ y ;orrpcef le pata sil 
remedio lo que de. su parte. vMid¡a> por 
obligarle oon i^ó á que se descubriese 
y SU' Lastimera h&toría le contase.» v 
así le dixo : :p6rv¿iereo« señoTu-gentiU 
l^ombre , que si los subiros que lajábets 
dadb » y las paÍlalirtt.i2H^ hftb6i&idicfa% 
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feo me Imbieran movido á condolerme 
del mal de que os quejáis » entendiera 
que carecía de natural sentimiento i ó 
que mi sima era, de piedra 9 y mi pe** 
cho de .bronce duro ; y si esta compa- 
sión que os tengo v y- él presupuesta 
2ue en mi ha naci4o>'de poner mi vi« 
a por vuestro reiñedio (si es que vues- 
tro mal lé tiene^ merece alguna cor^ 
tésía^^eB recompensa ruégoos que 1« 
uséis conmigo » declamándome , sin encu< 
brirme cosa , la causa de vuestro do- 
lor. Sí él no me hubiera sacado de sen- 
tido f respondió el que se quejaba ^ bien 
debida yo de acordarme que no esta- 
ba sola en este aposento , y asi hubiera 
puesto mas freno a mi lengua , y mas 
fregUa á mis suspiros ; pero en pago de 
baberjne faltado la memoria en parte 
donde tanto me importaba tenerla , quie« 
ro hacer lo que me pedís , porque re- 
covando la amarga historia de mis des- 
gracias , podría ser que el nuevo sen« 
tímiento me acabase : mas si queréis que 
baga lo que me pedís ^ habeisme de 
prometer per la fe que me habek^ mos- 
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trado en el ofreclmienta que me habett 
hecho , y. por quif n vos sois (que á la 
que en vuestras palabras mostráis , pro* 
metéis mucho^ , que por cosas que de 
mí. oigáis en lo que os dixere^.no o» 
habéis de mover^ de . vuestro lecho i nt 
venir al mió , ni preguntarme mas >dp 
aquello que yo quisiere deciros ; por^ 
que si al contrario de esto hicíéredes^ 
en el punto que os. sieata morer ^ cotí 
una espada que á la cabecera tengo ma 
pasaré el pecho. El otro' (que mil im«^ 
posibles prometiera por saber Jo qué 
tanto deseaba) le respondió que no sál-f 
dria un punto de lo que le había coa 
tan corteses palabras pedido » afirman^ 
doselo con mil juramentos. Con ese se* 

f^uro pues y dixo el primero « yo haré 
o que hasta ahora lio he hecho , que' 
es dar cuenta de mi vida á nadie , y< 
así escuchad. 

Habéis de saber , señor , que yo» 
que en esta posada entré (como sin du- 
da os habrán dicho) eu trage de. varón, 
soy una desdichada doncella , á lo mé« 
nos una. que lo ííié no ha ocho dias ^ y; 
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lo átxó de ser por inadvertida y loca,^ 
y por creerse de palabra^ compuestas y 
afectadas de fementidos hombres. Mí 
nombre es Teodosia » mi patria un prin* 
cipal lugar de esta Andalucía , cuyo 
nombre callo porque no os importa á 
TOS taato el saberlo , como á mí el en- 
cubrirlo : mis padres son nobles y mas 
que medianamente ricos » los quales tu* 
vieron un hijo y una hija , él para des« 
canso y honra suya , y ella para todo 
lo contrarío: á él enviaron á estudiar 
á Salamanca , yá mí me tenian en su 
casa f adonde me criaban con el reco« 
gímiento y recato que su virtud y no- 
bleza pedian , y yo sin pesadumbre aU 
guoa siempre íes fui obediente , ajus- 
fando mi voluntad á la suya sin dis* 
citpar |]n solo punto ^ hasta que mi 
suerte menguada ó mi mucha demasía 
me ofreció á los ojos un hijo de un ve« 
ciño nuestro mas rico que mis padres, 
y tan noble como ellos. La primera vez 
que le miré , no sentí otra otra cosa 
que fuese mas de una complacencia de 
caberle visto , y no fué mucho , por- 
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que su gala , gentileza , rostro y cos- 
tumbres eran de los alabados y estima- 
dos del pueblo, con su rara discreción 
y cortesía ; ¿pero de qué me sirve ala- 
bar á mi enemigo , ni ir alargando con 
razones el suceso tan desgraciado mió,, 
ó por mejor decir , el prmcipio^de mi 
locura? Digo en fin , que él me vio. 
tina y muchas veces desde una ventana 
que frontero de otra mia estaba : des- 
de allí y á lo que me pareció , me en- 
vió el alma por los ojos, y los 4i)ios 
con otra maiiera de contento que' el 
primero gustaron de mirarle , y aun me 
forzaron á que creyese que eran puiasf 
verdades quaoto en sus ad^^manes y en 
su (ostro leía. 

Fué la vista la intercesora y.media- 
nera de la habla , la habla de declarar 
su deseo ^ su deseo de encender el mia 
y de dar fe al suyo* Llegóse á todo 
esto las promesas , los jurainentos » las, 
lágrimas, los suspiros , y todo aquello 
que á mi parecer puede hacer un tirme 
amador , para dar á entender la ente- 
reza de su voluntad y la firmeza de su 



' DOS BOnCMLLAS. i ^ 

pecho, y en mí desdichada (que. jáaias 
en semejantes ocasiones y trances me hstí 
bia visto) eada pqloiMra era > un tiro de 
artillería que derribaba parte de la for*^ 
talezaide mi honra ;xada lágrima era un 
fuego enqtie se abrasaba mi honestidad; 
cada suspi3X> un fturÍ9Sff ciento queel in» 
cendio aumentaba édxú suerte , qu& aca^ 
bó de consumir Ia<' virtud que hasta eiH 
tónces aun no habia sido tocada; y £nal*^ 
mente con la proniesa de ser mi. esposo^ 
á pesar <le sus padres '(que para ott^a le 
guardaban) y di coK'todo mi recogimibn* 
to en tierra, y sinsabet? cómo, me^en^i 
gué en su poder á hurto xie mis pádpes^ 
sin tener otro testigo de- mi gran <fesaitÍ4 
no 9 que un page de Marco Antonio^'^qué 
este es el nombre del inquietador deml 
sosiego) ; y apenas hubo tomado idermt 
la. pose^on que qmso , quando de^^alli 
á dos dial desapareció del puebfaiisiii 
que snsip^res ni otea persona algon^ 
supiesen xiectr . ni imaginar dónde ¡habla 
ido4 Quályo quedé ^ digalo quien ifiid 
▼iere poder.para decirlo^ tjue yo np sé 
m sope mas de sentirlo. . - '^ 

Tm.IIÍ. B 
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' \ • Castigué mis cabelli» como si elk» 
tuvieran U culpa de mi yerro , mar ti- 
li'cé mi rostro , por parecermé que él 
habia dado toda la ocasión á mi des- 
ventura : maldixe mi suerte.^ acosé mi 
presta determinadon c derramé muchas 
é infinitas lágrimas y vine xasi ahogada 
entre ellas y eniires los suspiros que de 
mí lastimado pechó salían : quéjeme en 
silencio al cido r discurrí con la imagi- 
Xiacion.) por ver. si- descubría algún ca« 
mino ó senda, á ^mi remedio » y la que 
.hallé fué vestirme: en hábito de hom^» 
bre , y irme á buscar á este segundo 
engañador Eneas 9 á.este cruel y íemen* 
tido Víreno , á esl^e defraudador de mis 
buenos-pensamientos, y legítimas y bien 
fundadas esperanzas ; y así , sin ahondar 
ixracbo; en mis discursos , ofreciéndome 
la ocasión un vestido de camino de mi 
hermano , y un quartago de mi padre^ 
que yo por mi mano ensillé:, lUna uo^ 
che obscurísima salí de casa ton- inten*^ 
Clon '. de : ir á Salaxpanca , donde ^ según 
después se dixo(> creían que Marca An<* 
tonio podía haber venido f porque ¡tami* 
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¿ieifi^es estudiante •,• y rgrande. amigo' y 
caifiaráda del bermanro mió queosLhe 
'dich<»^ :No dexé aiimísitio de sacas >cgrv> 
tidaii>de dinero ^f oro {>ara xodq aqxioi- 
llo^<fiie en mi ¡impensado viage pueda 
sao^derme : lo 4f^ mas me fetiga' es^ 
qae • mis padres me^^ han de seguir j 
hallar por las smas^dí^i vestido^ y .dá 
quartago que trai^V y ^^^n^^o ^to no 
tema ^ temo á mr^hérnpnó que está^^ea 
Salamanea , del; qu^isi soy oónobida^ 
ya .se puede entender«lpeHgrd^n7|n0 
está ^ue^á mi vida f.^ porque» aunque 
él escuché mis disculpas , él menor púa- 
to de su honor pasa á quantasryo pu^» 
djera= darie. Coi» «todo es(o mi príoaípal 
determinación es^, aunque píenla la tí^ 
dá , buscar al de|almado de mt^e^posd^ 
que no puede negai^ el serió sin que Ip 
desmientan \sss |uiendasrque dexá:e¿ mí 
poder , que soil una' sartijadej^kman^ 
tes eos» unas- ci&asi que dicen :res Mar* 
co >Alfff>nio espt>$q de Téockeian'jSi ^le 
baUo^^Tsabré de # qué 'halló ea^ qof 
tan presio^le movió .á-^dexarmé ;; y^eq 
resóLudbq .har^ que -me cumpla k.pat 
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kbr^ y fe promcitida y ó le quífaférli 
vida., raostrándome can presta í la vea.* 
¿anza.^ como fui &cil á dexar .agrftmr«- 
«te; porque la nobleza de ílaLsangre 
iq|ue mis padrea me han dada^ va des« 
pertando en mí briostqiie me: promi^ten ó 
ya-remiedioy 6 ya venganza de mi agra^ 
iio. £sta es y señor caballero , la verda^ 
dera y desdichada historia que deseaba- 
des saber , la qualierá bástame dtscuU 
pá de los .suspires y palabras que os 
despertaron : id qué os ruego y; suplid 
coí es'v <pie. ya que no -podáis datme 
£cmisdío., a k> ixiétios^.me deis consejo 
coq que^ puedia huir los peligros que 
hie- contrastan ^-y^tiemplar el temor qu/e 
téngd de ser haUada., y facilitar los me- 
dios que he deJusaif ' para: conseguir lo 
que t^nto deseo y he:menesten 
ir. «Un gran espacky^de tiempo .estovo 
stn res^nder palabra i el que había es* 
lado. escuchando nW. historia de* k eaa<^ 
sdorada;^ Téoddsiar^ y tanto » »quc^ ella 
pepsó.que estabé<«|oáii¡do » yíqu&mor 
gana cosa le habni ^^% y pon oertti» 
ficfrsé rdqlo que. so^chaba , lediseí 
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¿doiMÍ», señor? y! nó veriamdDb 'qtié 
durintiéfiedes , porque^d apasionadou^ua 
caencaí sii| desdid^s^í quie» no la? sáea» 
te , bien es que causen ea qnienilasi es¿ 
cuQha' mas sneooüpieUtóimá* Np^Kier- 
mor, ^respondió el caballierO' / . antes' >^%i-\ 
toy::tantdespiert&y<yJsíeiiio tantSFvbes^ 
tfa diesventura^y :q»e' no. séisi di^a.qtié' 
en e^infsmo^adDiin^aprietaryjdiiele; 
qtt^i'vos mismar^by» por esta aiusa^^t» 
consejo que meqpedís^ nolisoloikavdaLpa^ 
itr en aoonsejara»^ sino ea <v|gudkfos» 
con. todo >aqaeUi»:4ae mis ñiés^s pu^ 
dieren yr alcanzaren t que puesto «quel 
en e| -modo qüe^6áÍBeis> tenido éwKGÜ'i* 
taraie- iv^n^tio kiitifl»ro y trkteosiicese^ 
se ha ^nostrado lel.raco en^nd^aiaOBe 
de que sois dotada > yrique cóaJbhne*¿ 
eseof'tís debió d^cét^añar maiíxdesti^ 
YehiHtad rendida ^ que. las perroa'sioH 
nesiidé Marco Aatcmio';: tódjavfa iqtii&« 
M' tomar por disculpa* de vue^tner^yecro! 
vaesaroerpqcosrj^os'y en- los qaadesrinik 
cabe itener expedengia <de loB>¡nalchnt 
^vtffp» ^eilos jgsimhüesu Sosegadifs»^' 
iíera^?y dofmidi'Sr.pcMáeb ^ lo pooq qoo' 



delie ifi^^^iiedar de k )iodie;.^^: én 
ifiiiiflLetkk) el' día : aos; ;aQeo$ejari^ñósn Ios- 
dos V y i^^émosHqiié&sdida se .podrá !dac. 

-r: J^radeciósebTeqdosJia ilo mejorr^e 
supo.f.]]it(:prQCttrd'v!rep09ar na j^ixo .por 
da r* lugar ¿ que «bycaballero tHirtmefe^ 
d i<|uaLjiio fué posibdfi^jSQsegar • un $»s« 
^<; :áDtes'x:om^fl2Ór[miievc4cat^':péi5 la. 
c^oia^ty á suspiqar. d^! manera^» '^m&J^e 
fixiq &IÍCZOSO á Ttod¿íiñ:pieg\mtSírlé:qaé 
QCftilbqiie sendas>qyeisi era alguM pa^ 
síoq áiijuten elk pai^ic&e remediar i Jo. 
hana icdd la vohintad 'misma que^ él á 
oUa ser: le fa^abiaiofnMÍidb: A esto.res^B-. 
déow JBilírx:aballero ; ptiesto que suisoyos,: 

séñosa V ^a <]u^ causa íel desasostega^^^ 
éiic»i¿^beis spnfidoí; sO'Sois^ vof la 
V.B íodds remediíolev.que á se.l». .«o- 
tav^emiyo pena^algunaL No pfado'iéb-r 
taidpr íTeodosia ádíomíe se éocstibkia^: 
lamí s(qa£!Uas xanfus^Sixazbnss s |xato)ta9^ 
daRríi&snpeclió qü^ ^qI^xos^ pajsioafaaiov 
Bosioleri fatigaba ; .yr:aÍ3fi'.penso.'S0r;BÍla^ 
k ac^i¿a^|: y era¿^'isos^ecfaar y deí|Wi€f 
sarj^ pneSi la comixdickdí.de^ apps^Btocí 
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la soledad.^ y la lobscuñdad , y d sá-* 
berv^^.era 0ii3ger:^;ii0. fueca outcb^ 
haber despertado, ed ¿1 algún malí pén^ 
$amieTst04 j íptmíSússLássí esto se vistió 
con guinde .priesa y.^con mucho silencio^ 
y se daó sa ¿spáda y daga , y draque» 
lia iniafléra., sentada sobre la cama 'as^ 
taro dspeirando éh día ^ que de. üUi ;.á 
poco espacio di¿ s^lde su venida 
coa la lüzque encralNt' por los muchos 
lagar)n.y enttadas que do ordinario 'tiei> 
nen los aposentos de los.mesone&y.'ved»- 
ta& ; y lo mismo jque Teodosia Üabia 
hecho el- caballera; yr. apenas ytié.ts^ 
trellado;.el. aposento cpn* la luz del dia; 
quandc^ se -levanto de la< cama ^ d^^ien^ 
do :: letraataos , señora Teodosia ^i. que 
yo quiero* acompáñalos en esta JQcmda, 
y uodbxaros de luí* kdo hasta: q»e.£!ce 
mo legítimo esposo tengáis en el vuesr 
tro á Marco Antonio^ ó que.léLa yo 
peidamos las vida&v y ^quí visreis la 
obligación . y Tolüatad en que me l^a 
jpuesto'lvuestra desgracia} y diciend<> esto 
abrió las ventanas y puertas del aposento. 
£$tába Teodosia deseando ver la cía- 
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ridad;/paj'a ver ooé'la luz qtké: talle y 
parecer tenia aquel -Cfui quien lnÍHa es* 
tado Hablando to(ia la nodie; masquan* 
do le miró y le conoció /«q^uisiera. que 
jahias hubiera amanecido , siiKkqoe alli 
en.'perpetua nocfae^se le hubieran csr^ 
fado los ojos.: porque apénas'Jntfao el 
caballero vuelto los» ojos a mirarla (que 
también deseaba verla) « quando ella eo« 
notíó !que era sui hermano, de quiea 
tanto se temia , 4 cuya vista casi per- 
dió la de sus ojos , y. quedó suspensa y 
muda , y sin color; en el rostib i pero 
sacando del temor esfuerzo , y del >pe« 
£gro discreción ,: echando jáiand. á- la 
^agai, la tomó* por la punta-^ y se^ filó 
^ fincar de rodillas delante de sti her*» 
dhaüQ', diciendo cm^ voz turbada y te- 
fibrosa : toma , señar y queriiio her*- 
mano mió, y haz con este hierro el ca&- 
tigo^del que he cometido , satisfaciendo 
^1 enojo , que para tan grande culpa 
como«la mia, nó^esbien que nís^^fona 
•misericordia me valga : yo confieso mi 
pecado , y no quiero que me siirva de 
disculpa mi arrepentimiento : solo .te su- 
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plica qtte la'penarsea de suerte ^qua 
se esdeodu á <^iiárrae la vid^ y no la 
hoora -, que puesto- que yo la he puesto* 
en mamüestói peligro 9 ausentándome da 
ca» de mis p¿kes >* todavk quedará- en 
opinión , sí eUcastigo quer; me dieres 
faére^-sécretalMirahakisu heotimoi y 
aiiB^oe • la sejtmk- i¿b su atrcrrimiento 
lé incitaba i> Im abnganza , las palabras^ 
tan* tiernas y^taupeficeces cóii ;q«e< nia«^ 
aittstaba su ailpa.íie ablan^omde tal 
soertCf las entradasy que con rostMuagra- 
dable ^ y semblante ' pacifico la levantó 
deL suelo , y^ la* omisoIó lo mbjor qufi 
pudo y supoV'dácíéndole «entre ^ otra» 
razones^ que panno-hallar casti^ igual 
i su Ipcura y Icmn^endia por..eniénces:- 
y ast »por • esto , como por passcerle que 
aúa . no habia cer ¿ado Ja farcuna i de ' to« 
do eú) todo laaipneoptast á ira 'tem^io^ 
queraat antes- |>vobnársele pd^ i todbtt' las 
vm .-plosibles , o({ue{ no . tomar Ivengánza' 
desagravio que^de su muctnriliviiaiAiad'' 
en^éli^odundáhá^LGoa estas f acopes ^voU 
viótjTeodosiatirooQilfar losj,pe];didasi es-> 
pírimsi, torad'láiioQ^ á s^ rdsAo^, y; 



/ 
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l^viviéf))fi BIS casi inueitas espevanzák^ 
.Nq quiso mas IXJ^a&el (qQe\a$i 
se Ihmabi $ü hermaao). tratarle del-^o^ 
fesQ ¿-5blo ie dbco qtieí mudase el noin^ 
l>re. de. rXpodosía en tljtodpro , y« qua 
diesiejí luego la^ visálta i -Salaiiuuica io9 
dos V [sunos. ¿á . buscají ¿iMarco Antonio^ 
puesto- i^e* él ima^aiía x^ no estaibaí 
911 QÜBit pdrque siendo ai camarade i, i¿ 
bubíer^faaUado ^ aitoqneipodia seb^ncí 
éi agtaHio, que le i)!at>ia, hscho , leí eñu 
mudcoiese v< y le qo^ajse hugaaafd&iveiM 
le. Keáiklóse el nueva Teodoro i lo 
4|ue W; Jiemúino qimo¿. .' ^trá en^ áib 
el hoé^pedi^ al quáLiiird^iiáron quchiei 
díesp algD-de .ali&or2air,> porquej^e^ 
ifían partirse luego. ^pBiffneí tanto qbe-' él 
91020. de'>n)uks ensillaba , y él alinber^ 
20 ,. v^ia^ ijentró. ea «b «esoh un > hidal» 

f> ^meo n^renia- de cajii^nob^ que de Eb 
afadlcfué conocidojku^o. Conácia^ 
t^mb^a Teodoix) ^í p iio ;. osó saip :d¿ 
9p6sMitQ!poh no sor Visti»; Abrazáiobá» 
1(Í8 dos.y.y {NregunréJD;. Rafael laD re» 
ciexi^arishido j ¿qué nufamsfiíabiai eo fiu*iü^ 
gftr?'.\A.lo qual,respQnd{ó>i|ua él^ui| 
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de^ipecto de Sa;ita íM^cía , fl^pn^a de^ 

zab^jquatco , g^Wfi&ade pad^&da: {para 

Nápóleí , y qu^ eo ' ellgs bal?». ¥Íst«r 

«obafosdo á Mai:¿p fAntdnk) Aaojrbicí; 

el hijoíGÍe DooifLmiÉráo.AdQtnP' Con. 

las.' qbal^ nueiira9:r^r:holgó;J>Nir:S<a-' 

£iel , j^recíéndoj^if^ Ipimpt^Qi.jiíii 

tWM ''h0bia $^bid» «fiii4v|is, d^ ji^t^ qioct 

tantoi Je importa i^füra i%tm\j^ Jtte^ 

driaLliai^nc>fin.6U;:$«0tffx^:. rogiál^ji $«1 

driiígp (que; tríale: omel qügmgoidé 

s» pdr^ (querr^ .rtn^y bien íPftg^iáX— 

la mulft: .que .^ itxdíík^^ m^ ^(¿¡^¡i^Ui 

que .venia , si&a :^7 iba é Sftlmdnca» 

yq!eknttL,q^em^^§Mjkr tan bu«6 ^u«dr«* 

t«gp.>eqt]ta9 laiiimcio^ino. £1 :Ot];ftíqjü($^ 

eiá jcotncdido y aiQÍgo suyo>,:>&í^af9l«r 

ttótóv^el tfueque V yf; se efí^t^á d^ 

átit isIcí^iiMñítagOf já^ ,$q, {^adretj: .^if^oc- 

gádotjdppBiita de.fi^rtirsf , reln^^^ig*' 
tomdf e( camina (de rOazall^if ndotíd^i t^. 
mapaaí laca: heredad': i; : - .Z .Qo/.^ 
%.. j^íoipafiié/j^.i^^f^l ^oiv.iélí^^íqiie 
poir^liQrtárle eUoforjpa » le ^i^^jcyoe 
ItLccommúa i o&rer :^u^Í diaá vSevdla; 



j Qsfr'ebipó yvíóAdó's éstandúítwtdjíí 
den isíi- -cabaigaiiiira» , h^^cha la * cueii-^ 
íssL'Y pagado ^ ai haéspíed\ :dicieridQ" á^ 
Dmi ,^ ^se ' saliera <de la posadsi ; de»^ 
xaádó^ftfditíiradod'é qvíabtos en ellaiqiie-> 
daMn^de^ü bérbiORiiia y gentil dUpd»^^^ 
sfcioif H^^qfíe ao tü/íisfj^Tá homlye 1 1««^^ 
ift>if> gi-facaá' , bffo fjr ^itipostüra í); Ra^ 
ÍM ^ ^^^ ^ 'iW ih&m^MÍ)éleza y 4otiiay*i 
l«; ¿liega, en saU^i^cí^xoiftó^D^ Ran^ 
£iol é su hennana^ Ias''i9ra«)vasj;4|iie;/d0' 
Mil»» Antonio fe hatóan- díido ¿ :|^ íju*» 
le^v^i^edá^ qtíe <(^1fa icUligencia fosi^' 
bte^£á9Afñáseín la^v^taf de Bánceíofurf' 
don^e di» -órdiflafíd^süeteti paran dguiv 
díáplás' '^galeras qit6^pai^n' á Ita!Ua<i.ró^ 
ví^tp á c£spaña ,, y > que s¡ no «^iiubieu:^ 
^ ft^d&, podía]» aperadas ,-'• y alüt 
si»>duda 4íaikriaiyá M&vcp Aw^nvc^ Scp 
héi'hiilna le dixo ^iitlbiqiesc^ toid^; ai|«r0'^ 
Ho <|^ üiejor l^'ptrreeíese; por<]|be(tlÍa^ 
no^temá^mas voiiinNÍd ^que ia^^^soyaj 
DixoD. Rafael al ittózo.de muk» qwn 
Coliga ^levaba , 'qtietiiviele padfa&cia^ 
pofquir^'fe tonv^a^'pasdr á Barofldiiarj 
a8eettf4bddie>k-'M29iPáí 'Codo ^soíoom^ 



it¿oto del tiempo qw. con él wááyie^dL 

El mozo» que eraid^ los ahgtes' del 

4fido ) y que cpooot^ que D. R^&el 

tita. liberal, re^poQdioque hasta-. elxabo 

del mondo le . acompañaría y senvirki. 

* Breguntó D. R<a£iel á su hejpmana 

jqné dineros lle.¥«t>9? Respcuidid . que 

no los teaia cosíúldo^.» y! que DO ^bia 

ma&<le.que en el . escritorio de s^ jpa* 

dfe babia metido h 9iaiio sieie u :ocbo 

Vécese ) y sácádola llena de escudos de 

oro :. y .según acuello imaginó D. Ra<r 

fael que podja ^l^eyar basta q«i¿aiefeos 

escudos f que ¡con <»tros. ducientos que 

él tenia » y vim cadena de oro.qUe.Ue^r 

yaba, le paredo 4K> i( muy des90M»>? 

dado; y mas pertujidiéndose q^e ha* 

bia 4^ hallar en Barcejóna á Mareo An<» 

tonio. Con esto s.e dieron priesa, ácar 

tainair sin perder jornada , y sin acae- 

cerles desmán ó impedimento alguno 

Uegár^g^ á dos legufis de un lugar que 

está nueve de Bgr^elctfia , que. se ila^ 

|i)^. Igualada* Habian sabido .«¡neí ca-* 

mbo -, ; como un caballero qUe pasal» 

PW* embajador, á lU>ma , tesaba ten 
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Barcelonft esperando }as galeras 4^e aáti 
DO' habían llegado : nueva que les dio 
mutíío -¿ontento. Gdn^ste gusto cami^ 
náron hasta entrar en' un bosqueciHé 
que en él camino esT^ba^, del quai vié^ 
ron salí): «un hdmbré corriendo sy mi* 
rando atra$ como espantado. Pusosele 
D. Rafael delante ,^ dicténdole : por qaé 
huís-, buen hombre? ¿ó qué caso os ha 
acontecido y que Con muestras dig tanto 
miedo os hace parecer tan ligero?' ¿No 
queréis que corra ' apriesa y con "miedos 
respondió el horttbre^, si por • milagro 
me he escapado de tina compañía <ie 
bandoleros que queda ieh ese bosque? 
Malo y dixo el mozo de muías , malo, 
vive Dios: ¿ bandoleritos a estas ho« 
ras? para mi santiguada que ellos nos 
pongan coma nuevos. 

No os congojéis , hermano» repU(í6 el 
clel bosque, que ya los bandoleros se han 
ido^ y han dexado atadoi á los árboles de 
este bosque mas de treinta pasageros; 
dexándolos en camisa : á solo un hombro 
dekároií'libr^ para q^e desatase á los da* 
mas 'de^es que^^ellos hubieien'- ti'asf 
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jmfesto una montañuela , que le dieron 
j>ór señal. Si eso es ^ dixo Calvete (que 
así se llamaba el mozo de muías) , se* 
goros podemos pasar , z causa que al 
lugar donde los bandoleros hacen el 
salto ^ no vuelvea por algunos días , y 
puedo asegurar esto como aquel que 
faa dado dos veces en sus manos , y 
sabe de molde su usanza y costumbres; 
Asi es , dixo el hombre , lo qual oído 
por D. Rafael , determinó pasar ade* 
lante ; y no anduvieron mucho , quan« 
do dieron en los atados que pasaban 
de quarenta , que los estaba desatando 
el que dexáron spelto. 

£ra extraño espectáculo el verlos! 
unos desnudos del todo , otros vestido^ 
con los vestidos astrosos de los bando-» 
leros : unos llorando de verse robados» 
otros';ríendo de verlos extraños trages 
de los otros : este contaba por menudo 
lo que le llevaban , aquel decia que le 
pesaba mas de una caxa de agnus que 
de Roma traiá , que de otras ínfini^* 
tas cosas que le llevaban. En fin to-> 

qnanco allií pasaba eran llantos f 
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gemidos 'de los miserables despojados. 
Todo io .quál miraban DO siá muchq 
dolor; los dos hermanos *, idando gracks 
al cielo que de tan .^wde y tancer^ 
cano peligro los había Ubrado : pero lo 
que mas compasión les poso , especial* 
menté á Teodoro* ^ fué ^ ver al troscp 
de. una encina atado uu muchacho ét 
^dad al parecer de diez y seisi>aQos¿ 
con , sola la camisa* y hms calzones de 
lienzo 4 pero tan hermoso de .rostro^ 
que forzaba y movia á todos qat le 
mirasen. Apeóse Teodora á desatarle^ 
y él le agradeció con muy corteses ra» 
zones el beneficio ; y por hacérsele ma« 
or i pidió i Calvete el mozo de jmu- 
as le prestase su capa hasta que en el 
primer lugar comprasen otra para aquel 
gentil mancebo. Dióla Calvete , y Teo- 
doro cubrió con ella al mozo, pregnn- 
tándole ¿de dónde era? ¿de dónde ve* 
nia? ¿y adonde caminaba? A todo esto 
estaba presente Dj Ra&el , y el mozo 
respondió que era del. Andalucía, y de 
un lugar que en nombrándole , vieron 
que no distaba d^ *myo .sino dos k^ 
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guai i^dRto que Veinia de iSteflBtfl, y 
qtie W v^esignío. em 'pasar é'liklia^^ 
frirfiar ' Ventura é0 ^él *exerí:icíd*dfe #4 
armas' , ' tdino otrb^« i&uch^ds 'és{l^ldS 
acostuiiil^rában j- j^m'-^e'^i^Asücfirte'^ii- 
ya hkbiá salida «ai? -con fet/^iíatd^ 
cuentro de los bftnP<fól«^(^ ; <)U^^ll%i. 
yzhíth nina bteiiar cMti^d «di0¿ dki6m$» 
j vestidos^ tales ,. que^ áb* se Tí)rfrp¥*i^A 
tata 'buenos con ^kkktd^f ^k/üib^rpé^ 
ro qiie con todoe^d^hsate i$faA5|^^^ 
sii t:ífíiíihd , ^ porgué -ribVenia-^Éf i éásm 
que se' te 6abia de helar* al 'primer mA 
suceso rf calor de ístf ffertoíc«96^*«éo^á^ 

Los buenas rtóonés'del mozoy juiá^ 
fó (ípú hfaber O^o (^üt era tiáWcéfoi 
dtí sü'lngar , y ma^- cota la ^carta^^le 
ledDn^etadacion que -^ su tiéiteosüVá 
traite V'í^^siérort returitád en to& ^ki^ 
hermano^ dé íisivoriBcerfe^en qtíañtb 'ptP' 
dÍ«Mff(!: ^departiendo entre los ^é^^% 
tiÉQtfúA^ á su parecer tenian^^arlgüiHo^ 
dinéltg^ é^pecialiMnt-é 'entr^ frayteistf 
clétígosy que había mas de V)clío/ll^ 
<iér6ñ r^ue hubiese él mancebo^ en^^h 
ini^WéeiCálvete^-fi^iñ^eceneyie m)é, 

Tm. IIL C 
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,j)Síti> eípago.se piuíérpn cnJgt^Or 
jjar,:ddnd^ supi^roQ:>que las/gal^as el 
4^ 4íitn^ k^bim llegfdo . á J^CQ^on;^ 
y . q«<t ^4e jüJí á dos dias sq paftíriaa^, 
s¿ ij)i^ np.tes fqpsaba )a poca s^^guridad 
4fL lsi/p}ay9» £$t£^ au^vas bicijéron qu^ 
i*;n¿é§Ra figiriwíe :|fladruga5Cft.4iitej? 
gue.:4.S9l, 'pu6$to qpe aquell? ^ip$he 
j^>, kc dprin^<9Pi toda , . síik> coa- ma$^.«o* 
to de ,lo|f ;4os. hermaQos ^ que ie)lps 

^^&mfon f ca^sgí;^ rjáe . qw. estando 
á la, m(^ , y coihellQ^ el matice^' que 
)iabÍ49':desatado .1 Tfod^fo pusb^ahíiv- 
ci(4^9if ote \o% :o|os «a su rostro ^^ y ;9lí* 
Xi4ndo|^ algo jciiriosamente , Jie .pfirecía 
iquf ^t^i»^ la^ 9t«|a^ : hpradadgs h y m 
^sto,yreu iiíQ iDÍrar ¥ergonzosQ'qq9 t«» 
.W, r.iíQüpechó qye debía di? .^í;,inifr 
g4t y J deseaba ^CjU>ar de cenar f^rf 
ij^tificarse á sotas: de su sospef^bfl^ f 
j^tr^ la cena le. {ireglintó D. :]S4^iib 
¿qua'^uyro bíjo^ra aporque él^Mnieui 
toda la geqíé principal de 6« Ifig^if^; h 
úfBi ^M^ qu^ afires había dicjl^aw A.ip 
j|{u4~^ respondÍQ éj g^aú^ebot quie^^rn 
¿id d^ P. Eariotte de Cárdinos. A 
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eattiidízo D«Ra£iel^qub él coriocí^ bieá 
i IX£iif9qQe:^^pQmn|ae sallíarj tema 
{lor.ciecto que .nó :iénta (bijo./ aj^not 
nifla-.qiie: sí lo'tlqhía ; dicho* pat» no des* 
cnbrifD^ttff padi»v^iieviio iiiifbrtalia> 
f :qfie tiiBiscai'ma|*.'9e:lo préguotaría! 
%ardad^S9 replioó-el mazou, jguerD» 
tttfa^pt not tieflJr;iiljos ; jpactí jciéneloi 
QB^Iieniiaiio saya if&else llama D. Sao^ 
dioc ^'£se tampoco v^icspóiidióD. Ra&ei, 
tfetié-:lit|o& 9 Jsilio^llI& hija sqla ^ y aim 
dit;en-.-ifiie es deiiaS'liiiaáii6ririoéasjdó&¿ 
cdlas que hay ^ la^Aindaluciá , y qsto 
óo Jo JÓ i ¡mas oé porr faiita 9 queiau^que 
móchasi veces he estado ea so higari jsü» 
aui( lá>hfrvist¿.¿ •r'^;- v , . . 

r To(fo lo que deds I señoc^res, rar-^ 
dadv^csipoadió ^:fíiáncehov^'.que !>• 
$aikhaíiio tiene ! mas' de ;xúnñú\n ffp^ 
xortnp^icaii^beiimosárComO'.saááiHi; ¿ibei 
j Áyb'é^xe que «lahijo de &^(finrí<« 
que 4 i^sé porque me/t^viésfde&fridío* 
fes^ifoi al¿o:, puesj;noilo>soy sínavdq 
Hn* mayordomo :jde^D« Sahcho^tqnethar 
muchos anos, quedp birve ^ty.- ya nací 
CKSiPcasa, f por eícpte^í endío .que d¿ 

Ca 



¿6 KeVBXABSLAS 

i mi paobe , 'liahi^Qdo& tbiiiáiibcIbaaBt 
cantidad: de dineros, qqvise Tmürmé á 
Italia./, como oS' he dicho »; y;.aeguie<e| 
€amioo de la guerra i^^ por .qóiesi^ieiiev 
$egun he visto :á': hacerse ilnttresuaiio 
los de obscuro liaageraToda^' estas ;^ra«f 
zones y .el moda^cao jqpe las ileda tno^ 
taba atentamiente Tfeodaro^ j aieptpni 
se iba confirmanda CQ su sos{iecluu Axm* 
bose la céna^ alzáton^los^rmcatttdbsv^ 
en tantp que Dv fi^ael i se, desnudaba; 
habiéndole. dkharxlorqab daelwDcebb 
sospediaba > co&rsu: parecei* y^Mcmic» 
se aparta ppQ el xoaa^ebo Á nmbalcoa 
de una ancha venena -qhe. : á . lar 'bdki 
salia , y en él puestos .íaadoai dé pBft 
cfaos i! Teodoro, así ::bQ8nfnzó <i.'liKbIar 
c6ñ elrmozo: quiaitra^ oeñor Pran^ÍM:6 
(qiie así ihobia dichoíil ;qué*se'llaBÍaba^ 
haberos i hecho tantas inifisifis íobrasví qutt- 
ost obligará á no i.negarme qualquier^ 
cosa '.que', pudiera v4 ^isiera-ffe^ifioi^ 
pera el pocootíempo^que^ fcá* i|ae aos 
eohoaqf>9'>rio>ha: doBalugar á ello^s^ípCH 
dría ser ^e^ en él qbe: ^stá.por Jirbúfv 
conocfé^dssL 1® ^úe in^ei^e^ mb daseeq^ 



y' SI alrque ahora Jttn^o no gtisáreée$ 
de^ s^isSictr y nc»«por bso dexacéíde* sot' 
Toestro. ser vídorjj Quiero, también fpi9^ 
áot€8 dqpet osris Hescubni:^ .sepáis 'que 
aunque tengo tan pocfss años. coma los 
voettros facter^íinas^isxperíenciaidé las 
coésLt^Admunaoaqm «Uos f^rometehy 
I«^.coB^ieUa>he,t«nido á sospecte 
que^Kros' no.soiií.q(rama..:C0iB0i viieatc^ 
ti^agei le* mi£estrA;vi^))oiinixigeir>;iLyr: taa 
bien ; nacida -romoir) vuestra Jbedncfilinr 
publix^PD^ yVqáí^íaiitaD desdichada conaoí 
la:darat.ei¿iende|r>l2<]iimidanza tdeIotra^e|^ 
poer^jimas Ítal6& andanzas ^ sbn^r imtk 
de¿iquien]laí haqe ; 5Í ves. verdad lorjqité 
s^spiecheiji debkliB8lorj>4u^: os^juccb por 
Id;^ jde^f ab^QtQíiqBb pcofdso ^ >dkay3SH 
darQ5M]&i secvicos'nén Zi bodo aquottai :que 
podiesvp 33b qiiecaeajs; (nuger , ¿09. mer 
loj'pod¿i»foegai£ivi{>B08 por. Jas !yGntaQa& 
dá miestras : t»^asi'jso ' -^e , cAsi r TerdbíL 
btcn^dbra;^ y mbbís, andado descuidar* 
dorenrfnaicerjrarLjqridtsifiutlar es^ oiguK 
jetoü^QÍQr algñnp ash^ encamada^ 'que 
podiefiOc ser que/ otioptan tciuiosaüconu» 



S,^, KOy£]:rjL'iBíB LAS 

^t¡ie;Tb6':tan mal lidbelfi^^bido «eoénlírirr 
digo. que so dudéis^ 4^ dedri»á:rqiiiéil 
SDÍ^^ con presupuesta ()ne.i}s okétcomi' 
squida'^. J.OS .asagnooü sacreíonqfie ^Uh. 
siéireds^oque tengáis^ n:;! : ;i -juyuír. 
'--•' Goiii|[rsidd^ei]oroii^eaaba d'dBonv 
<;ebo ' etoccbando b'^ue f Teodoioble» dcK^ 
darv^j^wendo ^cpser 30^1 callaba- v ámq 
^f^uíe; raspimdis»G':^abra , Is) tooip» 
¿s; maoos:» y ilegandcsebs. á* lal bopa^i 
ae'.Jasrrbesó por^fueraar^ y áiOL.seiilasi 
bañó, cbn graar j cañntíifeirf >de JáraiiiiBur 
qiae de '.sus heprnoaorJojosi denramabat^ 
auyi> ?e]|traño seaámatutú. l&bca^so^'Cft. 
TdpdoradQ maoéhi ; ipic nolpudopder. 
zar, de '^compoparlelsn. ellas (iHabpia^T' 
nai:íiral':cpndicioq depmugereí pnix:^$N** 
les t^entümeoersé: dettfesr' séntimieptiaüjf'/ 
trabajas ágenos) ;<{feK>ádi^pa¿i qveD'COR: 
dí&calcid retirai swqBiaiKR; d&ikt hpca 
dsl^ mancebo y^estaras^ptenta; á.^Ter ló' 
que le'xbspbndi;^,<eiirli|tial dand¿>pi«i4^- 
fuiído 'gemido vabab{^ñado de^mnebefe 
suspíro^V dixoie Neo ^uíerb; mr>j>iiedo( 

aegttDos>í'-^e6%)rv^tqaeovue9tRi ^soqubb^ 
Hd ba^^á* sido verdiidera.^ :iiil]ger ^^i 



DOS dOKCBtl/AS* g'^ 

y K ñi^ desdichada que e<:ttárdfi al 
mutído tos mugereá $ y pues las oíbrat 
i|ue^ me habéis iíedbo , y W ó&tcív 
inietirds que mb hacéis v mé obHgstk» i 
obedeceros en' qtiamo' ifie itiaíii^átte4<9^ 
escachad' I que yo os diré quiétt^'so^ 
(si 3;^>M^6s cansa dr agenas dtevid^ 
turar), «fin ellas viVa Vó siempfe^v^^* 
plic6 Teodoro ,51 na llegue el^^nsto 
de j^berlal á la pina -que ise dáran^^ 
ser vuestras , que ya }ds voy ^l^diiid^ 
coflÁd propias miás; y torlrandole^ jabri^ 
zar V y ^á hacer nuevos y verdider¿t 
ofreciqtientos , el itoancébo algoiMs'sé^ 
segada comenzó ¿decir estas razones t^ 
ÉÁ bque toca á mi patria, la veif^ 
dad: 'he- dicho ; en lo que toca á mii 
padres-^ no. la db¿e i porque D. Hfiri^ 
que ntf lo^, sifio mi tio, y sq bei^. 
fttatib lD;í Sancho mi padre , que ytl 
soy b[ hija desventurada » que vuestrb 
hermaius^ dice q\:ie D;> Sancho tiene tan 
celebradr^e hermosa^, ^uyo engafib ^f 
deiei^gtff^ tó echft di Ver en k^ningu% 
na bernitíáira que ^enjgo : mi nombre 
es Leoofdiá : la ocaáóñ de k ^ludanza 



^^^ N OiY!S £ *^ D 3S LAS 

4^ miihtfage- oiréis ahora. Dqi JegAat 
^.ini.Lú^r «stá pttQ délos jEQa$:rH:o(k 
yjü^bles^.de ja . Jbd^ücía , i» írf; qual 
-^ive^üh. principal eabaUero-qw traci^u 
f^g9ÍÁ ícte..los- wbl$» y .amgiiQíjAiáQXf 
^pí^ d^lQénoyi .: «st^^ tíeae un If i|Vi ique 
st:i)o<ie9^ que k: fnina ,se adelan}:?! qp* sus 
aiftbgQ^aA I , cómo jbw las inig$', .^ de 
laii^n(0eihorKbif^ ^e desear se pué- 
^Q;':^e ^i^8^.aMippr )a vpáj^v^d de 
toír4t¡g*J^es f co«n) p9r. ser aficipDftdo al 

QI^«fCÍ6io de If j(3a7a como .mí..pftdrer 
f^piflíh veces ..v^nia. á. mi ^c^a ^ y ea 
e^^fif^i estriba dm^oré sei^ dias> que to- 
df>S:,y-.aun .parte id§il4^ npchfi$.)él.y mi 
p^dl^ti|?5.p.as^bia8 énr^l campp; De es- 
m;PGbsion toma Urff]»r.tuna ^ M^élr^tAor, 
áimipOca adveríe/igi^i la que fué basr 
Una^t^ rpara derribarme de kf^It^a de 
inis buenos p^fisamíentos á' Ig" baxeza 
d^ :í5stadp en íC(ue .me veo á. pbes ha- 
feísndo. mirado.mas d^taquelló querjfoe- 
1^ f ItcicQ a unp .recatada : donedlj» j» la 
g^ntüez!^ y djiore^ipQ de Ma^^Anto^. 
OW.#i y cnmid^^ h calidad:, d^i su 
Umgj^íMííL \^ itoíéb^ captld^dft. los biV 



DOS J^QNC^IXAStf v{ 4lv 

<ke teoia i, xmnp^T^á -qne \ú le al-i 
eanzaba por espQSQ^ ei4 tpda bufeli» 
QÍdadlque piidia <Jabef etx ini;4fseoi: 
contóte pensamiento le coo^oiqé.á mí-' 
lar con mas cuidado , y debió de. ser 
sin duda con nías, descuido j pues, él vx« 
no á ;x:aeF eá qué yo Id ijoúf^ba ; y no 
quiso ni le fuéjojeofister al tráydor otm 
entrada pararéntr^r^^ en^ el- secreto de 
mí pecho 9 y robadme, las mejores f^en^ 
das. de nú ^6ia.f Mas no sé, jpsU.a qu^ 
meípongp á eOi^teSros ,: seaer ^i^punta 
por (punto :la%ji{temhiei3cias di;,pis ^mo* 
les V pues hstfíen Xi^ poco i^l;.easot,:sina 
deqjfosde uJia. fee;?, lo que 41ii(P0:O)IH 
cíias de ^li^kiid gringeó cocMgoVqu^ 
foéi^ qtie^biibieeífeiníe 4ado.¡5u :fe yí pa^ 
labraí dehajiQod^ ;;gr^des , y á mi p^?* 
icecí' firnaeí:. y¿ a:mif|no5{ juMn^i»t>s .d© 

^Ác¡ mU todpJait^ue quísifij».ifj)er<^ 
atíu,no/bien/s^d$%]^ de £^$j.jw4iinen«{ 
tos yí5p^abf a5,> opoíquei np: s^ tóJ IJe-j 

«¿ Ji|Qa;:Cedul#iiqH€loél.lD^^és<^nf«í^ 



4^ NOVBtAlfítAS 

it SU notqbre , con tanta» <:¡rcinmam« 
eias Y' fuerzas escrita*, que me sscísfíicv 
Redbl<la-la- cédula , di tr^a- coffio» 
«na tibcbe viniese de m lugat gl 'mtú¿ 
y entrase por las paYedes de unjardíi» 
á mi aposento , adonde ski tobúesalia 
alguno ^od ¡a coger 'd-ínjio que^paxá 
él sodo ^taba destinadle llegóse^» 6m 
k noche pbr mí tan deseada^ *í ^^ -(^ 
Hasta este puntty^habia estado* ca# 
liando Teodoro., teniendo pendfenf^p id 
alma de lais'pQlabrdV^dd' lJ¿>csidiav^fii¿ 
^n c«da bna de eUrt 'k rrasp9sal}a ¿el 
almap y especialme^^ ^afndo cf^ i«t 
fiombrt^ de 'Marco Amonio > y • víó ^^ 

peregtfM -liermostira^- de Leocadia v ^ 
consideró ki grandtea de su valor aeob 
k d9 su i^ra discreción ^iqüe bien ól¿ 
mostraba en el modo de contar so hísdoíl 
ija. ' Mrs ^*<|iiando llegó ' &^ dedr^ Ui^ 
la Hoche-ipdr mí tan^-deseada ; ésmv9 
por 'perder k paciens^ia / y sin> poder 
hacer éoía édsá ,' le «^Íteó-la razooi, di^ 
cietíd^i't y bien? así'^Qomo' llegó esa £eM 
liéisika' tioéhé » qu^ hizo? entró por dí^' 
<{fta*?i¿¿ózasleisl9?*¿oflfitmó^de nuevo 1^ 



3>OS 0OKC£UAS« I 4|i 

pMuIa?. quedó contento en hshád otU 
cansado de vos ;Io que decís ^oe era' 
^yoi . súpolo vi^estüo padre ? Q^n qué 
pararon; tan honestos' y sabios )f>rim:iv 
píos? Pararon , díxo Leocadia ,- .en^po# 
nerme de la^ manara que ves ^ Iporqi» ' 
no le ^^é. j ni /me^ j^ozó , nr ymoral 
concierto señalado. -'BfespirorconA.estas 
razoxifif Teodosia 9. y dSetuvo iQs'espiriv 
tus que I poco a ípoeo :1a iban . dexandov 
estimulados y apilados de la rrabÍDsá* 
pestilencia de losij^Wy que'á.onstánwt 
dar seLrle^ iban enecando por lo¿ hiies<» 
y medíalas, para >íx>fliaif entera rposestéir 
de sir piaiciencía;} niasi.ha.ia id¿bc5 ítaii 

libre ^ que nonvoLvdesQfáiescuchpnijeoír . 
sobresalto lo . que íüeocadia^jpsQsigKiíá 
diciendo ; no sdaméaferáo' viao::^ fiero 
de.allír4 ocho.idias/isupe p6r ; n¡iae9ia^ 

ci^ta^ 4^e.^^"^^í^^^^''^^^^^<^ 
pnetdbi) y llevado ^de -casa''¿e !:sU5ipdv»: 

dsef áiuna doncellaiídesu lttgai;^iiija' 

deicm prtncípaL cal^Uer o y Uaraádia fTw^ 

dofiíaividoncellf deresltremada^ hcvmbsa- 

Ki y de I raía discrecñoq; y ^t^lsfír^deí i 

taUe flobtes padies jíise supo en ¡rt¿ ^uo^ * 
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blo dbiolK) / y luego ilegó i- ms'oi^ 
doSy-y.ccMi él hi:^isL''Y' tenieiiosst4anM/ 
de ios: xe)os , qof (Rt&pasá él iCorzíBcmi^' 
yitné fibcásoiel^lBoa^eii'.fuego tai, que^ 
€iii;ébse^ áiizo cdbízaMni honra; y ^se 
CDqpim|ÍQ mi' csé^tto , se secdínxi'^^pa*; 
^ienstá'i y se acabotmí xor^dura». f' - 
H/^fA^;iie mí desdichada í quelirega 
sé iqe >%iiró . enila jrna^naciod TecMb^* 
$íaijiiiis:dbermosa*^fke' ^ sol v yirnos^dis* 
Qceiáiiqneíla díscreciáno;misma v y- sobre 
toifa) inaasr. v^^tuirosáaque 'yo siá .veían^ 
m::.LBÍ lafego* ;las!.4razones éQlsL^téánaUt^^- 
▼íláft;&ines y.vabdofxisv y que^ab po^^ 
dian é^rl.tn;\z^iít que ipulsl|cabanr 
j-caunqikuá^ elIas>2eóf¿orá« cosa.' sagcadá' 
seií«9€^iiq'a:.ilii.e9pbranza , ten ^ cayendo. 
ea:if 4::i»hta de^kaeisos^chosa; cbmpa^* 
ñíaf iqnieLÍ4atcp:?AB£€kialleiraba !Í¿cnsi4i 
gf>,alabaKam.tod»'¿Ubs.en e): sne]i¿> 
MaftBifié cali. n»tnfc, arranqué mi^ ca«[ 
bqIFba;i^inaidixe:/iniUüei[tei yüia que^ 
mas iseáiáai era no^ 'poder haoof; icstoá* 
sacrííiciasriá. todas .^faoraf> por htLfqmom 
ptfsseBciacdje mii podrfc.fin fin ; pdr ^an 
barti^^érrqiiejarpie 3m« Í9ipe4iméiitOi ^lói 
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pAraeabar la vida ; :^ue es lámás dci* 
to> deténhiné dexarUa casa de nii pa^ 
diei y como paira poner por obra im 
anl. pensamiento ^ pataca que'laoM^ 
«io& fabilita . y allana todos los - máoúvú^ 
aicntes^^ sin ; temer, alguno hurté; á ,im 
^ge de mi padre sn*; vestidos, y 4 mi 
¡adré mucha cantidad de dineros ^ y 
naa noc^e cubierta con. sit negni'*ca{xi 
sdt: de casa , y^á^ pie .caminé (algunas 
l^ttas i y Ueguér i un lugar ^ues^ 
llama Osinia , y acomodándonve en un 
orrroy.de allí a dos:dias<entré'.en Se^ 
viUa f que fué hiaber- entrado ¿¿•da sei 
geadi¿::posíble para no ser. hallada; 
aunque me buscaien; 

. ..Allí>xJDmpré otro$¿ vestidos, y tmsi 
muía , y con. unos ^balleros que ve- 
aian i Barcelona iqdn priesa por qo per^ 
doiJb .-comodidad I dé' tinas galems qu¿ 
pasaban á Italia , otmíné haícv ayer; 
qne^^lneslucedior lo {que ya jhabreii cabi- 
do de los :.bandoiéinos uqqe ' m& * qtiitámn 
^qto traía V y entté otbas bosarlsr joyü 
%II0 ^Ostentaba mi «ál^d y alímba la 
ftiga.4faLÍiius*irajba)09^ique Mé-ht ^ 



4^ KOV^tA'DB LAS 

€lxila de Marco \4ntQmO'y que/pQ&sthf 
om ella pasar áJtalia, y halkédo á 
Maceo:' Antonio presentársela pop testi- 
go>(jde. su poca Se y y á mí por^^boao 
<ie mi mucha firmeza , y hacer. :desiier<(b 
te y que me cumpliese la promesa t pe^ 
m lutttamente con- esto he considerado 
^up con. facilidad negará las palabras 
4w<eiroim papel estao escrita¿V ei ^pe 
niégalas obligacioiies- qne debían' estar 
grabadas: en el. alma.: que daroíestá, 
quei si él tiene ^en su ccmipañía^ á lar sin 
par Teodosia , .no ha -de quereí'. mipar á 
la^ ddsdichada Leocadia ^ aufique coa 
(odoiesto .pienso moqr , ó pqn¿rs¿&ea 
la presencia de los v dos , para quf mi 
iTÁstta rlQs turbe su sosiega No ^ípiense 
aquella enemiga de mi descamo r gomr 
tao:ápoca costa lo que es miai:yo'la 
l^upcazé > yo la halkré , y yo h. ^ita- 
fé la vida si puedcb ,5 r í:^ .. «r 

¿Pues qué c»ip&í tiene Teodosia:^ 
djxQ. Teodoro y ¡ si.ella qui^á" tfanAtieh 
iva ^edgañada de Marcov Antonio V-^co^ 
itíQ ..vos i ' señora y io habéis sido^*^ Gok 
SM puede ser esa s^^ disaXwca^ia^ 



r 9QS D0IICBLÍLA4* ^ 47^ 

lilse^ llevó consigo? y etf ^jo^o junto6 
los que bien se quieren y iqué ^ngana 
fNiiede haber? Ninguno por ciertas ellos 
estaa.contento^^ pt^es están ynntos, ora 
^¿Q ., como suele decirle , en Jos iremo-* 
tos y abrasados desiertos de Livia, ó 
en los solos y apartados de la Scitia: 
ella ir goza sin, duda sea donde 4iere, 
y ella* sola ha de'^paear lorque ¿he -sen- 
jtido. hasta que le halle. Podía ser > que 
os.eogañásedes , replicó Teodosia,. que 
y<> conozco muy bien á esa^epemiga 
vuestra que decís ,iy sé de. su condición 
y Tecogimiento qup nunca ella se aven? 
t^raria á dexar la casa de sus padres» 
¡Á acudir á la voluntad de Marco Aun 
ipnio ; y quando lo hubiese hecho > no 
<^nociéndoo$ » ni. sabiendo cosa: alguna 
de lo que con- él teníades, na.o$agra< 
vio ^n nada ^ y dapde no hay a^ravio^ 
np viene bien, la yenganza. . rp , . 
Del recogimiento , disp! Leocadia^ 
HQ hay que tratarme ♦ que tan recogí* 
dai y tan honesta era yo compiquantas 
doncellas hali^ise pudieran , ; y;<:oB todo 
^19 ¥ce Jio ^quf) bab^SfoidPiidftque iél 



U llevase, no hay idu^i y-de q^^tflk 
no me haya*, agrayiadp ^--inirándolp sm 
pas¡oi> ^ y^ lo cottñMo ; tilas- el 'A(Aot 
que' siento, de los zejos | me Iñ- repita 
sentan etk la memoria iáéh asf cofiío-'és^ 
pada que '-¿travesada'^ tengo por náit^ 
de las entrañas V y no qs m(uchb ^qcie c<h 
jno á insüFUm^nto qise* tárnto me lastima, 
le procure ' arrancar dtS ellas y húterU^ 
pedal€;$ t quanto mas .^ qtie fmÁ&kk 
es apartar de- nosotros k§ cosas quén6s 
dañan y y -es natural q^sa^ aborrecet ^ 
que no^ hacen mal., y- aquellas qué 
nos estorban el bien¿ Sea Com^ V^'dé« 
ds , sdñora Leocadia > respondió Téfo^ 
dosia y qué así como yéo que la pásirá 
que sentís , no os d«xa hacer mas acet** 
tados dfsoírsos , veo que no estáis en 
tiempo de admitir coiíse}os saludables: 
de mí os sé decir lo que ya os he di»- 
cho , que os' he de ayudar y faVdrecéi: 
en todo aquello que fuere justo y yo 
pudiere ; y lo mismo os prometo ^ 
jBÍ hermano, que su natural coñdijcictt 
y nobleza no le dexarán hacer otra c6^ 
$SK Njiestro camino- es! á'Italk rsí gtti^ 
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táredes veoir coo nosotros ^ ya poco 
mas ó métios ^beis el trato de nues* 
tra compañía^:. Jo que os ruego^es^ que 
deis Ikeocia qifte diga á mi hermano 
lo .que sé de vuestra hacienda ^ para 
que os trate coa el comedimiento: y res* 
peto que se os debe j y para que se 
obligue a miraí por vos como es ra* 
zoa : junto con esto me parece ño ser 
bien mudéis de trage ; y si en este 
pueblo hay comodidad de vesdros, por 
la mañana os compraré los vestidos. me« 
jores que hubiere , y que mas os con- 
vengan , y en lo demás de vuestras pre- 
tensiones f dexad el cuidada 'al tiempo, 
que es gran maestro de dar y hallar 
remedio á los casos mas desesperados. 
Agradeció Leocadia á Teodosia (que 
ella pensaba ser Teodoro) sus muchos, 
ofrecimientos , y dióle licencia de decir 
a su hermano todo lo que quisiese , su- 
plicándole que no la desamparase > pues 
veía á quántos pejigros estaba ezpuestay 
si por muger fuese conocida. 

Con esto se ^espidieron , y se fue- 
ron á acostar ^.Toodosia al aposento de^ 
Tmlíl. D 
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SU hemtano , y Leocadia á otro qift 
junto de él estaba. No se habia 2éA 
dormido' D.Rafael, esperando á su her«- 
mana, por saber lo que le habia passb- 
do con el que pensaba ser muger, y 
en entrando , antes que se ocostase , síe 
lo preguntó : la qual punto por punto 
le contó todo quanto Leocadia le ha- 
bia dicho » cuya hija era , sus amores^ 
la cédula de Marco Antonio , y la in« 
tención que llevaba. Admiróse D. Ra-' 
fael 9 y diro á su hermana : si ella es 
la que dice , seos decir , hermana , que 
es de las mas principales de su lugar, 
y una de las mas nobles señoras de to- 
da la Andalucía. Su padre es bien co- 
nocido del nuestro , y la fama que ella 
tenia de hermosa , corresponde muy bien 
á lo que ahora vemos en su rostro : y 
lo que de esto me parece es , que de- 
bemos andar con recato , de manera que 
ella no hable primero con Marco An^ 
tonio que nosotros , que me da algún 
cuidado la cédula que dice que le hizo, 
puesto que la haya perdido ; pero so- 
segaos f y acostaos , hermana , que para 
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todo sej buscará remedio. Hizo Teodo? 
sia la -^ue su hermana U ¡mndñhz^.ea 
^uanto al «acostarse , . ^igs «en Ip dé so^ 
segarse no fbé en su o^qo , que ya 
tenía toniada posesión de su alma la 
rabiosa .-enfermedad de los zelos. 

{O quanto mas de Ip que ella era 
se le representaba en la imaginación la 
hermosura de Leocadia , y la desleaU 
tad á¿ Mar¿o Antpnió! ¡ó quantas ve* 
ees leía ó fingía leer la cédula que le 
había dado! ¡que.de palabras y razo* 
aes la anadia , qué la hacían cierta y 
de mucho efecto! ¡quantas veces no 
creyó que se le había perdido ! ¡ y quan^ 
sas imaginó que sin ella Marco Anto-» 
ato nodexaríade cumplir su promesa^ 
sin ac(^darse de lo que á ella estaba 
obligado! Pasósele en esto la mayor 
parte de la noche sin dormir, sueño. Y 
no la pasó con mas descanso D. Rafael 
su hermano ; porque así como oyó de^ 
cir quién era Leocadia , así se le abra^^^ 
só el corazón en sus amores , como si 
de mocbo antes para el mismo efecto 
la hubiera comunicado : que esta fuer« 

Da 



zá tiene la hermostira , que^ en: tm péo^ 
tú ,ftn un momento lleva ^tras^sl^et^iki-^ 
seo de quien la mira y la 'Cófioc^; y* 
^liando descubre ó promete alguna vía 
de alcanzarse y gozarse » eíicic&de ' con* 
poderosa vehemencia el alma de quiea 
la contempla , • bien así del :mpdo y fa- 
cilidad con que se enciende la seca y 
dispuesta pólvora con qualquiera mini- 
ma centella qu& la toca. No la xitiagi- 
naba atada al árbol , ni vestida en el 
roto trage de varón , siiro: en. el rico 
suyo de muger ,'y en casa de sus pa* 
dres ricos , y de :tan principal y rioo 
linage como ellos eran : no deteaia ni 
quería detener el pensamiento en la cau- 
sa que la habia traido ' á que la cono- 
ciese : deseaba que el dia llegase para 
proseguir su jornada , y buscar a Mar- 
co Antonio » ík>* tanto para hacerle su 
cuñado j como para estorbar que no 
fuese marido de Leocadia i y ya le te-: 
nian el amor y el zelo de manera , que 
tomara á buen partido ver á su enga- 
ñada herinana sin el remedio que lo 
procuraba , y á Marco Antonio sin vi« 
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¿b.y á^ trinque de iao verse sin e&pe^ 
ranza^/de^'^lcaQzar á Leocadia : la ^uaj 
espeiiaQzd ya le. iba prametíendo'ieliz 
suceso. en $u deseo ^ ó ya por el camÍT 
no de b. fuerza , ó por el de lo^ reg;i« 
los y buenas obras , pues para todo Ifi 
ddbafhíg^r -^ tiempo y lá aca^ion* 

Con estoque él;a sí mismo si^pro^ 
metia f 'seísosegó glguñ tanto; y de. allí 
4pocQ/«Qidexó ver '^1 dia 9 y ellos de^ 
xárpAllas camas, y illgmando P«»,RaT 
fael al huésped le .preguntó , ¿si había 
comodidad en aquel pueblo para ves-p 
tír^á ^yn page á qüietí los bandoleros 
faa]^iaf%<dpQudado? £l;hu4sped dixo qu^ 
él ! tenia un^ vestido razonai^le que ven? 
der; ttásfüp', y : yinol^ » bien á Leoca« 
día {.' pagóle D. Rafael > y ella se ie vísf 
lió , y S9 ciñ<^ una espada y una dag^ 
con taitfo'vdonayre y brio; que en aquel 
xtlisr^O/ tr^ge, suspendió .los sentidos do 
D< 'Rafael 9 y dobló lo^ zelos en. Teor 
do^ia. Ensilló Calvete ^ y á las .ocho 
del día partieron para Barcelona » sin 
querer subir por entonces al famQSO 
monasterio de Monserrate , dexándolo 
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ptirá qtiándo Dios fuese seryidbM^^ vc^ 
Verlos cxm massbskgo á siipaé'ia;- ::: 
^ No se podrá contar hvtemtfí&i»ió^ 
peñs^nientos que los dos hermanos Ue« 
Vai>m , ni cód quail diferentes^ ánimos 
}es' dos iban tnirendd á Leocadia, de^ 
seándola Teódósi|i lá; muerte;' y^íD/JRá^ 
fá^lí k Vida ,' entrambos' zelósos y apa- 
tibndhdos; Xeodosia ^buscando tácha^'qtte 
ponérlia , por -lío -desmayar %Epí!;U^'^sJ)e- 
raitea Y' J>, Rafael Ijallándote pfei-féccio^ 
fies ¿^ ijBeí de ptírito en puwtó "le obli* 
giában' mas á amarla. Con toá<!) -ésto ñó 
se descuidaron del darse priesa ; de ;mo^ 
do que llegaron á Barcelona' pofé á*h¿ 
tes que el sel sé pusiese* Admiróles el 
Ijermoso sitió ^dd Id ciudad', y la ^Sti-* 
niárón por flor de las bellas "Cítídfides 
flél mtfndó , 'lionrá de Espafic \ temoí 
y c^patato de los circunvecinos *y?iápar-¿ 
lados «taemigos ) regalo y delicia 'dé 
sus moledores , amparo de los éxtrah- 
geros , escuela de la caballería , exem^ 
pío de lealtad , y satisfacción de to^ 
do aquello que de una grande » famo-* 
i^y rica y bieá fundada Ciudad puede 
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p^áir \m discreto y curioso deseo. Ea ^ 
entrando en cik;9 «oyeron grandísimo 
ruido , y vieron correr un gran tropel 
de gente con graade alboroto, y Pre- 
guntando la causa de aquel ruido y 
movimiento , ]e$: respondieron i ^ue la 
gente de las gitleras que estaban en la 
fJaya se habia revuelto y trabado con 
la de la ciudad^ Oyendo lo qual D« 
Kafael , quiso ir á ver lo que pasaba, 
aunque Calvete le áho que no lo hi- 
ciese 9 por no ser cordura irse á me* 
ter en un manifiesto peligro i que él 
sabia bien quan mal libraban los que 
en tgles pendencias se metiah , que eran 
ordinarias en aquella ciudad quando á 
ella llegaban galeras, 

No fué bastante el buen consejo 
de Calvete para estorbar a D. Kafael 
la ida , y así le siguieron todos ; y en 
llegando á la marina i vieron muchas 
espadas fuera de las vaynas , y mucha 
gente acuchillándose sin piedad algu- 
na : con todo esto sin apearse llegaron 
tan cerca , que distintamente véxan los 
xostro^ de los que peleaban , porque 



«¿n no eVa puesto ¿1 sol. Erá:'intiJtt 
la geiit^ que de la <:í¿d^d «cüdia » y\ 
mucha la que de la»' galeras s^ deídé^á^ 
barcaba, puesto qtíe'i^. que h&' tt^íz 
& . cargo: ^que eía uli caballero vabti^' 
cíano llañíado P.,Pedfo- Vique)<Íésde 
la popa de la galera ^capitana ameita^. 
2aba á los que se habían embarcado e» 
los esquifes para ir á socorrerá los su- 
yos ; mas viendo que ño aprovechaban 
sus voces ni sus amenazas , hizo volver 
las pix>as de las galeras a k citfdad, y 
disparar r una pieza sin bala , ^eñai (Ctó 
que si ¿o se apartasen , otra no ítí^ sia- 
ella. En esto estaba D. Rafael at^ntátneH'^ 
te mirando la cruel y bien trabada #lña; 
y vio y notó quo de parte de los que 
mas se* señalaban de las galeras , ló ha-» 
cia gallardamente un - mancebo de hasta 
veinte y dos ó poco¿ mas años , viestidó 
de verde , con un sombrero de la mis-^. 
ma color adornado con un rico trenci- 
llo , al parecer de diamantes : la des- 
treza <:on que el mozo se combatia', y 
la bizarría del vestido hacia que 'Voí- 
'viesen, á. mirarle todos^ quantos la pea- 



4¡Mitiá'-tñmhán i y-áé tú tfmerá le 
nriíérófe-lós ojos^d^ Teodora y de ILeó-, 



^^»W'M»¥¿o Antéalo :^ y en dkíeiídó: 
ts^^f i:ón^^nAi^ei&3i¿ ssíltáirm' de k» 
ñíB^!^ V y ' pei^oda ^ lí^ana • á ÍIÚ& • ^agás 
y^é^ttdas / sin temor alguno ieéntrá- 
í«i|¿É>r^miettd d«»íla tfífba, y'sé^'^ií- 
S|l&«í|i>fó iiia á>^tí« tedo , y la otk » aP 
«If&'dis^ Mataco '^Knfélñi^^(^ue él' éfa ét 
tii&cébó ile' ló>' Te^rcle') qne'sé ha- di*- 
tb};' No te^flÉi , ^díin> ^sí cdithM>T y^gi^ 
Leocadia , ^fíeño^ '^arbcy Antonio^ ^et 
á tift^tirá' Mif^féáeis quién ijs'b^tá és^? 
rtdo' ctorí' siaíf>r§f>í;i'i vida , ptk ^d^|^n- 
á# fei-*ííé8tra¿'>|sQHiAi -lo dlkJá , 'rtí- ' 
^16 ÍFeftdostary -Wtando yo- aquí?' D/ 
Rafá^í cjíié Vid -y óyo lo que jíafiafca, 
las'fi^ó asítíésai^, y se ^ü^ de su 

• Marco Adtomo oeupado en ofender 
y defenderle , ño adVíftió en las' ra- 
2ones' q'tie las des- fe díxéron , antes ce- 
bado- ^n ja pelefa » hacia cosas al pa- 



{$c^ ix^y increíbles ; pero cov^o Jft 
gente ^ela ciudad por momentos cre<- 
^i^i»: iu4él§s forzoso, á los. de las. galeras 
:retirarse^ h^sta meterle, jen el ^gua. Re-^ 
tiréb^ Marco Antx)];iip. de ^ mala gana^ 
y á su mismo pompas. $e iban, f etiraii* 
do %usm^ lados las^ dos 'valientes y nue-« 
vas Br^damente yMarfísa ,0 HipóUc^ 
y Paptasilea, En esto vípo un.éaballe*» 
xo catalán de la:£^Q$l Wilia.^ lasi 
Cardonas sobre.1m'p0dd>ro$o cabaUp^^y 
poniéndose én n^á^ de las. dos pglifs^ 
hai^ia tetirar los de 1^ ciudad , Iqs qm^. 
Ijes Id tuvieron respetq i6n conodéndcdei^ 
pero algunos desde:l4fo$r tirabais piedraft 
í los qu^ ya $e iban aoQgí^do al agua; 
y^ qui^o Ja mala suei^te*r.^ue una^ acer- 
tase en la sien á Marco Aa^nip coq, 
tainta^ furia , que did^^Qn él en el 9gua 
qu^ ya le daba á h jcodilla i y apáias 
I^o^^dk le vio caído 5 quando se abra-» 
zó con él y le sostuvo en su$ brazos^ 
y 1^. mismo bizo Teodosia. 

Estaba D. Rafael un poco desvia^ 
do , defendiéndose de las infinitas pice- 
dlas que $obre él llQvian 9 y queriendo 



•csdir ál remedio'^de su 4^mit y 4 
^ sahermaciá ¡f UMiaáo > ;el c^balle^ 
ro catalán se le puso delmtft ^ dtcién- 
ébh i so5é^$ V ieñor ^ pcir;r)§:)qae de- 
béis á buen sdlíado , y h^c^efim^ meN 
céd \de poii6fiof>á..i!ni ladot» í^w yo os 
fibfUffé de fia, insolencia y deimsi^ dó 
cste^desnKandi^O Vjulgo. \A¡M^ñorl res; 
l^dfo Dé Rftf^U Bexado^ pa^ar» quef 
Vto {cm gran cpeligno' piieshi$.;ks:^c^as 
fierjeii ^estacTÍdartfiíái <)}iteM. ^De^ólo 
pesar' bl cabi^eix>::^maá i}o.}\^.t^n 9l 
lUmpo , que goqaaa Jiubkfieb ret^ígida 
^rél esqüifei >def;lla.(galprd ^jci^píiaiia ¿ 
lito(to Antoiníd v.lá. Leocadia > q^ |^ 
marle dexóitle m tbrazos ; y .queri^^ 
d^ 1 embbxar Icdá diós^iTaodosia.» 9[ 
y^fiiése pcu^ ¿star vcansadar , .ó< por Ift; 
^'nat de ' haberí risto herido á Marco 
kfímiiú i^é pcÑ>'Fer.-que $e iba con él. 
ftí' mayor henemíga ^ no tuvo fuerzas 
pam ^txúsiv én él esquife ^ y sin duda 
cayera desmayada en el agua , si su 
bcrmand no Uagaca á tiempo d& socor- 
retía y-' el quoi no sinrié meispr pena 
"'ver ^e <^q <Marco Antonio se iba 
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Leocadia , que: su «herínana había seiVH 
tido , que ya taitifeieti #1 fattbia conoció 
á Matco Amoiúo.q t;>í t¿ ..i - . .• ar. 
£1 ■ 'cabáltero cataiaqi <' aficionada Id^ 
k gentil pFéSNSnda. '^'^ I!>¿< Rá&el y^dcí 
sil herm^at (que ^|X)it: hombre tebia ^^ 
1<» lknfd'-iáe$de^ ki'ÓPfUá / íy jW irogfS 
que -con él '¿¿ finiesen ^f-yheUos forssa>* 
dos de la f ti^esidád 9 ' .y ( tánérosos dq 
que la ''gente ; qué^aoniíop estaba ^pací^^ 
£ca / les hiciese algonrj agrario, hubí^ 
íón de* -aceptar la o^ctaiqíié. se l^rlwr 
da. £1 caibaUefoserapep/^y tomátidcíe 
k>s á áCí; lado , 'coR:Sa-)í^pad^ de^Dué^ 
piísó^j^^rt medio derlas turba alboroie^ 
da )^ legándolas' qué sel retiraseii » y"a$(i 
1¿ hkiiéir^.Mitó' B.Raf^ á toda^ 
^rtBs por »v¿r strveís; i Calvete, xoft- 
las mtila¿, y no.Ie viorár- causa jt^e^éJ^ 
ifóí como 'ellos ^e^ «apearon. , k^ antecoA. 
gió y ke^'fué á un nteaofa. .donde aoU» 
j^dsar dtras veces. Llegó el caballera ráf 
su casa^/que era runa, de las^ príiieif^^r> 
les de la ciudad , y preguntando á ÍM 
Hafael en quál galera venia; le 'iles-i 
Ik>ndió que en ninguna » fn9$ habij^. Usé 



gado k Ja ciuEbdi al inisixio ponto que^ 
se «comenzaba Ja pendencia ^.y que por» 
haber conocidoneo ella^ al oabaUero q.uet 
llevaron herido >de la pedrada en el. 
esquife, se había .puesto en aqpel pe-', 
ligro; y qjie. le suplicaba diese érden 
cómo sacasen á tieita al herido , que 
tn ello le impoitaba el contento y la 
vida. Eso haf é yo de buena gana , di- 
xo el Caballé»^ ^ y sé que me le dará 
seguramente eJ General , que es prin-- 
cipal caballero y pariente mió. Y sia 
detenerse mas , volvió á. k galera , y. 
kilo que estaban curando á Marco An«* 
taiio , y Ja herida que tenia era pelí« 
grosa, por ser. en la sien izquierda^ y de-^ 
cir el cirujano ser de peligro : alcanzó, 
coa el General .se le diese para curarle 
en tierra , y puesto con gran tiento en 
el esquife , le sacaron , sin quererl^ de- 
zar Leocadia , que se embarcó con él 
ooiqo en seguimiento del norte de.^ii 
esperanza. £n llegando a tierra , hiza 
A caballero traer de.su casa una silla 
de manos donde le llevasen* 

£n tanto ..que esto pa^at^ , habia 
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enviado D. Rafael á Iktscar á Cálvete^ 
que en el mesón estaba' con: cuidado, da 
saber lo que la suerte habia hechQ;.'dé 
sus amos ; y quando supoiqae estaban 
buenos y se alegró en extnemo^ y vino 
adonde D. Rafael estaba. £n esto: Ue<* 
gáron el señor de la casa , Marco An* 
tonio y Leocadia 9 y á . todos alojó ea 
ella con muy grande amor y magnifi* 
cencia. Ordenó luego como se llamase 
un cirujano famoso de la • ciudad para 
que de -nuevo curase á Marco Antonio: 
vino, pero no quiso curarle hasta otro 
día , diciendo que siempre los ciruja^ 
nos de los exércitos y armadas eran muy 
experimentados , por los muchos herw 
dos que á cada paso tenían entre las 
manos , y así no convenía curarle has« 
ta otro dia : lo que of denó fué , le pu** 
siesen en un aposento abrigado , don« 
de le dexasen sosegan Llegó en aquel 
i 1^ ante el cirujano de las galeras 1 y 
díó cuenta al de la ciudad de la he*' 
rida , y de cómo le habia curado , ^ y 
del peligro que de la vida á su pare-^ 
cer tema el herido , con. lo qual s&4ica- 



tó dé enterar >et- de la ciddí^ deijtid 
estaba* bkn ái^o ; - y asímis^e (sé* 
gun la i-elacion'ijúé se te habltf hééhb^ • 
txágeró el peligro de MárCo Antonio.^ 
Oyeron esto Leocadia y Teodosia 
con aquel sentimiento que si oyeran la 
sentencia de su muerte ; mas por no 
dar muestras de sti dolor , le reprimt^^» 
ron y callaron , y Leocadia determina 
de hacer lo qiie le |)>áreció convenid 
para satisfacción de su honra : y fué} 
qae así como se fueron los cirujanos; 
se entró en el aposento de Marco An« 
tonio, y delante deL señor de la casa, 
de D. Rafael > Teodosia , y de otras 
personas se llegó á la cama del herí<^ 
do I y asiéndole dé la mano le dixo es- 
tas razones : no estáis en tiempo , se^ 
ñor Marco Antonio Adorno, en que se 
puedan ni deban gastar con vos mu*» 
chas palabras , y así solo querría que 
xie oyésedes algunas que convienen , si 
no para la salud de vuestro cuerpo, á- 
lo menos para la de vuestra alma; y 
para decíroslas es menester que me deis 
licencia , y me advirtáis si estáis coa 
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a^^to, de escuchar ipe ;: q[}ie «flCbSíe^ 
razón » que habiendo ^yo jprocttradp.jd9Sr 
de el punto que- qSj ^conocí; pp* salir 
de vuestro gusto, ea^e^te instan^. qne, 
le tengo por el pfii$trero , seros causa 
de pesadumbre. Aj^e^^s razqnes, ^brÍQ 
Marco Antonio los ^ojos , y los- puso 
atentamente; en j^íx^txo. de Leocadia; 
y habiéndola casi conocido ^as por el 
órgano de la vpz^ que por la vista ^ 
con voz debilitada y doliente le dixo: 
decid ) señor , Iq. que quísiéredes , que 
no estoy tan ^1 <;abo , que no pueda 
escucharos , ni e$a, voz me. es tan d^- 
agradable , quc;^ ^ me .cause fastidio el 
oiría. , : ; 

. .^ Atentísima Qstgtbg á todo eslfe colo^ 
quio Teodosia , y cada palabra que 
Leocadia decia, era una aguda saeta 
que. le atravesaba el corazón., y aua 
el alma de P. SLafael » que asimismo la 
escuchaba. Y prosiguiendo Leocadia^ 
dixo : si el golpe v,de la cabeza , ó por 
mejor decir , el que á mí me han da- 
do en el alma , no os ha llevado , se« 
&or Marco Antonio, de la memoria la 



imagen de acuella , <[ue poco tiempio 
ha que vos decíades ser vuestra glo* 
ría y vuestro cielo , bien os debéis acor- 
dar quién fué Leocadia , y qual fué la 
palabra que le distes firmada ^n una 
cédala de vuestra mano y letra ; ni se 
os habrá olvidado el valor de sus pa- 
dres , la entereza de su recato y ho* 
Bestidad , y la obligación en que le es* 
t^ ) por haber acudido á vuestro gus«- 
to en todo lo que quisistes : si esto no 
se os ha olvidado , aunque* me veáis 
^ este trage tan diferente , conoceréis 
coü facilidad que yo soy Leocadia , que 
temerosa, que nuevos accidentes y nue- 
vas ocasiones no me quitasen lo que 
tan justamente 'es mió , así como supe 
^ue de vuestro lugar os habíades par- 
ado, atropellando por infinitos incon« 
Venientes , determiné seguiros en este 
hábito 9 con intención de buscaros por 
todas las partes de la tierra hasta hallaf* 
^os : de lo qual no os debéis maravi- 
Uar , si es que alguna vez habéis senr 
tido hasta dónde llegan las fuerzas . de 
Un amor verdadero > y 1^ rabia de una 
Tm.in. E 
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(fliuger engañada* Algunos Uabajos he 
pasado en esta mi demanda , / todos los 
.quales los jiuEgo y tengo por descanso, 
)Con el descuento que han traído de ve- 
ros ; gue puesto que estéis de \a ma- 
nera que estáis, si fuere Dios servido 
. de llevaros de esta á mejor vida , con 
.hacer lo que debéis á quien sois antes 
de la partida , me juzgaré por mas que 
. dichosa , prometiéndoos , como os pro* 
meto , de . darme tal vida después de 
vuestra muerte , que bien poco tiem- 
po se pase sin que os siga en esta úl- 
tima y forzosa jornada : y así os rue- 
go primeramente por Diosi , á quien 
mis deseóse intentos van encaminados, 
luego por vos , que debéis mucho á ser 
quien sois , últimamente por mí , á 
quien debéis mas que á otra persona 
^el mundo, que aquí luego me reci- 
báis por vuestra legitima esposa, no per- 
mitiendo haga la justicia. lo que con 
tantas veras y obligaciones la razón os 
persuade* 

JNo dixo mas Leocadia , y todos 
jos. que en la sala estaban guardaron 
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un maravilloso silencio en tanto que ^ 
estuvo hablando , y con el misrtio si- 
lencio esperaban la respuesta de M'arco 
Antonio , que fué esta : no puedo ne- 
gar , señora , el conoceros , que vues- 
tra voz y vuestro' rosfro no consentirán 
ípie lo niegue : tampoco puedd negar 
lo mucho que os debo , ni el gran va* 
lorde vuestros padres junto con vues- 
tra incomparable' honestidad y recogi- 
miento ■: ni os tengo ni os tendré en 
inénoí' por lo que habéis hecho en ve- 
tórme á buscar 'eií trage tan diferente 
ílel vuestro; ántes^ por esto os estimo 
y estiniaré'en el mayor grado que ser 
pueda ; pero pues íni corta süérfe me. 
lia traido á térriiiiió , como vos dfecis, 
^uecreo que será el postrero dé. mi 
vidS , y son los semejantes trances los 
apuraderos de ks veffdades , quiero de- 
ciros upa verdad^, qué si no os fuere 
ahora de gusto', podria ser qife des- 
pués os fuese de provecho. ^ 

Confieso , hermosa Leocadia , que 
os quise bien , y me quisisteis ,' y jun-' 
tamente con e^ó tonñeso , que la cé*^ 
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dula que os hice fué mas por cumt^ír 
con vuestro deseo , que con el mío; 
porque antes que la firmase con mu- 
chos dias , tenia entregada mi voluntad 
y mi alma á otra doncella de mí mis- 
mo lugar f que vos bien conocéis y lla- 
mada Teodosia , hija de tan nobles pa^ 
dres como los vuestros ; y si á vos ps 
di cédula firmada de mi mano , á ella 
le di mano firmada y acreditada . con 
tales obras y testigos » que quedé im- 
posibilitado de dar mi libertad á otra 
persona en el mundo. Los amores que 
con vos tuve fueron de pasatiempo, 
sin que de ellos alcanzase otra cosa si- 
no las flores que vos sabéis , las qua- 
les no os ofendieron , ni pueden ofen» 
der en cosa alguna : lo que con Teo« 
dosia me pasó fué alcanzar el frato 
que ella pudo darme » y yo quise que 
me diese , con fe y seguro de ser &u 
esposo > como lo soy : y si á ella y á 
vos os dexé en un mismo tiempo , á 
TOS suspensa' y engañada , y á ella te- 
merosa 9 y á su parecer sin honra » hí-, 
celo con poco discurso , y con juicio 
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de mozo , como lo soy , creyendo quo 
todas aquellas cosas eran de poca im- 
portancia , y que las podía hacer sin 
escrúpulo alguno , con otros pensa* 
nlentos que entonces me vinieron y 
solicitaron lo que quería hacer , que 
ibé venirme á Italia , y emplear en 
ella algunos de los años de mi juven- 
tud, y después volver a ver lo que 
Kos habia hecho de vos y de mi ver- 
dadera esposa ; mas doliéndose de mí 
t\ cielo , sin duda creo que ha per- 
i&itído ponerme de la manera que me 
^eís y para que confesando estas ver- 
dades, nacidas de mis muchas culpas, 
pague en esta vida lo que debo , y 
^os quedéis desengañada y libre para 
hacer lo que mejor os pareciere : y sí 
en algún tiempo Teodosia supiere mi 
muerte , sabrá de vos y de los que es- 
tan presentes , como en la muerte le 
cumplo la palabra que le di en la vi- 
da : y si en el poco tiempo que de ella 
me queda , señora Leocadia , os pue* ' 
do servir en algo , decídmelo , que co- 
mo no sea recibiros por esposa , pues 
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i^o puedo , ninguna otra' cosa de^ré 
de hacer que a mí ,sea posible por da- 
ros gusto. 

£n tanto que .Mai:co Antonio decia 
estas razones , tenia la cabeza sobre el 
codo 9 y en acabándolas , dexó caer 
el brazo , dando muestran que se xles* 
mayaba. Acudió luego D.Rafael, y 
abrazándole estrechamente , le dixo: 
volved en vos , $eñor mío , y abrazad 
á vuestro amigo y á vuestro hermano, 
pues vos queréis que lo 5ea : conoced 
á D. Rafael vuestro canjiarada , que 
será^ el verdadero testigo de vuestra 
voluntad, y de la merced que á su her- 
mana queréis hacer con admitidla por 
vuestra. Volvió en sí Marco Antonio, 
y al'monxent9 conoció á D. Raiael, y 
abrazándole muy estechamente y be- 
sándole, én el rostro , le dixo : ahora 
digo , hermqno y .señor mió , que la 
suma alegría ^e he recibido e« vq^- 
roS', no puede traer menos descuento, 
que .un pesar granelísimo , pues* se dice 
que trasi el gusto se sigue la tristeza; 
perq yó daré pQr bign empleada qual- 
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, ^lera que me viniere , á trueque ele 
liaber gustado del contento de Vero$. 
Pues yo os le quiero hacer mas cum- 
plido , replicó D. Rafael , con presen- 
taros esta joya que es vuestra esposa; 
y buscando á Teodpsia, la hallo lloran-; 
do detras de la gente , suspensa y ató-' 
oíta entre el pesar y la alegría por lo 
que veía , y por lo que babia oido de- 
cir. Asióla su hermado de la mano , y 
th sin hacer resistencia se dexó lle- 
var donde él quiso , que fué ante Mar- : 
co Antonio , que la conoció y se abra- 
zó con ella , llorando los dos tiernas y 
amorosas lágrimas. 

Admirados quedaron quantd^ en la 
sala estaban , viendo tan extraño acon- 
tecimiento : mirábanse unos á otros , sin^ 
¿ablar palabra, esperando en qué ha-* 
bian de parar aquellas cosas. Mas la des* 
engañada y sin ventura Leocadia > que- 
vio por sus ojos lo que Marco Anto- 
nio hacia , y vio al que pensaba ser. 
hermano de P« Rafael en brazos del 
que tenia por su esposo, viendo junto 
con esto buslados sus deseos, y perdi- 
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dos SUS esperanzas , se hurtó deiosofos 
de todos (que atentos estaban mirando 
lo. que el enfermo hacia con el page 
que abrazado, tenia) , y se salió de la 
s^lá ó aposentare y en un instaixte se 
puso en la callé. con intención de irse 
desesperada por el mundo ó adonde 
gentes no la viesen ; mas apenas habia 
llegado á la calle , quando D. Rafael 
la echó menos , y como si le faltara el 
alnia , preguntó por ella , y nadie le 
supo dar razón dónde se habia ido: y 
a^í , sin esperar masL» desesperado salió 
á-/ buscarla, y acudió adonde le dixé- 
ron que posaba Calvete , por si habia 
ido lilla á procurai: alguna cabalgadu- 
ra en que irse ; y no hallándola allí, 
aldaba como loco por las calles, bus- 
cándola de unas partes á otras ; y pen- 
safsdo si por ventura se habia vuelco 
á las galeras , llegó i la marina, y un 
poco antes que llegase , oyó que á 
grandes voces llamaban desde tierra al 
^eiscjuife de la capitana , y conoció que 
quien las daba, era la hermosa Leoca- 
dui I la qual reaüelosa de algún desmán^ 



snltieiklo pasos á sos espaldas ^'empuño 
h tspada i y esperó apercebida que 
llegase D. Rafael , á quien e\ht luego 
conoció 9 y le pesó de que la hubiese 
bailado j y mas en parte tan sola , que 
ya ella había entendido por mas de una 
ntnestra , que t). Rafael le había dado, 
9ue no la quería mal , sino tan bien , 
^e tomara por buen partido que Mar- 
co Antonio la quisiera otro tanto. ¿Con 
^^ razones podré yo decir ahora las 
^e D. Rafael dixo á Leocadia , de- 
darándole sü alma , que fueron tantas 
y tales , que no me atrevo á escribir- 
las? Mas pues es forzoso decir algunas, 
lis que entre otras le dixo , fueron es- 
tás : si con la ventura que me felta , 
me faltase ahora , ó hermosa Leocadia, 
d atrevimiento de descubriros los se- 
cretos de mi alma 9 quedaría encerra- 
da en iofi senos del perpatuo olvido la 
mas enamorada y honesta voluntad que 
ba nacido ni puede nacer en un ena- 
morado pecho; pero por no hacer este 
agravio á mi fusto deseo , véngaitie lo 
^ me víaíei^S quiero , señora , que 



J^4 NOVELA DBLAp 

advirtáis » si es qae os da lugar viti^ 
tro. arrebatado pensamiento , que ea 
ninguna cosa se me aventaja Marco An« 
tonio , sino es en el bien de ser de 
vos querido. 

. Mi linage es tan bueno como el 
snyo , y en los bienes que llaman de 
fortuna , no me hace mucha ventaja ; eo 
los de naturaleza no conviene que me 
alabe ^ y mas isi á los ojos vmstros no, 
son de estima : todo esto digo , apasio- 
nada señora, porque toméis ú reme-* 
dio y el medip qiie la fuerte os ofrece 
en el extremo de vuestra desgracia. Ya - 
veis que Marco. Antonio no puede ser. 
vuestro ^ porque el cielo le hizo de mi 
hprmana , y el miamo cielo que hoy 
os ha quitado á Marco Antonio, os 
quiere hacer recompensa conmigo i que > 
no deseo otro bien en el&ta vida i que . 
entregarme por esposo vuestro : mirad 
que el biien suceso está llamando á las 
puertas del malo , que hasta ahora ha- 
béis tenido , y no penséis que el atre* 
vimiento que habéis mostrado en bus* 
caí, ái^larco Antonio I h^ de sei. parte. 
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para qne no os; estima y tedga eq lo 
^iie mereciérades» sí . nunca le hnbié*' 
r^des tenido , que §n la hora que quie« 
rp y det^mino igualarme con vos , elir 
giéhdoos por perpetua señora mía , len 
aquella misma se me ha de olvidar , y 
ya se me ha olvidado, todo quauto ea 
e^to h^ sabido y , visto ; que bien sé 
^e las fuerzas que á mí me han for- 
zado á que t^n d^ rondón y á rienda 
suelta me disponga á adoraros y á ^i- 
tregarme por vuestro ^ esas mismas os 
ban traido á vos al estado en que es* 
tais , y así do habrá necesidad devbus* 
car disculpa donde no ha habido ycv^ 
ro alguno. 

Calando estuvo Leocadia, á todo 
qi^nro D. Rafkel lé dixo » sino que de 
quando en quando d0ba unos profundos 
suspiros^ salidos de lo< íntimo de sus entra- 
ñas : tuvo atrevimiento D. Rafael de to« 
niarle uñar mano , y ella no tuvo esfuerzo 
para estorbárselo, y así besándosela mu- 
chas veces , le deciar; acabad , señora 
de mi alona i de< storlo^ del todo á vista 
de e«rofi(.fstii^la49}; jCÍoIü» i#ie iios cu- 
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bren , y de este sosegado mar que nos* 
escucha , y de estas bañadas arenas que 
nos sustentan: dadme ya el sí , que sm 
duda conviene tanto á vuestra honra 
cbmo á mi contento : vuélvoos á de- 
cir que soy caballero como vos sabéis 
y rico , y que os quiero bien , que es 
lo que mas habéis de estimar , y que en 
^cambio de hallaros s(^a y en trage que 
dtedice mucho del de vuestra honra/ 
lejos de la casa de vuestros padres y 
parientes , sin persona que os acuda á 
lo que menester hubiéredes , y sin es- 
peranza de alcanzar lo que buscábades; 
podéis volver á vuestra patria en vues- 
tro propio , honrado y verdadero tra- 
ge, acompañada de tan buen esposo 
como el que vos supistés escogeros » ri« 
ca y contenta , estimada y servida , y 
aun loada de todos aquellos á cuya'no- 
tícia llegaren los sucesos de vuestra bis* 
toriá : si esto es así , como lo es , no 
sé en qué estáis dudando : acabad (que 
otra xrez os^ lo digo) de levantarme del 

suelo de mi miseria al cielo de mere« 

• 

cef<]is , que «n ello haréis por vot mis* 
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ma , y cumpliréis^ con hs leyes de h 
cortóla t Y del buen conocimiento » mos- 
trándoos en un mí&mo punto agradeci* 
da y discreta. 

£a pues , dixo i . esta sazón la du^ 
dosa Leocadia , pues así lo ha ordena- 
do el cielo , y no es en. mi mano ni eo 
la de viviente alguno oponerse á lo qu^ 
él determmado tiene , hágase lo que él 
quiere , y vos queréis , señor mió ; y 
sabe el ffíismo cielo con la vergüenza 
que vengo á condescender con vuestra 
voluntad 5 no porque no entienda lo 
mucho que en. obedeceros gano , sino 
porque temo que eq cumpliendo vuesr 
tro gusto f me ha^is de mirar cpu 
otros ojos de los que quizá hastg ahq* 
X2L mirándome os han engañado ;. n^as 
sea como fuere , que en fin el nombre 
de muger legítima de D. Rafael de Vi* 
Uavicencio no le podré perder, y coq 
este título solo viviré contenta : y sí 
las costumbres que en, mí viéredes des- 
pués de ser vuestra , fueren parte para 
que me estiméis en s|lgo , daré aíl cíelo 
las gracias de haberme traído por taa. 
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extraños rodeos y por tantos ifíalei'i 
los bienes de ser' vuestra : dadme , se- 
ñor D. Rafael ^ k mana de ser mió ^ y 
veis aquí os la doy de ser vuestraf , y 
-átvan de testig€^s tos qtre tos defcis , el 
^íelo , la mar , las aireñas , y este ^leti>- 
CIO , soló interrumpido de. mis sUápiros 
y de vuestros ruegos. Diciendo esto s¿ 
dexó abrazar ^ y lé dio la mano , y 
P. Rafael le dio 1^ suya > cielebrando 
d nocturno y nuevo dtef^osorít^ solas 
las lágrimas , que el contentó á 'p^sar 
de la pasada tristeza sacaba de'stís ojos. 
Luego se volvieron á casa del caballe^ 
ro y que estaba con grandísima peó^ de 
sú falta , y la- misma tenia Mai:;Gó;An<^ 
tonio y TeodóSia: lós quales fsipút 
ikiano de clérigo estaban desp^sados^ 
que a 'persuasión de Teodosia (teme- 
rosa qné algún contrario accidenté <nó 
k tumbase el bien que habia hallado) 
el caballero eñ^ió Itiego por quien los 
despegase , de modo jque quando D'. Ra*^ 
fiíel y Leocadia entraron , y D, Rafael 
contó lo que coa Leocadia le habik su« 
cedido^ así les «úmentó el ¿oseo, co*^ 



mo ;s¡ ellos ^e^ízu sus cercanios parien* 
tes; que es eoñdicion n^tmíA y pro^ 
pia de la ^oobleía catalana saber ser 
amigos y fúvot^et á los extrangerois . 
que de ellos tieoeii^ necesidad alguna. ' 
£1 sacerdote que presente estaba, 
ordenó que Leocadia mtídxtee el hábi- 
to , y se vistiese en q1 siiyo ; y el c*. 
•ballero acudió á ello con pre^eza, vis- 
tiendo a las' dos de los ricos vestidos 
de su muger , que era una principal 
señora del linage de los Gránolleques> 
famoso y antiguo en aquel Reyíio. Avi<- 
só al cirujano « quien por caridad se 
dolia del heridjt) como h^Uaba mucho, 
y no le d^xaban solo , el^ q^ial vino y 
ordenó lo priipiéro que le dexasen en 
silencio. Pero^ Dios , que^ a^ lo tenía 
ordenado , tomando por medio* é ins- 
trumento de sus obras (cj^átidó á nues-« 
tros ojos quiere hacer algünia * maravir 
lia) lo que la naturaleza no alcanza, 
ordenó quo el alegría , y el poco si«* 
Iracio que Marco Antonio faabia guar^ 
dado , fuese parte para ' mejorarle , de 
iMnera. que otro día qu^ndE)- le curájr 
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jron le l^ialláron íuer2( de peligro ; y. ^P- 
allí á Catorce se levantó tao sano ir SL^US 
-6Ín temor alguno se pudo poner en c^ 
.mino. Es de saber que en el tielnpp 
que Míirco Antonio estuvo en el Ic^ 
cho , hizQ voto 9 si Dios le sanase , de 
ir en romería á pie á Santiago de Gv 
ücia, en cuya promesa le acompaña- 
ron D. Rafael , Leocadia y Teodosi^, 
y aun Calvóte el mozo» de muías (objrn 
pocas veces usada de. Ips de oficio s^ 
me jante) ; pero la bondad y llaneza 
que habia conocido en D. Rafael , 1^ 
obligó á no dexarle ha^ta que volviese 
á su tierra : y viendo que habian de ir 
4 pie como, peregrinos. » envió las mu- 
las á Salam^iobca con, la que era de, IX 
Rafael , que no faltó con quien ea« 
viarlas. > 

Llegóse pues el dia de la partida» 
y acomodados de sus esclavinas y de 
todo Ip necesario , se despidieran dei 
liberal caballero » que tanto les hatita 
favorecido y agasajado, qUyo nombré 
era D. Sancho de Cardona , ilustrisimo 
ppr sangra , . y lamoso por su piersoiaac 
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«freci^roosele todos de guardar perpe-*' 
mámente ellos y sus descendientes , á 
quien se lo dexarian mandado , la me- 
moria de las mercedes taq singulares 
de él recibidas , para agradecerlas si* 
quiera , ya que no pudiesen servirlas, 
D. Sancho, los abrazó á todo$ , dicién- 
deles que de su natural condición na- 
cia hacer aquellas obras , 6 otras quo 
ftt^en buenas, á todos los que cono- 
cía , ó ima^naba ser hidalgos castella- 
nos» Reitej^ónse dos. veces los abrazos, 
y con flegrui mezclada con algún sen-. 
timiento triste. se despidieron, y cami- 
nando con la comodidad que permitia 
la delicadeza de las. dos nuevas pere- 
grinas f en. tres dias^ llegaron á Mon- 
serrate^ y estando allí otros tantos ha- 
cienda lo que á buenos, y j^a^ólicos .cris-, 
tianos débiaUi , con el misn^q. espacio 
volvieroa á. su camino,, y sjn suceder* 
les rev.es ni desmán alguno » llegaron á 
Santiago : y^^despues de. (;uia¡xplir s^ yo-, 
to con. la mayor devocio^i que pudié*. 
ron , no quisieron dexar el hábito de^ 
peregrinos hasta entrar en sus casas , á. 
Tam.m. F 
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las quales llegaron poco á poco , descan- 
sados y contentos ; mas antes que He* 
gasen , estando á vista del lugar de 
Leocadia , que como se ha dicho , era 
una legua del de Teodosia , desde en«> 
cima de un recuesto los descubrieron á 
entrambos', sih poder encubrir las lá- 
grimas , que el contento de verlos les 
traxo á los ojos , á lo menos á las dos 
desposadas , que con su vista renova- 
ron la memoria de los pasados sucesos. 

Descubríase desde la liarte donde 
estaban un ancho valle ^ que los dos 
pueblos dividia , en el qual^ vieron á 
l'a sombra de un olivo un ' dispuesto 
caballero sobre un poderoso caballo, 
con una blanquísima adiarga en el bra«. 
20 izquierdo , y* una grtíesa* y larga 
lanza terciada en el dereicho i y mirán- 
dole con atención , vieron qué asímis-^ 
mo por entre tinos olivares venían otros 
dos caballeros con las mismas drmas , y 
con él mismo donayré y 'apostura , y 
de allí á poco vieron que se juntaron 
todos tres , y habiendo estado un pe* 
queño espacio juntos , se apartaron ¡ y 
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nno de los qué á lev ¿Uimo habían ve¿ 
nido i. se apartó con el que estaba pri* 
mero debaxo del oHvo ; los quiíleS pO^ 
metido las - espuelds' á los caballos , '^r^ 
remetieron él uno aL btiro con mues^ 
tras át-^í ipoftalds' enemigos , c()menr- 
zando á tirarse braVoi^'y diestros '^bót^ds 
de lanza ii ya hurt^n^áo los golpes ', ya 
recogiéádolos ' cóñ (áiita^ destreza , qu^ 
daban bren á entender ^ ser maestros* en 
aquel exierctcio : el -tercero lo estaba 
mirando; sin moverle de un lilgar; rafas 
IK) püdiendo D. iúiiktX siafrir e^tár tan 
lejos mirando aquella tan reñida y'«m«- 
guiar Batalla , á tódcy correr baKÓ del 
recuesto /siguiéndola ^u' hermana y Sft 
esposa , y en poco espádo^se :pusá-^tíin[« 
to á los dos combatientes , á tiempo 
que ahilaban yá algo liéí'ídós'py ba- 
tiéndomele caido al tHk^'^iel sdmbMrd^ 
y con él un casco de áceré^ A'^i^iMSt 
él rostro, conoció D. Ra£»el ser^sti^^pai» 
dre , • y Mario AñtoAío- cdñoáió qu# él 
^tro ^ra' el suyo. Leocadias q^ coa 
atención había mirado ál-^úe no se-¿óii9> 
batia y icbooció quie . era : el padre '-qut 

Fa 
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lahaibiá engenditgdo; , de cuya vista 
todo» quatro susp^ivíos 9 atónitos , y fue- 
jra de sí quedaron ; pero dando el so- 
bresalto lugar al discurso de. la razoo» 
los dos cuñados 9' $in detenerse se pu* 
siéron en media de los que. peleaban, 
diciendo á voces : no mas ,, caballeros, 
no inas , que los que esto os pidpn son 
vuestros propios hijos : yo soy Marco 
Antonio , padre y señor mia i decia 
^arco Antonio < .yo isoy ^quel fox 
quien , á lo que imagino « están vues- 
tras .canas venerables puertas ea este 
riguroso trance : jtcfmplad 1^. . (f^r^a , y 
arrojad la laqza, ó:volvedla contra otro 
(enemigo; que. el que tenéis delapte, 
ya.de..hoy ma$^ba de ser vuestro het^ 

[} Casi élites mismas razones decia D. 
]BLa&el á su padre , a las quales ^e de* 
tuváéroá I0& caballeros , y. at^ptamea^ 
te set pusiiéf9j!|. á: mirar á los que se lat 
JÍe<^Q r y volviendo la cabeza. ^ vié* 
iron que D. ;Sancho , el padre de Leor 
xadt^, se.habia^apdado, y es(a,bíi abra* 
m4o j^Q 5I . qn^jp^saban ^4>eregrir 
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so: y era que -Leocadia se había lle« 
gado á él", y dándosele á conocer; le 
rogó- que pusiese en paz á lo» que se 
combatían^ cantándole en brev€^ r^ones 
com<d D. Rúfáel-tt^ su* esposo ,• y Mar-^ 
co Antonio lo era* de-Teodosia^ OjenV 
do esto sü padre , sé' iipéd, 'y-Jap te» 
nia abrazada , oonio se ha dichp ; pe» 
Td ékiéktíióU , ar^iidíó á ponerlos en 
pSLt ; ^UíK]ue n^ üaé menester ,> 'pues 
ya «los dos habidu 'conocido á> süs.hn 

E' s^ y estaban Wi^ suelo, teniendo^ 
A- ¿bragados , Homndo tbdcs iágrunas 
de amor y .de úotíiétnto nacidas; rjuntá* 
rofise toaos y vidlviéron á mirar lá sus 
faijos'; y no sabiain qué decirse*: aten- 
tábanles los cueirposi, por ver si eran 
fantásticos , que su improvisa llegada 
e^as y otras sospiedtas engendraba.; pe« 
ro desengaáadpS' algún tanto , volvié<* 
ron á las lágrimas y a los ábi^azos i y 
en esto asomó por el mismo vaUe gran 
cantidad de gente armada de a pie y 
de a caballo , los quales venias á de* 
fender al caballero de su lugar; pero 
como llegaron y los vieron abrazados 
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de'a(}üéllós peregrino^ y y pren^cíes los 
OJO? de lágrimas , 5* 'apearon y^^admi-i 
rároa ^ escando spspenfps , )ia§t^. tanto 
que D; iSancho les :4i¥0 brevemente lo 
que Leocadia suibija4e<habiá contado. 
Todós^ fuiérán á; atfra«wri lo$ peregri- 
nos cxJn inyestras ck cpitf€fRto^rt9lefi»rqu^ 
iH^.se pueden enQai^me^ , 

Di f Rafael der.Áiievo contó a txxiQS 
con la, biwvjedad qui elt tiempo reque- 
ría , todo el suceso útcHA moml , , y 
de como: venia cated^^con jL^eocadi?»/ 
su . Jiertnana Teodosíití^on Mai^coAntOf 
nto : nuevas ^ue dur/Jiuevo causaron 
nneva alegría. Luiego'de los m¡smosr<:aT 
ballos de la gente ifu^i:llegó ^1 ^cOr? 
ro , tomaron los q^ hubiéroii ^ nfieoes- 
ter para los cinco peregrinas , y acor« 
dáron.deJrse al lugar.de Marco An- 
tonio , ofreciéndoles, -su padre de bacer 
allí las bodas de todosr^, y con éste pa- 
recer se partieron ; y algunos de los qpc 
se faabian bailado presentes » se adélan* 
taren á pedir albricias á~ los parientes 
y amigos de los despojados. £n el ca- 
mino supieron D. Rafael y Marco An* 
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tonío la c^aosq de aquella pendencia, 
que fué, que el padre de Teodosia y 
el de Leocadia habían desañado al pa- 
dre de Marco Antonio en ra^on de que 
¿I habia sido sabedor de los engaños de 
|u hijo ; y habiendo venido los dos , y 
hallándole .solo ^'^o quisieron combatir- 
se con algunfi ventaja , sino uno á uno 
como caballeros i cuya pendencia para- 
ra en la muerte de uqo ^ ó en la de 
entrambos »'5Í ellos no hubieran 11er 
g»da 

' Dieron gracias á Dios los qnatro p^- 
r^grinos. del suceso felice : y . otro dia 
después que Uegáron , con real y esplén- 
dida mngsificencia » y suntuoso gasto hir 
20 celebrar el padfe de Marco Antonio 
las! bodas de su hijo y Teodosia , y las 
de D. Bafaél y Leocadia. Los quales 
luengos y felices años vivieron .en com- 
pañía de sus esposas , dexando de sí ilus- 
tre generación y descendencia , que has- 
ta hoy dura en estos dos lugares , que 
son de los mejores de la Andalucía ; y 
si no se nombran , es por guardar el de- 
coro á las dos doncellas , á quien quizá 
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las lenguas maldicientes i ó neciameiité 
escrupulosas les harán cqi:go de la lige« 
reza de sus deseos y del súbito mudar 
de trages : a los quales ruego que no se 
arrojen á vituperar semejantes liberta*^ 
des j hasta que miren en si , si alguna 
vez han sido tocados de estas que lla- 
man flechas de Cupido , que en efecto 
es una fuerza (si así se puede llamar) 
incontrastable , que hace el apetito á la 
razón. Calvete el mozo de muías se 
quedó con la que D. Rafael habia en- 
viado á Salamanca , y con otras muchas 
dádivas que los dos desposados le díé* 
ron; y los poetas de aquel tiempo tu** 
vieron ocasión donde emplear sus plu-- 
mas , exagerando la hermosura y los su- 
cesor de las dos tan atrevidas quanto ho* 
nestas doncellas » sugeto principal de es- 
te extraño suceso. 
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La señora Cornelia. 

• # 

• • * / * • 

Don Antonio de Isuiízá , y D. Jaan 
de Gamboa , caballefoi' ^rlncipaliss , de 
una edad , muy discretos , y gf andes 
amigos ,\.siendo estudiantes. CQ Salaman- 
ca determinaron de dexar sus estudios 
por irse á Flénde^ , llevados del ^her- 
vor de la sangre mota y del deseo (co- 
mo dééifsé suele) de ver mundo ^ y 
por parecerles que el exercicio de las 
armas ^ ' aunque arma y dice bien á to« 
dos y'-pfincipalmente asienta y dice me» 
jor en los bien nacidos y de ilustre san* 
gre. .Llegaron pues á Flándes á tierna* 
po que estaban las cosas en paz , ó en 
conciertos y tratos de tenerla pi^ésto. 
Recibttíron en Ambéres cartas ae sus. 
padrea , donde le» escribieron el gran- 
de Alojo que halMan recibido por ha* 
i^r déxado sus estudios sin avisárselo, 
P^ra que hubieran venido con lá co- 
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modidad que pedía el ser quien eran« 
Fipolmentev coaoeieodo k pesadumlH^ 
de sus padres , acordaron de volverse 
á España , put^S "Jia h^bia que ^cer en 
Flándes ; pero antes de volverse qui- 
sieron ver todas las mas famosas ciuda- 
des ?de.' Italia ; y, habiéndolas yisto tap 
das ,;.paráron,eii Bolonia, y^ admirados 
de .]q$ estudips^ 4^ aquella insigne uní- 
y^.sj4?<l > quisieron, en ella proseguir 

í<?s.5«:yos. . ^ . ,: . / , ^. 

. rDiéron nociera de. su inteintp á sus 
p^d/ps,^ de qu^ ^[holgaron in^nito i y 
lo mqstráron con .^proveerles magnífica* 
fiieii(:B y Y de niqdo -que mostrasj^n en 
m trabamiento qui4^e$ eran , y qué pa- 
dres tenian : v ..4esde el primero, dia 
que salieron a las escuelas fueron co- 
npciíJos de todos por caballeros , ^gala- 
nes ^ discretos y bien criados. Tendría 
P* .Antonio hq^sta veiwe y qu^tro años, 
y D, Juan no pasaba de ; veiflts y. sejs; 
y adornaban estj^ bpena edad con ser 
n>My gftí^^íles bí>ml)r€;s, musi,cos.,;jjoe- 
tas j, diestros y . vgíi^níes : partes, que 
JOs.hapia^ ^i|\%b^^S;yvbien queri4ps de 
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gp: niuchos amigo§, así estudiantes espa^ 
ndes., de Iq^ , Sunchos que en.a^uelW 
ittiivemdad ^pr^ib^ » * como d^ los mÍ9^ 
iqosdeja emie^jdt los ex4:raagero6t 
Mcstr^bwsc cop^^ to^^ liberales y co*. 
medidos.^ y muyagenos de U arrogan* 
cía.qpe. dicen qwí. suplen temarlos esr 
P»5pWis : y cCtmOiSim mozosr y jalares, 
nph sf t disguK^ban^^de. tener, noticia de 
las. htfrpiosas de . la .dudad ; y aunque 
b4l)ia r4npchas señoras doncellas y;.ca* 
$ad9^ ^9.. gran lanía de ser honestas y 
h!^9^^im% $, á. toda$ s^ aventajaba la se- 
dara ¿CxPrnelia BentibolU , de la antigua 
ytg!PíEi^/op fa^lU de los BentiboUiSf 
qjue.íua'.jtieoipo fu^on • señoras de Bo- 

: £r$ iCornelia berinosísima enextre* 
mo » y estaba d^baxo de la guarda y 
amparo d^ Lorenzo Bentibolli su her- 
mano , . honradísimo y valiente caballe* 
to f huérfanos de padre y madre : que 
aunque los dexáron solos , los dexároQ 
ñcps 9 .y la riqueza es grande alivio de 
la horfandad. J^ra el. recato de Cornelia 
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ttoto, y la solicitud' de sa hermanea 
tanta en guardarla , que m ella se de- 
xaba ver ^ ni su hermaíío consentia qne 
la viesen. Esta fama triiíá deseosos á 
D. Juan y á D. Antonk) de verla , aun- 
que fuera en la iglesia ; pero el traba«* 
\o que en ello pusieron foé en baldé, 
y el deseo por la imposibilidad i' cu« 
chillo de la esperanza , fué menguanw 
do ; Y' así con solo el'* amor de ^us' es^^ 
tudios' y el ' entretenimiento de algüiíálj 
honestas mocedad^, pasaban utía -vida 
tan alegré como honrada : pocas veces 
salían de noche , y si salían , iban jun;^ 
tós j y bien armados; Sucedió pues 'qué 
habiendo de salir una- noche , dito IX 
Antonio a D. -Juan , que é\ se- queri)i 
quedar á rezar ciertas devociones ^ qué 
se fuese , que luego le seguiría- * No 
hay para qué , dixó D. Juan , que yd 
os aguardaré , y si- ño Saliéremos esta 
noche , importa poco. No por vida 
vuestra , replicó D< Antonio , salid á 
coger el ayre , que yo seré luego, con 
vos y si es que vais por donde solemos 
in Haced vuestro gusto, dixo D. Juan» 
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fechos en buen hora, y sísaliéredes» 
las niismas estaciones andaré, esta nc* 
che que las demás. 

Fuese > D. Juan y quedoiie D. An« 
tonio. Era la . noche entre obscura , y 
la hora . las once^ ; y h^eiido andado 
dos ó tres calles , y viéndose solo y y 
que.no tenia con. quien hablar , deter^ 
JW^ó volver^ á ^casa , y poniéndolo en 
cfectp , al pasar por una calle que té^ 
nía portaleis sustentados de mármoles, 
oyó. %ue . 46 una puerta le ceceaban.- 
I^a obscuridad de la noche , y la quft 
causaban los portales , ivO' le dexaban 
atinar el ceceo. Detúvose .uA.pocoi tsn 
tuvo atento ) y Vio entr^eabrir^ una ptíexr 
ta 9 llegóse 4 ella, y oyó una voz ba^ 
xa que dÍKg: . i sois ppr v^entura F.*i 
bio? D.Juan,. por sí ó por :no.,..fefe> 
pondió que sí. Pues tomad , respoiH 
dieron- de dbatrp ^ y poqedlp ;en cobnoi 
Y .▼olve4 lufiga, que importa. Alarga 
U mano D. Juan,, y topó ,uq bulto., y 
q]gi^riéndpb> Aúmar,. vio, que. eran ute-^ 
l^ster lav4os, mgnp^ , y -asi. ^ le hubo^df^ 
aár con endrámbas i j apenas se le d^i 
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tirón én ella^, qua^dó- lé cert&thn &l 
puerta , y él se halló cargado en la 
calle y y sin saber de ^ué : pero casi 
luego comenzó á Uoraí uña criatura , 
di parecer recien nacida , á cuyo lloró 
quedó D. Juan confuso y suspenso^ sin 
saber qué hacerse , ni qué corte dar 
en aquel <a$o % porqde en volver . á 
llamar á la puerta , le pareció que pe- 
dia correr alguq peligro Cuya era lá 
c]fiatura , y en dexarla allí , la criatü* 
ra misma ; pues el llevarla á su casa^ 
fio tenia en ella quien 4^ i^medíase, 
S3i él conckrk en toda la ciudad persona 
afdonde poder llevarla : pero viendo que 
le habian dicho que la pudiese en cobro, 
y- que vét viese, luego ,• determinó de 
traerla á su casa , y dentarla en poder 
de uaa ama que los servia ^ y volver 
Utep) á ver si -era n^enféstér [su'fáVóí 
en alguna cosa , puesto 'que bien' había 
t^isto qué' le habian tenido' por otro^ 
y -qud hafWíi^-sido errof^rié á él to 
crifttura; Fiftalmente ,- «n Éídcer mas 
discursos se vino á casa' con ella i 
ti^ttipo qué -yáf ]&. ABtoaid''iió^^t^ 
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en ¿üar entróse ep< un aposento' ^ y^ 
llamó al ama., descubrió, la críatora; 
y vio qué erd la más* hermosa que ja-^' 
mas hubiese TÍsto : los paños en quei 
venia envuelta mostraban ser de rico0 
padres nacida : desenvolvióla el ama , 
y hallaron que era. varón. 

Menester es , dixo D* Joan y dar áa 
mamar á este niñO) y > ha de ser '¿9 
esta manera : que ves y ama , le hd'^ 
beis de -quitar estas ricas mantillas^, y 
ponerle otras mas humildes , y sin de-* 
cir que yo^ le^he traído » le habéis áe 
Uevar erixasa de udapárteni) quelai^ 
tales siempre suelen daf réoaudo y Te^ 
medio á semejantes necesidaií^s : llevan 
reís dineros con que lá deixei^ satisfecha» 
y: dáreüslé-io$^ipadf¿s qné qtifsiéredes/ 
para: encubrir Ja rv^rdadrde' íiaberlg ^yé 
traído. Respondió el ^ama^ que* así lo^ 
haiia , y :£t : Jua» cok 4á priesa q«K| 
pudo volvió* áf ver ^$i íe» '^reeeabqn. ott^ 
rez ^ pén» .limpio ¿mes 'que llegare é 
la casa ^idofidei le habiaií' llamado» ^^ 
gran ruido de ¡espadas ', €dm;o' de * imi^> 
cha genttf'^icie «e actíah|)laba. 'Esctí¥% 
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atento , y na oyó palabra alguna : la 
herrería era.á la sorda , ya la luz de 
las centellas , que las piedras beridas de 
Ibis espadas levantaban , casi pudo ver 
que eran muchos los que a vaso salo 
acotmetian , y confirnióse en esta ver« 
dad oyendo decir : ¡ ah traydores y que 
sois muchos , y yo solo ! pero con todo 
eso no os ha de valer vuestra super- 
diería. Oyendo y viendo lo qual X>» 
Juan y llevado de su valeroso, corazón» 
en dos brincos se pfuso á su lado » y 
sietiendo maqo á la espada, y á un 
broquel que: llevaba , dixo al que se 
defendía en lenj^a italiana , por no ser 
conocido por e^)añol : np temáis » que 
«QávTo csk hft venido , que no os faltará 
|ui^ perd^ la vida ; menead, los pu«r 
&0S 9 que liraydórés pueden ;p!áco. ». aun^ 
^e sean* muciías. A estas r^ztoes res^ 
pmfdió unp de ríos contmrii^a: miente^ 
que. aqui j^Ji%y ningún: tcáydor , que 
¿ quprer cpbj^r. la. hoifra perdida , é 
toda demvía da . licetacia« : No le habló' 
mas. palabras » porquQ no* lies- daba Ju- 
gm: a ello la priesa que sé daban a he* 



úí^ los eftéraigos , qu^ f\ ^¡me^t d9 
J^.Jimn debianide $erseip. ^í • ? 

fodí ^ ^s:¿enKfi^da»^>qtie'l0>'diéroi!k á 

ti4)iienipaJ]^n^.loq pechos ;ndiémn eotí 

étéb-tjerra;rI¡>i;Jiian^Qrd5gái'^e le ha* 

biw auiértdv y'i-om-líg^r&ia ^ -valob 

eróa&o^ seipmi{ delante^ ¿todos ^ 'y 

los hizo 99mÍT^níPÍüefSB9i de* una llu-í 

vk de cüohiü«ck9^y e lestbcddqs '^ perq 

](0r &em-^jbffscai¿€é^^ir>i4i%^ndtf' para 

a&adeir^ y deferidtrse v^ no- le ^ayudaia 

la-^büeiiá sueob:' asn-'hfiK^I'i qoe loé 

vecinos de &^oajie¿saGasM inci» lá las 

T«iÁtanas ^^gr *á<igratidcs' vades iHatnaseh 

á la justicia y-^loi^ qual Vista' 'pc^r^ ÍM 

^oétr^ioéfésxiuttí h calle , y á'eipal- 

ibff Tueltajs set:i|usentán0n. I¥^^¿ii >^$to 

se iiabiá^bvant^do <el ^idb ^Hpdrqi(¿ 

last^esfeocadasifaallámri uirpetd^^cpnio'iia 

hipante eii.'gueitopáro0;Ha;bía|elecai>« 

dora D. Juaa el .scmtmro^'^cta^' re^ 

^^gSL j y^l>u€b3ddele ,< hallé *ptM> /qué 

sepiíso acasDv^ifiq mifar é;^tfí tUsúyki 

ó n&. £1 daida>se ll^Q<^éi<y'le díxob« 

seBíMT caballcrov-^ttien quie«a;c[ue«eais^ 

Tom. I//. G 
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jró coofiosf ique:t>s. de^tk vidi íjúq 
tengo , la .^»«lia>ft' lo qat valgo. y 
pKreídQ '^ «gnaíbiróg a vuestro.. ses vicio ; ha- 
¿e<iiiie 'mek^.de def)is8ie< qoiéói bsá^ 
y* vue«tro 'npmbte »< p3fa;^que ]?o..$epa 
á quiéor;t^9gQ der mcí^trátinfi* agT^ii^ci? 
do* A k> iqu4Í 7^sp«Midi> J^h Juao:f.«iio 
^ulerohaertdesciirtiss^ ji^a que soy.dfis? 
iiuiéremlQrtj por hacer. ,.<8»or ^.1q:<]h4 
p^js }r,pí(»r: daros £wta vi :Solainelite;ds 
digo qú^i.^oy iun cabatteMoespañol y y 
fa(udÍ9Qt^ ' da esta ctüíátd :. si el mm^ 
hvb o» importara sabedD^;os lAdiiterd; 
iiiis:^p^«¿ aesiso osQj^uisiifredes secitir 
do 4ní /ún aoi^a^ coáa^^ sabad ^i^ me Ug> 
iiió B.rJiiW: de Gamboa. > i 
.\.jMiiPHa«aler6ecI joeniuA>e» hcdbo^ 
xespondid .^l-^do::;c jpem yo ^ seaov 
Xíír,Juifí\ de' .Gai»boa',-*iKv quiera^^de^ 
dros qoítn^y ni mi iiainb¿ » pDcqud 
h» dé gusU^ múcba.ile.;giie. lo sepab 
de otronquo.de mí/, y yo « i^eodré 'cuii* 
dado, de^qpj^'iQS hagah sabedor diereUcu 
Habíale tpi^guntado ptímeao D. Jq^ 
« e^aba hedido ^ porqueolerhabia vtsri» 
dar. dos gamá^jt estooidas. » > y habíale 
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req)cÍD(iic]o » ^ue un famoso peto que 
traía puesto , después de Dios » le había 
dáTeiJdido ; pero que con todo eso sus 
nemígos le acabaran , si él no se ha- 
llara i su lado. £n esto vieron venir 
hacia ellos un bulto de gente , y D. 
Juftjl dixo : si estps son los enemigos 
que vuelven, apercibios, señor, y ha- 
ced como quien &q¡s. A lo que yo pien- 
so 1 dixo el caido » no son enemigos, 
(ino. amigos los que aquí vienen ; y así 
íoé la verdad , porque los que llega- 
ron » que fueron ocho hombres , rodea- 
ron ul caido , y hablaron coa él pocas 
palal>ras , pero tan calladas y secret^Sf 
que. D. Juan no las pudp o¡r% Volvió 
luego, el defendido á D^ Juan , y di- 
xole ( á no haber venido estos amigos, 
én ninguna manera, señor Di Juan, os 
dexára hasta que acabárades de poner-r 
ele én salvo ; pero ahora os suplico 
Goh: todo encarecimiento , que os vais, 
y.jiie;dexeis« que me importa. Hablan- 
do, esto, se tentó la cabeza, y vio que 
estaba sin sombrero , y volviéndose á 
lo^'giie habían venido, pidió que le 

Ga 
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diesen un sombrero , que se íe ' hajbís 
caido el suyo. • • 

Apenas lo hubo dicho , quando D. 
Juan le puso en la cabeza el que hst* 
bia hallado. Tentóle el caido , y voU 
viéndosele á D. Juan , dixo : este som-^ 
brero no es mió : por vida del señd: 
D. Juan que se le lleve por trofeo de 
esta refriega , y guárdele, que creóos 
conocido. Diéronle otro sombrero al de* 
fendido : y D. Juan por cumplir lo 
que le habia pedido » pasando otros al* 
gunos aunque breves comedimientos ^ 
le dexa sin saber quién era , y ise vi« 
no á su tosa » sin querer llegar á la 
puerta donde le babian dada la cria* 
tura , por parecerle que todo el bar« 
rio estaba despierto y alborotado «oa 
la pendencia. Sucedió pues que vqI^ 
viéndose á su posada ^ en la mitad ^ 
camino encontró cOniD. Antonio dt 
Isunza su camarada*y y conoiciéndo«* 
se, dixQ D. Antonio: volved conmi- 
go , D. Juan, basta aquí arriba^, y 
en el camino os contaré un e^ctrafio 
cuento que ahora poco ha me lia ^sqcedí* 
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do, que no le habréis oido tal en tO' 
da vuestra vida. Como esos cuentos os 
podré contar yo , respondió D. Juan ; 
pero vamos donde queréis, y contad* 
me el vuestro. Guió D, Antonio , y 
dixo : habéis de saber , que poco mas 
de una hora después que salistes de * 
casa salí á buscaros , y no treinta pa- 
sos de aquí vi venir casi á encontrar* 
A^e. un bulto negro de persona , que 
venia muy aguijando , y llegándose 
cerca , conocí ser muger en el hábito 
largo 9 la qual con voz interrumpida 
jde sollozos y suspiros me dixo : ¿por 
Vetatur^ , señor , sois extrangero , ú de ' 
la ciudad ? Extrangero soy , y espa- 
ñol , respondí yo. Y ella dixo : ¡ gra- 
cias al cielo , que no quiere que mue- 
la, sin sacramentos ! 

¿ Venis herida , señora , repliqué 
yo, ó. traéis algún mal de muerte? Po- 
,-¿ria ser que el que traygo lo fuese , si 
presto no se me da remedio : por la 
cortesía que siempre suele reynar en 
los de vuestra nación , os suplico , se- 
ñor español 5. que me saquéis de estas 
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calles , y me llevéis á vuestra posada 
con la mayor priesa que pudiáredes, 
que allá , si gustáredes de ello , sabréis 
el mal que llevo , y quién soy, aunque 
sea i costa de mi crédito. Oyendo lo 
qual , pareciéndome que tenia necesi- 
dad de lo que pedia , sin replicarla mas, 
la así de la mano , y por calles desvia» 
das la llevé á la posada : abrióme San* 
tistéban el paee , hícele que se retirase, 
y sin que él la viese , la llevé á mi es- 
tancia , y ella en entrando se arrojó 
encima de mi lecho desmayada. Lle- 
gúeme á ella , y descubríla el rostro, 
que con el manto traía cubierto, y des- 
cubrí en ella mayor belleza que hu- 
manos ojos han visto : será á mi' pare- 
cer de basta diez y ' ocho años , antes 
menos que mas. Quedé suspenso de ver 
tal extremo de belleza : acudí á echarle 
un poco de agua en el rostro , con qtí<5 
volvió en sí suspirando tiernamente; 
y lo primero que me dixo fué: ¿co- 
nocéisme , señor? No , respondí yo, 
ni es bien qiie yo haya tenido ventu- 
ra de haber conocido tanta belleza y 
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herinosnra* Desdichada de aquella , reí^ 
pondió ella ^ i quien se la da el cielo 
para mayof desgracia suya ; pero , se* 
Sor, no es tiempo este para alabar ber« 
mesuras, sinb de remediar /desdichas; 
por quien sois. que me dex^is aquí en* 
cenada , y no permitáis que nmguno 
me vea , y yolved luego al mismo lu-^ 
gar que me topastes, y mirad si riñe 
alguna gente, y no favorezcáis á ninguno 
de los que riñeren, sino poned paz, qué 
qualqoier dafW>i^e las partes ha: de resub 
lar én acrecentar el mió. Déxola encerrá** 
da«y vengo á poner en paz esta perídencisr; 
. :: ¿Tenéis mas que decir ; . D^ Anto^ 
nio"?* preguntó D. Juan* ¿Pues: no <M 
parece que- he dicho harto 9 . respondió 
D; Antonio , piies he dicho que ten^ 
ffo'^debaxói de llave y en mi aposentó 
h' mayor belleza que liumanos ojos 
han visto? El^aU) es extraño sin duda, 
dÍKo:D. Juan ; pero óid el mío: y lue^ 
go: Ir contó todo lo que le hábta sucedió 
éo,y cómo la recién nacida criatura que 
le habian dax^o ^ estaba en casa én podéf 
é»'6u ama^v y la orden que le había 
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dexado - it mudaHe las ricas mantiU»^ 
€0 pobres , y de llevarj^a adonde la. cria-- 
sen ^ ó: á; Ip; menos socorriesen la pre- 
sente . neÁesidad ; y dixo mas , que la 
pendencid que él venia á buscar ya era 
acabada' y piaebta en paz , qae él se ha-r 
bia hallada en ella » y que: á- lo que él 
iniagiaaba:) todos los de la* f>end^ncia de^ 
bian de ser gentes, de prendas y de gra^ 
valor. íQuedároQ entrásibos^ admirados 
del.sucesoide c^da ui)o> y:Con pfiesa se 
voíviéióii. á la posada, por ter la que 
había t0iehfi$cer k encerrada* Eo el^oa-* 
mino dix9 jj>^ Antoni^Á JE>. Juan ,'jqué 
a había |>r9metido acuella señora^ que 
00 la.:dexaña ver de nadie y ni .en tirria 
ea aiqudraposeDi:o.,si]2ó él^solq^ ea^rafit 
to que : ^Ia< <iio: j^ustaso^^tlejotra cosa/ Nd 
ñn por t^ nada vitrespo^dío J9. Juan f.qu<r 
fio faltará orden para:Verl(i y que; yá 
Jo dbscóeñ;jextcemp. según me la haá 
beis alatedd- de hermf>s9.nLlegár6n<>éfi 
esto, :y:i.la( luz que? 6ieó dazno/xl^' los 
tres pager^Dqde. tenían >• * airó: los «'Ofos 
D> AntonÍ0í.alsoix)h«efQ q:ue D. Jiiaii 
traía , y v¿f le tresplaadecie^ite: de ixlia^ 



j 
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mánifíst quitosel^, y vio que las Iii<¿ 

ees sfllian ; de muchos que en un cintí^ 

Uo: riquisímo traría. , Miráronle y remiw 

járonle «utrámbes , y concluyeron quaí 

si todos eran finos > como parecían., valia 

mas de. doce mil - ducados. Aquí axrabá» 

roa de conocer ser gente^ principal ia de 

la pendencia , especialmente el socoro 

rído *de. D. Juan , ,de quien se acordó 

baberle dicho , quetráxese el sombre* 

ro y le guardase » porque era conocido. 

Mandaron retirai; los pages ,- y D« 

Antonio abrió su aposento, y halló á 

la señora sentada eñ 1^ cama con la 

nano <en la mexilla • derramande tier*» 

ñas. lágari|nas. D.Juan con el deseo que 

tenia -de verla ^ se • asomó á la puerta 

tanto* qiianto pudo entrar, la cabeza i 

y al 'pmito la lumbreude los diainantei 

dio en los ojo& dé Ja: qise llocaba:^', ys 

alzándolos ^ : áin^ 9 wtrad , señor du» 

que:^ entrad ; ¿parar^ué me queréis dar 

con t4ata«esoasezat.ieVfaien de vuestra 

■ # 

vista ? A . esto di)Eo Di .Antonio : aqui>* 
señora , no hay .ajugun duque que se 
excitfe ida ;veros.' ¿Cóibo^ao? r^licó 
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dla;^! ^ue allí se aspoio ahora es el éa^ 
que de Ferrara , q»e anal le puede en-* 
cubrir la riqueza de.$a sombrero* £a 
verdad , señora , qu^^.sombrer<> que 
vistes.,; no le trae ningún duques y si 
queréis desengañaros. con. ver quien le 
trae.:, dadle Ucencia que eotrei £ntre 
eo hora buena , dixQ ella , aunque si 
^ fuese el duque^, .mis desdichas se» 
rtan.oiayores. Todas: estas razones ba^ 
bia (ttdo .D. Juan , y , viendo que tmia 
licencia de entrar , «con el sombrero en 
la maoo entr4Ít en ,el aposento r y así 
como se. le puso delante ,: y ella cono- 
ció tno.4er quiea decía el del rico %omr 
briQrQ:^.:Gon voz turbada y léngia^ pre^ 
iorosá dixQ :• fay. desdichada :de mí} 
Señor mió, decidme^ luego, :siq> tener- 
me fiÑs safi^aísa:;'.'¿conocéisj e\ dueño 
de .ese somboeifGi?i:l¿ donde le^* desastes, 
o óómQ^.vino á vuestros poder 'i^ ¿es vi* 
vd.por- ventura* f {«oí: son; esás..las^ xme^ 
vas que me envía ide::su muerte? >{Ay 
bieii;mta! ¡que^iioe^ son esto^I Aquí 
veo tus prendas , aquí me veo sin ti 
enccj^rada ,.y>eB poder (^e^á ao^s^* 
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ber que es de gentiles hombres ^pá^ 
ñoíes} el temor de perder - mi honesti** 
dad me hubiera quitado la vida. 

Sosega<M( f s^óra , dixo D» Juan, 
qtie úi á du€ífio 4e este sombrero es 
muerto , ni estáis. en parte donde se ok 
ha de hacer agravio alguno , ^no ser* 
viros con quanto las ñaertas nuestras 
alcanzaren , hasta exponer las vidas pot 
defenderos y ampararos : que no es 
bien que os salga vana la fe que te« 
neis de la bondad de los españoles i y 
pues nosotros lo somos , y priiK:ipales 
(que a^ui viene báen esta que parece 
arrogancia) , estad segura, que se os 
guaráari el decoro -que vuestra 'pre¿ 
sencia merece. Asi lo (^ea yo •, respon^ 
dio ella ; pero Cdor todo eso decidme^ 
señor # ¿como viso 4 vuestro poder es6 
rico sombrero, ó adóiide está sti diie'^ 
ño , qué por lo\ menos es Alfimso dé 
Este , duque de Ferrara? Entonces D» 
Juan f por no tenesla-mas suspensa, le 
contó como le hiibia hallado en una 
pendencia , y en ella habia favorecido 
y ayudado á un csri>allei'o , que pot 
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lo:i}U9/^i&l}a clecía ,.sin ^uda. debía ««de 
ser .el . diique de Fecr^ni , . y q^e en la 
pendencia • habla pei:^ido ^ soa^rero 

Ír hallado aquel ,:.y, ;^ue, aquel ti^ába- 
lem le había dicho, q^ie le guardase, 
que e/a conocido :, y ; que :1a . refriega 
se babi^ c;o|icluido si», quedar herido el 
caballero oí él tampoco s y que des» 
pue$ de. acabada h^ia llegado gente, 
que. al ^parecer debidn de jser criados 6 
amaigQS dfíl qpe é^ petóaba ser el.du* 
que, el qiuil le había, pedido le desase 
y se' viniese, montándose muy. agrá* 
¡decida al favor quéíyoileJiabia 4ádo: 
jde «la^eifa ,: señora hiia> quelite rico 
soBibr<efP:íVÍno..a>n|jrpQder por k ma^ 
neta qufi ^ os- he^ dichos, . y su dueño , 
fi es el duque comer iros decfe t no.hfii 
Mua hora que k^ á^^\ bueno , ^n^ > f 
sal\^p.§ sea 4^t« urefoiad) parte pm^r»^ 
Itrp rCOBSUfoJo^ sie^quelle tendréis, coa 
^ber del buen estado 4el duque.. 

Para que. sepáis', «e&ores, si tengo r^- 
jwíi, y cauía para preguntar por él>*^«4- 
ime.gtWíQSj.y.escutíh^dJ^ , no sé:ri:4iga, 
mi desdichada histx>jria< Tpdo el tiempo 



w gue efsto pasó, )e entretuve el ama 

«i paladear al niñó con miel-v y^ cinim- 

darle Ids mantillas de ricas en pdbiest 

y ya que lo tuvo todo adei^zado, quH 

so llevarla en casa de una ^rféra y co«. 

wo D. Juan se ío dexó ordenado^ |jr at 

pasar- con ella ik>r ^'unto k la estanciar 

donde estaba 4a que quería éoménzar 

sú historia , lloró la criatura die^niodo,^ 

qtie \^ únú6 la setbi^a , y levatítándpácí 

en pie, pasóse atentamente áiscuchar^'' 

y oyó mas distíniafmente el llanto de Id 

criatura , y dixoí señores kniosv ¿qo¿ 

criatut^i es aquiella qtie parece recién na¿ 

cída ? D. Juan respondió : és un niño quc^ 

esta 4ipche nos ban/echado U la fíúettii 

de casa , y YSí'tl ama á bu^tkr quién le 

dé de mamar. Tráygantíiele aquí jpov 

ainóir de Dios , dixo la igeñortt , ^utf 

yo luaré esa caridtid á los %i\0s agenosj 

pues no quiete el ciísío que la haga coif 

1¿>5 propios. Llamó D. Joan al ama, y 

tomóte el niño , y entróselé iÉ' la que 

^e pedia , y fi^soi^ele etí los btutos^yáU 

Acndo :* vei& aqiií , señora ^ el presente 

[ue ^ nos. Imü ii^cbo esia iioiibe'V Jr no 



Il9 .$ido &{je el : psbnérqt , que poces 
mese^ se p^^an. que 00. h^lldjoips' á los 
^kio« ^ nue^tms puertas senejabtes 
bj|l|g2^g<^. Tomóle ella, en los bri^o&i 
y miróle . ateni:ameiite. ia$í reí ^c^tro, co- 
mo los pebrfcfli aunque^limpios (¡años en 
que y^i^> envuelto ^ .y luego sin , po* 
4er tenei; Igs lágrimas ^e echó k toa 
^e la cabeza encímst de los pechos, pa- 
lta poder dar con hooestidAd de xq^mar 
á 1^ Cüis^ra , y aj^ic^dos^la á./eU<»9 

J*untó <.su rosí^-o con eV suyo $ y Qop la 
eche le sU^e^taba , y « cob las . lágrimas 
le haji^b^ ,^ rostro;, y die esta mamra 
fstuvo j$ia levantar el iuyo tanCo. elspado 
quantp el mño no qij^o dea»r el pipQho. 
., En este espacio guardaban, todos 
quettp silenpio : el liiñp pareció;, que 
mamaba. , pero no; e^a-: ^ , poique 
]¡as recién paridas :no pueden dstt el 
pecho ; :y así cayendo en. la aufluta 
1^ . que fie lo daba , se: volvió, á^ D. 
Juan ,: diciendo : en b^lde me he^. mos- 
trado earita^ va:: bien parezca ' -nueva 
m e$t^ cosas : haced ^. señor ,. qkie á 
cate .iu|ia le paladeen ow .lui poeo de 
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Biiel V Y ao consintáis que á estar < hoí^ 
ras le lleven por Ifis calles : dexad Ue^ 
gar el dk , y áates^^e le lleven, ▼nel*^ 
váomele á traer fiCj¡Qc; me consuelo en 
verlÉrjiYolvió D. Juan el niño á la 
ana ^^y ordeoóle le entretuviese- hasm 
el: di»,. y que le pusiese Jas ricas inaa^ 
tilla& Qon'ique leJEabia traido , y que 
fio. le llevase sin i.primero deciráelo. Y 
vdr^icnéoi it entrar y y estando tes^ t^ú 
seks^i Ik beToiosa^' Cornelia di»k : "Si 
qiieteis^'>qde hable V dadme primero aU 
go qae xoma ^ 'que «le desmayo ,* y 
tengo iMistante otasioi^ • para ello; Acn* 
dio fbestamlsiite l>«:Ajptofno á tfn'es^ 
cri^rki^yy sacó idé á muchas t eonsef^ 
vas^f-y xki algunas ebmíó'k' desmayan 
da ^.y *beiiiá un'^Mrfó 'die agua-fria; 
con- qiie. volvió 'fn. si v y ^Igo soségai 
da rdücoírc-sentáosv -señores ; y- pscii^ 
chadihe. .Hiriéronlos asri y* eita^í^eco^ 
giéndose encima del lecho , y abrigan^ 
dosévbién con laS'SUdsé del vestido, 
deKÓ' descolgar por das e^paidas un: ve-^ 
Wj qfse ent la cabeza tfaít ,' dexandiif el 
Msiaro exento y^ descubierto / «lottfaA^ 



da' en tél el mismo de. la luaa \' o'fior 
mejor decir, ddl mkiíio- sol qaaBdomas 
iifei»o$Q y mas: clavo -se. mu^stri i lio- 
yknlfe líquidas iperW de ios ojos , y 
límpiábaselas coa* t]n. lienEo . Bl&tiqiiisi^ 
mo-i y con anas» «uitios tales y qm '«&<«< 

tie «lias y ellbam^^^ ^9 "^^^ l^"* 
cio.el^q^e supiera: idiíoieiicíar nbp blan- 
¿ura. Finalmente .»''idespues';'dB: haber 
dada muchos^ 'Suspíi;o» y y de hÉbcri ^be* 
í:cii!ado sosegai algún «anto^ elí peclib, 
con VOS: raiga fdolfen^e/y. iufb;Klá:dÍKQ: 
yo ,<señ9i^ 9 40^ taipiellaü^qne mpchas 
naces sin áoási ^lgiíu»'iiabm»ie¿áati||gBn^ 
Iwer por alu ;t.^r^e la* £ttaff>de oní 
beJlena , tal quial: Áh, ^es ,~ po^ia lien-* 
guas.hay quejnoJn fiiifali4Benb ^oyaea 
e£9Cto £orjielia SeUtíboUi y,*hfcarfiffttni| de 
Lqfw^o. BentíbcJfó , nfuecbn deiabpDs^ »» 
tQ;rqut^á^habrérdkbQdos<i»id»d¿s: la 
una'.de • mi nobl^M ^olaootra de jni: liw« 

Pe pequeña edad quedé - hu^f&n* 
de.'pgdre y madrk v *en^poder idarjní. 
hermano » el. qual desdis niña puaei ^ en 
mifpmÁsL el recMo: misnEío.y .^pncae^ 



ftte.mas confiaba de mi hoprada «cetadi« 
cioB y que de la st^citud que poaia*.eQi 
guardarineé Fioalmente , entré paredea 
Y entre soledades ^ acompañada iiarma& 
que de mis criadas , fiíi creciendo ^ y: 
juntamente oosimigo crecia kiifama de 
mi gentileza , sacada en publicp^de los 
criados » y de aquellos que- ep secreto 
me tratat^n , y.de un retrata ijue mi 
hermano mainid hacer a un fdoiosorpin* 
tor ^ para que (como él deda) m> que« 
dase, sin mí elmuado, ya qiBS jsl cie- 
lo Á mejor vida me llevase ; 'jtera. ¿odo 
esto fuera poca parte para:apre$U£ar mi 
perdición , si. no sucediera venir .el du-* 
que de Ferrara á ser padrino tdet: unas 
bodas de una prima mia » /^ond^ .me 
llevó mi hermano con sana intención 
y por honra de mi parienta : laUi oúré, 
y fui vista ; allí , según ccqo .yoi^ndi 
corazones , y avasallé voluiitilde&¿:alU 
sentí que daban gusto las alabanzas» 
aunque fuesen dadas por lisonjeras: len- 
guas ; allí finalmente vi al , duque » y 
él me vio á mí , de cuya vista ha resuír 
tado verme ahora como veo» 

rom. ni. H 



No ;i&^ quiero detír ^ señore» » pur^ 
^oe SMÍa proceder ea infiíiko , los tér« 
mo0s-,: ks trazas. r y los modos por 
\ doflde el iohique y yo i^enimos á conse- 
guir A cabo de dos^ aoos los desee» que 
ea amuíllad bodas naciértm ; porque lii 
goairdas ^ 4ii recatos , ni honrosas amones- 
tadoaes ;> ni otra humam diligenck fué 
bastan^ para estorbar el juntarnos , que 
en fin JNibt) 4e s«r debaxo de la pala*» 
bra ^ie(él me dio de; ser mi esposo, 
porque 'Sip eUa foeea imposible rendir 
h liéca^'la valerosa y honrada pre- 
wnciea) mía : mil teces^ le dixe- qoe 
públicamente me pidiese^ á mi herma* 
fio , pdeS'^no eca posible que ine ne» 
gaae , y que no hdáa que dar discul- 
pas al Tu%o de la culpa que le jpon* 
driatt dié4a'desigi»ildad de nuesiaro casa- 
fiákiito.y'^ues no desmestia en nadóla 
noble^aiiH linage Bentíboili a la soya 
Bstensei A esto me respondió con ^ ex- 
cusas^, qpie yo las tur^e por bastantes y 
necesai^iás y y confiada como rendida « 
creí como enamc^ada > y entregúeme 
de toda mi roluasaá 4^ la suya por ia- 
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leitesioii de una - crkda mU , mas blan- 
da á lás dádivas j promesas del da** 
que y que lo que debía á la cofifiamsa 
qoe de su fideKdad mí hermano hacia. 

£n resolución , al cabo de pocos dias 
me sentí'preñada, 7 antes que mis ves- 
tidos manifestasen mis libertades (por 
ao darles otro nombre) , me fingí en- 
ferma f meniancóiíca , y hice con mi 
hermana me traxese en ¿asa de aquella 
mi prima , "de quien había sido padri- 
no el doque : allí le hice saber el tér-« 
miao . en que estaba , y el peligro que 
me amenazaba , y la poca seguridad 
que teñiá de mi vida , jpor terier bar- 
runtos de que mi hermano sospechaba ' 
mi desenvoltura. - Quedó de acuerdo 
entre los dos , que en entrando en el 
mes mayor se lo avisase , que él ven- 
dría por mí con ótrós amigos suyos y' 
me lievaria á Ferrara , donde en la sa- 
zón que esperaba se casarla publica- 
mente conmigo: esta noche en*que es- 
tamos' fué la del bónciérto de su Vení- 
da , y ésta misma hóthc; estándole és« 
fttzúátí, sentí pa$ai^^ nñ hdrmano coa 

Ha 
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oti;o& iimchos hombrees., al parecer. ar- 
mados. , ; ^eguiit les cryxian las arm^s ,. de 
cuyo . sobresalto de improviso nie so- 
brevino el parto , y » un instante pari 
i^ hermoso niño. 

, Aquella criada mía , sabedpra y mcr 
diaoera de mis hechos , que estaba ya 
prevenida para el caso , envolvió la 
criatura en otros paños , que no los que 
tiene la que á viiestra puerta e<:há- 
ron,; y saliendo á la puerta de la calle, 
la dio (á lo que ella díxo) á un cria- 
do del duque^ Yo desde allí á un poco, 
ajE^omodándqme lo mejor que pude ^se- 
gún la presente necesidad ) , salí de la 
casa. I creyendo que estaba en la calle 
eí duque » y no lo debiera hacer has- 
ta, que él llegara, á la puerta ; mas el 
mudio miedo que me habia puesto la 
qpadrilla armada 4^. m hermano , cre« 
yendo que ya esgrimía su espada sobre 
mi cu^llp f no me .dexj^. hacer otro me* 
jor discurso ,. y asi d^a^Qtada y loca 
salí donde me. sucedió lo .que. habéis 
visto t y aunque. ing yeo.sin.hijo.y sia 
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ioy gracias al cíelo , que me há traído 
i vuestro poder , de quien me prome- 
to todo aquello que de la^ cortesía es- 
pañola puedo proMeterme , y mas de 
la vuestra , qué la sabréis realzar^ ptíx 
ser tan nobles coiiio f^arfecéis. ■ ^^ 
Diciendo esto'isé déxó caer del to- 
do encima del leelío , ; y acudiendo los 
dos á ver ú se deímáyaba , vieron qute 
no , sino que amargamente lloraba S ' y 
díxole D. Jüail •; 'si hasta aqúí'j- W- 
mosa señora , yo j^^y D. Antonio <írai ca- 
wátóda'os teníamte'toínpasioft y-Ustí- 
»a "por ' ser múgfer , ■ ahora que^ sabéi- 
mos Vuestra calidiad"; la lá^tinía f ¿oiíí- 
pasíon pasa á sé^ obligátíon pfrecisftdb 
serviros : cobrad «himó , y no desma^^ 
yéis , y «unque lio "acostumbrada 6 se^- 
mejantes casos •, ^tanfo ^ mas mostrareis 
qtiien. sois , quanto 'con mas paciencia 
snpiéíédés llevarlos^ fereéd, sonora ; qü^ 
imagino que estos tan extraños sucesos 
han de tener un fblic* fin , que nó han 
de permitir los cifelés que tanta- belle^ 
N %o gocé mal , y tan honestos'^ pensa- 
fiuéntos- se malogren-: acostaos V i^O^f 
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.y. curad ie vuesttíL $etson^ » qa« lo 
.^$ib€j^ menester i, q«p aqBÍ /^nxxzá nm 
crja4a naestra ^ue os sirva ^ d^ quien 
podéis hacer k.j^jsn^ conñm^ qixe 
de; i|uf Stras personas^ tanibien «abra te- 
ner en silencio ifuestras desgracias i co« 
jQO acudir á vuéstr;as. necesidad^ss. Tal 
.^ la que tengo ^ q^e ' a cosas loas di* 
.^cul^c^is me ó^ligja ^ respondió .eUa: 
eiitr^ , señor » quien ^ vos qui&i^des , 
.quf encaminada po^ ypestra parter , .ao 
puedo fdexar der tejerla muy ^uf^a^m 
Ipjijue menester hubiere ; pe^ j^o^^. jtp« 
.do eso Qs sup}í<:o , r ^ue np m^ .vfaa 
.maü que: Vuestra cf^ada. A$í ser|á., 1:^$- 
pond¡<9,P. Anto^Mf.» f Á^ii^l^ f/ok^ 
se $ali^roñ ; y J^.Jfí^n^im al.a^ i()iif 
entrase, dentro ^j.^y oUe^í^^^ ¡i^^^cxifsmr 
xa coi> los jicos p^9s^ ^i f^ )of j^abíg 
:puest9. El ama í1¡?;:«. rque M jíí y ^W 

Ía estaba de la,4cni^a s^^s^^pie di 
1 4)abia..traido. , f ' ^ . . \ 

. •* fiptíp el «fli^^ advertida ^§ l^ que 
habiai 4^ respO!ipdf{ '9i jo que: aioer^a de 
atquella* criatur^a ,|g^ spñc|r^ qu^. -hallaría 
.alli.deQtro lenpro^uijiíai^. JÉ^ yiélidola 
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Cor«^a b.4í%: vcingaís ^nl^iim hor«» 
Wíiiga mía , dadntó qsa críatnríi ,• y 11^- 
gfidi^^ aquí ew i!»!», Hízolo a^i plismskf 
Y Kwaodo Ck>róQlU el qiSq^oJus^ra- 
«os, se twbó tpda , y le «¿f q ^in- 
odamisnte , y 4Í3W) al ama t (fecidmct 
señora , ¿este niño , y el qw, ift^ trar 
agisteis,, ó me tra^éroa poco ha ^ ^s. to- 
do, uno ? Sí , señora * resppñdjp pl $una. 
¿Pues cómo trae, tan trocac}^ las m^Qr 
tiUa$? replicó Cornelia : on y^4a^d# 
^g^ > que jtne parece, 6 qug estas 
soa otras mantillas ^ ó. que ésta ^o es 
la misma criatura. Todo podi$ s^r^ res« 
pondíó el ama« Pecadora de mí$ dixo 
G^rneliai ¿como todo'podia jso^r? ¿co- 
mo es eso I ama mia? que 4I corazón 
me revienta en el pecho hasta saber 
este trueque : decídmelo , amiga ^ por 
todo aquello que bien queréis : d]go 
que ; me digáis de donde habéis habido 
estas tan ricas, mantillas , porque os ha-^ 
go saber que son n\ias , si la vi$ta no 
me míente , ó la niemoria no $e acuer-* 
da : con estas misndas íi otras semejan- 
tes entregué yo á m^ doncella Ig pren* 
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4d^ q'iÁ^ittá de mi aloi^ ^ ¿quien se laÉ 
q¿K^?< ^^y desdicha'! ¿y q^^ñ Im 
^rátjTo-Hai^í^ ]ay sifi vefitura! D. Juftft 
y D;'AiítóDÍOj que- todas estas que}^ 
esoiFcfadbíaítt/no quisí^rdn que mas adc^ 
lante^-^sáse en ellas y úi permitiéroa 
que *<íí engaño de las trocadas ^ manti^ 
lias- mas-- k' tuviese en pena, y así en-^ 
t/áron-, y-D. Juan le dixo : estas man^*' 
tillad ;-^ #&te niño son cosa vuestra « se« 
ñotk Górmlisí ; y luego le contó pufito 
|>ór'p|]tif^ <como él habiá sido la- per-^ 
$ona^é ^uien su doncella habia dado ei 
niik)., y d^mo le había tráido á casa, con 
la orden q^ue habia dado al ama del 
ti'ueqüe de las mantillas, y la ocasión 
pof que ^lo habia hecho : aunque *deS^ 
pues <}üe 1^ contó su parto , siempre 
tuyo por cierto que aquel era su hijo, 
y. que si ño se lo habia dicho, habia^sidd 
porque ^tras el sobresalto del estar en 
duda de conocerle , sobreviniese la^dle^ 
gría de* haberle conocido* AUí fiíéroft 
infinitas las ingrimas de ^alegría de Cor-- 
nelia i infinitos los besdi que dio á su 
bijo^ infinitas las gracias que rindió ¿ 



tos Hnrorécedore^ , Uamándolos ángeles 
iHnníaik» dd sii gtikrda:, y etrés tituló^ 
^Qe ¿d su agrad^imíento daban noto- 
ria '^iftuíftítr*. •' •• 
• Dcftáronla- con el -ama, éncomen* 
dándole mírase por ' ella , y la sir vie-* 
se quanto fuesr pottble , advirtiéndo^ 
la en el término en que estaba^ pard 
^M di^iese á sü remedio , pues ella 
por sfiíf niugef satía de aquel menes- 
ter masí que ellos; Con esto se üéfon 
i reposar lo que faltaba de la noche, 
conl'kfencion de lio entrar en el apo- 
sento-de 'Cornelia r, sino fuese 6 que 
eilsí los^^ilamase , ó k necesidad precisa. 
ViM ét^día , y Isla^ traxo quien se< 
cret|im¿Éte y a ^escuras diese de .mamar 
al niño , y preguntando ellos ^por' Cor- 
fielria^* V ílixb el ' ama^ que reposaba un 
^o€o. ; Fuéronse- á las. escuelas V f\ p^^ 
üítowpÁt la calle^de h, pendei^cia' , y 
pbrHá' casa de dohife había salido Cor- 
neHav i^íor vetf si-em^ea pública^' su £il- 
ta y ¿1 si; h^ciaá ^corrillos' de ella y petó 
en tútígtipí modo rintféróh ni as^r^tíciy^ 
la fli és^'jmM^jm áeh aus^pcia' d0 
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Corii^lia. Con esto; qi4a« sus UcioMb ^ fo 
volviéroQ á su .posada. LUmókxs C^hT'»* 
nelia goo el anmi.á quien re$po9di^«»Q 
que tenían determinado de no poQ^r 
los pies en su apc^ento , para que con 
mas decpro se guardan el que i ^. bo* 
nestidad se debia i pero dU replicó, 
que ^tufasen á veri» ^ :qw^. aquel era 
el decoro mas coQvemeñte > sijKk pai^ 
su remedio , á b ftííé»o% para «u. con* 
suelo. Híciéronlo aslt y ella losi^^eci* 
^>ió con. rostro ále^ '^, y con. .oiucha 
coriesfo : pidióles le hiciesen meroed de 
salir por la ciudad., y. ver si iéíaii «1« 
güilas nueTas de-su ifreyimieflko ; vt^ 
pon^rople queyn: estaba heclw aque- 
lla dí%ebcia con üeda curiosidad^ pero 
que /iQ se deda biidbi. 

Bm^ ^to llegó uapagf de tres» que 
teiuae a k puerta .del aposenüo; y é»' 
de/i|0ra dixo: á k pi^ilia estalla a* 
ballero con dos triada»» que <lk!e se 
llama I^reilzo BeoiábólU i y h¡Q$ct i 
mi sepor D. Juan de>GamMa» A este 
recado jcerró CorndUk ¿mbos puños > y 

«j lig$ puso en h :hQf%9. y peí: mta 
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«Ups Kalió la TpíE jbazft 7 i^)9ierossi , f 
dÍ9^ ; mí iuir^iMO'^ señorea ^; i^í ber^ 
oíanp es ^ese í: súi 4Ú4a d^ «d^ Mber 
sabido ^^e fssfioy aquíi f irie;)^ á quí^ 
jarjEóe la vi4? '• S(9tcom>9 sabores, y am« 
j)^. '$([^segaos , lejñora , l^diic^ I>« Aa* 
toiuQ^^^ii^ ^o part^ tsuás y en po^t 

fie qweo 190 o$,d9X9i» bac^r id mwoc 

agr^YJa del windQK «A^^did , vos t^jsf ñoc 
P.;jlUiij y vWWa4llo gtw ^ier<r '«se 
caháU^^ , y yo me f^uedáré 9^1 ide« 
fend£r¿,;fii i]»;iH!(t|^ fuere » á:^<i^iiipjiia, 
D. Jqao jHn :iiH|dar . rsemi^l wi^ baicó 
ahaxQ 9 y <D» A9¿(]p3fa hí«o t^^aer dio^ 
pHtpIf^tfs .afwft)<« f-^ HKif^do i lpS]p9^ 
ges /gaé t0m9«f9 (5»f f esp«d^ .£, 3r;)estiiF- 

Has píeyeiuííope^^ íciñbU^b* ;<Jwp 
tem^i;G»a de aJgBÜ. mid fU«>P;> íwa: 
solos Di. AíMWQ yrP. Jw» «st^b^n en, 
en sí í, y np^y i^f»^ fiM«t^ ^^ JQ ^que, 

habiaii de lj«5fí,, . ^ 

Bn.la jpu«ta d«. )a ^tte á»U4 P* 
Juan já P, ^Qijeqz9t'|. M.i^l «n yien* 
do 4 D.Jufta ,,íJ|,(dífíí> suplillfi á y-S* 
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ir 

llaga merced dé^^éñifse conmigo ; a 
aquella iglesia que '>stá - allí frontero» 
^ue 'tengo un negocio qué comunicar 
corí'V.S, en que me va la vida* y 'a 
honra. Dé iniíiy búená gana , respondió 
D. Jiian : vamos , sefíor , donde qul- 
iiéredeí Dicho ésfo'; mano á manóse 
íüéroñ á la iglesia $ y*' sentándose en 
ttn e^oafid, y en parte donde no,p|i- 
diéseíi i^/ oidos -, Lorenzo hablo pri- 
mero ; jf'dixo : yo /señor español, soy 
Lorenzo 'BéntibolU-, «no' de los mas fl- 
eos, '<le'"tí>s' mas principales de esta ciu- 
dad ; ser ésta vcf'datf tan notoria ser- 
vifi -dé ^rtíulpa de álibarme yo pro* 
pió. XJUeclé tmér^taó algunos años ha, 
y qüedé'^tn mí pdlet iina mi hfcnna- 
»a',^lütn4íermosa ;"\jiié'á no tocarme 
I aMo] qOitá os • \tí> áléfhara de manéraj 
que nte^ 'fekatan •^á&rtcimientós^ , por 
ík>' 3>o^f ninguiKfiS c»f isísponder del to- 
do a su belleza. Ser yó^ honrado, y eili 
mücbí^ 'y He/ihcf^ / nie hacia< andar 
soltóito^» eií •gt^ardarla'^f' -pero tddks -^Mii 
pfevéneidñes y díHgtJndas las ha di^&aa*' 
díidoCkí^^luotad «íri«jailá de mi hcTf 



SIWOKA CCMMfí UAt < a 5 

ijWn Cornelia > ^^ éstd \e$i su . iK>mn 
bre. Finalmente I por acortar, por uq; 
cansaros , este qp^ rpudiera ser ^ueotot 
^S^> digo ^up. ej duqpe de :Fei:rara 
Alfonso de. £ste^, cp|i..9JQ$ 4^ lÍQce vea? 
ció á los de argos , derribó y triunfó 
4e mi industria «.venciendo- á mi her- 
mana 9 y ^ anoche me la lleva y ^ sacó d^ 
casa de una parif^nta nue$tra^ ». y ,aua 
dicen que reden parida : angche lo su*, 
pe, y anoche le salí á buscar, v creo, 
que le hallé y acuchillé ; perp fué so*, 
corrido de algún ángel , que no con*^ 
sintió que con su sangre sacase; la man« 
cha de mi agravio : háme '4icho mi 
parienta (que e^ la, que todo estp me 
ha contado) que el duque. engañó á. 
mi hermana debajo de palabra de re- 
cibirla por muger : esto yo pp 1q creo, 
por ser desigual el matrimonio en quan-: 
to á los bienes de, fortuna , que en 
quanto á los de naturaleza, el mundo 
sabe la calidad de los Bentibo^lis de Bo-, 
lonia : . lo que . creo $s , ^que : é^ .;e /atu- 
vo á lo que se .atienen los pod^qsos,, 
gjue quieren atjppellwjttfi^jípitfeysa je- 
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merosa f reealdáa, pcñíiiénéDle á k vhia 
el diikfe acttiibre de tspdso , haciénddb 
creer qaé foí cieftos respetos na se des* 
fosah^, laégú : mentíras^ aparemes de 
verdades ^ pero fal^d y mal inteado*- 
ñada!s. 

PénÉú ^e$ lo qtio fuere > jo me veo 
^tt faerib^nd y ún hontra , puesto que 
lodd «süo hasta' ahora pólr mí parte io 
tengo puesto deb^xó^dé la llave del si* 
teñcio , y no he querido contar á na- 
die este agravio , hafsta ^er si le pue-' 
do remediar y satisfacen on alguna ma- 
nera t quíe las infamia tñe|or es que se 
presuman y sospechen , que no que se 
^pan de cierto j distintamente , que 
entre el sí v el no dé la duda , ca- 
da uno puede inclinarse á la parte que 
mas quisiere , y cada uno tendrá sus 
valedores. Finalmente , yo tengo de- 
terminado de ir á Ferrara , y pedir al 
mismo duque la satisfacción de mi ofen- 
sa , y si la negare , desafiarle sobre el 
caso ; y esto no ha de ser con esqua- 
drones de gente , pues no los puedo ni 
formar ni ' sustentar , sino de persona á 
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pen^nft t para lo- ^t(al quería el ayuda 
de la vuestra y< y qu^me acoihp^náse^ 
des en estft camiBO^, confiado en que^ 
lo haréis por $er español y caballero, 
como ya estoy infofttiada ; y por no 
dar cuenta á ningún pariente fii amigo 
tniof de quien iio espero sino consejos 

L disuasiones , y dé YOi puedo esperar 
\ que sean buetíús y honrosos , aun- 
que rompan por qualquier peligro. Vos» 
señor > me habéis de hacer mercdd de 
Yenir conmigo , que llevando un espa^ 
ñ<d á mi lado , y tal como Vos me 
parecéis, haré cuenta que llevo en mi 
guarda ios exér<^iloS de Xérxel : mu- 
cho os pido , pero á mas obliga la deu- 
da de responder á lo que la fama de 
vuestra nación pregona. 

No mas , señor Lorenzo , dixo á 
esta sazón D. Juan (que hasta allí sin 
interrumpirle palabra le habift estado 
escuchando), no mas, que desde aquí 
me constituyo por vuestro defensor y 
consejero , y tomo á mi cargo la satis- 
acción 6 venganza de vuestro agravio; 
y esto no solo por ser • español .^ sino 



por ser caballero^ y serfe vos taftifg»- 
cipal como habéis dicho , y cojnir. ya 
sé , y como todo el mucida saibe .: xmr 
rad quando queréis ^ue sea nuesjEra par* 
tida , y sería mejor, qme foese luego» 
porque el híerrd seiha de labrar juién- 
;ras . estuviere ^ucendido » y di. ardor 
4e La cólera acrecienta el ániaip^^:y: la 
injuria reciente 46^erta la vec^anza. 
Levantóse Lorenzo y abrazó apr-eiiada* 
mente á D. Juan , y dixo : á ^t^n ge* 
seroso pecho coráo el vuestro , señor 
D. Juan , no es menester moverle ooa 
ponerle otro interés delante que el de 
hk honra que ha de ganar en este he- 
cho 9 la qual desde aquí os la doy ,. ú 
salimos felizmente de este caso, y por 
añadidura os ofrezco quanto tengo » pue^ 
^1 y valgo : la ida quiero que sea ma- 
ñana » porque hoy pueda prevenir lo 
necesario para ella. 

Bien me parece , díxo D. Juan , y 
dadme licencia y señor Lorenzo ^ que 
yo pueda dar cuenta de e^te h<»:ba á 
un caballero camarade mió, de cuyo, 
valor y silencio m pode!» promíet^rhar- 
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to fiifBi^ue del^mio; Pues vos ^ señor # 
2). -Jkxin .)' según decís , habéis tomado 
mi bofita á vuestro cargo « disponed de 
ella cpmo quisiéredes^- y decid de ella 
lo que^quisiéredes ^fj á quiea quisié- 
red^ ; q«anto masv^^c camarada vües^ 
tro ¿quién puede/ s«r que muy bueno 
tío sea? 'Coa ésiQ: se dbraz^roii. y des- 
pidieren > quedando que otro día por 
la mañana le eúxhth á llamar para 
que 'fuera de k; ciudad se pusiesen á ..^v-v,; 
cabaUo ; y siguiesen^ disfrazadoíS su . |or- v 'f 
Dada. Volvió D.- Juan, y dio cuenta á ,. J^ 

D. Antonio y á Cornelia de lo oije con ' . .. , 
Lorenao babia pafiádo ^ y. el concierto 
que quedaba hecho. ¡Válgame Dios Í 
düa) Cor0éUa'> grande :és 1 TeftÉwr vues- 
tra coi^esia ', y 'igi>ande ^vuestra Confían' 
2a : ¿ cómo , y un^ presto os h^ibeiá zx^ 
rojá(kk á emprender una : hazaña tan Ue-' 
na de incotiveníei^tesi ¿y qué sabéis vos^ 
señor/,' si os lleva nú hermano á Fer- 
iara,^ ó á otra parte? Pero donde quie- 
ra cJue.DS llevare '» *bien podéis hacer 
cuenta «que va 'con voS la fidelidad mis^ 
ma i raitnque . yo^ CoüXQ desdichada^ eA 
Tm. lUn I 
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los átomos del sol tropieza , de qxair 
quier sombra temo ; ¿ y no queréis que 
tema , si está puesta en la respuesta del 
duque mi vida ó mi muerte? ¿y qué se 
yo si responderá tan atentamente. » que 
mi hermano se coptenga» en los 'limiteS'. 
de su discreción? ¿y quando asi no sal- 
ga y pareceos que tiene flaco enemigo? 
¿y no os parece que los dias que tar- 
dáredes , he de quedar colgada » te« 
merosa y suspensa , esperando las dui* 
ees ó amargas nuevas del suceso? ¿quie- 
ro yo tan poco al duque » ó á mi her^ 
mano /que de qualquiera de los. dos 
no tema las desgracias y las sienta en 
el alma? ...... 

Mucho discurrís ) y mucho teméis, 
señora ' Cornelia , dixo JD« Juan ; peio 
dad lugar entre tantos miedos á la esr. 
peranza, y fiad en Dios, y en;nii in* 
düstria y buen dtioo , que habéis de 
ver con toda felicidad cumplido- ^el; v^es^. 
tro: la ida de Ferrara no se excusa^ ni 
el dexar de ayudar yo á vuestro :iier« 
mano tampoco : li^sta ahora qq sabe»-« 
mos la intención del duque > ni ^ tam- 
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poco ú él sabe vuestra falta , y todo 
esto se he de saber de su boca , y ná* 
die se lo podrá preguntar como yo ; y 
enteaded » señora Cornelia , que la sa- 
lud y contento de , vuestro hermano y 
del duque llevo puestos en lastimas 
de mk ojos : yo moriré por ellos co<« 
mo por ellas. Si asi os da el cielo, ,se* 
Sor D. > Juan , respondió Cornelia j po-, 
der para remediar, como gracia. para 
consolar , en medió de estos mis traba- 
jos me cuento por bien afortu&ada; , y 
ya querría veros ir y volver , por mas 
que el temor me añija en vuestra au- 
sencia , ó la esperanza me suspenda. 
D. Antonio aprobó la determinacipn de 
D. Ji;an , y le alabó la buena corres- 
pondenda que en él habia hallado la 
confianza de Lorenzo Bentibolli : dixole 
mas , que él qireria ir á acompañarlos 
por lo quepodia $uceder. Eso no, di-? 
xo D. Jiwo» así porque no será bien 
que la señora Cornblía quede ^ sola, co- 
mo, porque- no piense, el señor Loren*^ 
2x> que me quiex'o valec. de esfuerzos 
ágenos» 

la 
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^^ El {mío e$ elVüéiítro mism¿, w 
plfeó'.D* Antonio} y así , aurwjtue sea 
. do&coMcido y desdé lejos , os tengo de 
seguir- ,' que la señora 'Cornelia seque' 
gii9líífá'<le ello', y íio quedará tsm $dzy 
^«e le falte quién la sirva. A • lo qual 
Górnéi'ia dixo : gran consuelo seré -para 
níí?, áífeores , si sé que vais juntos:, ó 
á lo onfé'nos de iñódá'que os favorezcáis 
el únó al otro , si el caso lo ^pidiere; 
y pue^ al que vais á mi se me semeja 
s«r 'd¿'fpeligro , hacedme mercíd" ,- • se- 
SoiSísv de Hevar estas^ reliquias ¡o»' vo- 
sotros»'», y diciendo '^to , sacó 4el^ seno 
una cr:uz de diátíiantes de ínticho va- 
lt>rj y'^iín agnus dé oro tan rico '^oomo 
la cruz. Miraron los dos las ticas ']diy^s, 
y apreciáronlas aún mas qui^ lo que: ha- 
bían apreciado el <:irttillo ; pero volvié- 
foósefas ., diciendo que ellos ^U^vabao 
réliqaias donsigo ^'^i-no tan t^ien ^adorna* 
dasv á' io ménós en s^ cali(kdf'fan'l>ue- 
B0S. (Pesóle á Cornelia el' na vaceptárlas^ 
pero al fin hubo de eáar á* lo que^'pUos 
querían. £1 ^ma'' teni^ gran oqidado d% 
regalar á Cornelia i y sabiendo la(;pa|-* 
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úiu úc. ms amos /3 de que la dieron 
cuesta , pero no á lo que iban ni adóo^- 
de^, se encargó de. mirar por la señora 
^cujro Jiombre aun nó sabia}) de m^neist 
que sus mercedes.no hiciesen fak^ Otro 
dia bien.jde mañana. ya estaba XcúDonzo 
á<la puerta 9 y D. Juan de camino coú 
el sbmbrero del cintillo ^ á quiem ; ador- 
na de plumas negras ; y amadlla«> y 
cubrió j el /cintiUa con ^una . to^HI^ ne^ 
gi^..Dei^pidiéronse de CorQ6lia;,Ja qual 
imagkiando que. tenia a ¡su .hermano táh 
cerca , estaba tan ^ temorosa » i qtre no 
•acertó, á decir palabra ajos, dos :que 
dé ella ^se desj^idiéron, ; Salió^ pílníerfa 
Dw/uan.> y con? Lorenzo se; í^é:fiiéia 
de^lavciudad , y en una: huerta:, algo 
desviada Jialláíon , dos muy buenos caí- 
hallosi .con dos mozo^ , que del • diestro 
los tenían. Subiécon en ellos, y'lós ma- 
ZQStdelaote , pw senda» y camine© des- 
viados^ camináronjiá Ferrara: B- Antor 
ai^fsobre un <|ijan@go suyiOL^jy, otro 
ve$iiaci .V diwro|3^hdQ Jos, seguía r; pero 
Jtttecióle. qíie áei recataban |<^o. él,'efit* 
V^s»es^'¡lmtriui:í^:^^ a^í. fC9rdó/ da 
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seguir ef camino derecho de FernÉt^ 
con seguridad que allí los encontrmria. 

Apenas hubieron salido de la ciu^ 
iiad / quando Cornelia dio cuenta al 
ama de todos sus sucesos , y de* como 
aquel niño era suyo , y del duque de 
ferrara , con todos los puntos que has- 
ta aquí se han contado tocantes á su 
historia , no encubriéndole como el via- 
•ge qué llevaban sus señores eraá Fer- 
rara ,^ acompañando á su hermailo» que 
liba á ^desafiar al duque Alfonso. Oyen- 
do lo qual el ama (como si el demomo 
$e la mandara , para intrincar, estor- 
'bar 6 dilatar el remedio de Cornelia) 
d:ixo ; ¡ ay señora de mi alma! ¡y todas 
esas cosas han pasado por vos , y tís es- 
tais aquí descuidada y á pierna tendida? 
'6 ño tenéis alma , ó tenéisla tan des- 
mazalada que no siente : cómo? ij 
pensáis vos por ventura , que vuestro 
-hermanó va á Ferrara? no lo ^hm^ 
sino pensad y cr^^d qpoe ha querido ^- 
var á mis amos de aqutj y ausentarlc«i*áe 
esta casa^ para rol^tfk ella y quitareis 

ia vida^^UO lo fQÍí&íÍS«QÍl C9BM9^<^Ífl 



Üdi^ fmr jarro de. agua: mirad debaxfi 
4e qué guarda y amparo quedamos» sí« 
^Q04ie^tres pages» que harto tienen ellos 
qi3e hücer en rascarse la sarna de que 
están llenos^, que eo meterse en dibu-* 
acos : á lo méQos át mí sé decir » que 
no- tendré ánimo .para, esperar el suce- 
so y ruina que á esta casa amenaza. 
¡ £1 señor Lorenzo > italiano y y que se 
ne'de españoléis , y les pida favor y 
ayuda i para mi ojo ¿si tal crea ( y dió- 
se elk misma una higa) : si vos i hija 
•Alta, quisiéredes "tomar mi consejo » yo 
os le daria tal , que os luciese, . 

Pasteada , atónita y confusa estaba 

Cornelia oyendo* las jrazones. del ama, 

que las decía con tanto ahinco , y con 

taivtasi muestras do temor., que, le pa« 

tecid ser todo .verdad la que lí¡ deciá, 

y que > quizá estahap .muertos D- Juan 

y: D. Antonio i' y que, sw hermano .en- 

mbk por aquellas^ puertas y la , gpsía, -á 

'pu0a2¿áai; yiasí fe^ dixo': ¿y qué con- 

"ü^d me darkdes ifosy amiga , qiíerfue- 

í-»-áaIi|dable , vy- qMe:?previo¡ese;Ja. so- 
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daré tal, y tan' b^rje^no í que , noüpaliA 
mejorarse , dixó^l -aipa. Yo^ ^^^oi^l% 
he servido á un' pfovano , í ua-cum 
digo de una aldeas, que está: dt^ jqi¿f 
Has d& Ferrara i e& una persona «nauta 
y buena , y que imrá por mi ¿odio Jp 
que yo le pidiere , penque, me tiene obli- 
gación mas que de tuno ; vámonosTaUáx 
que y o. buscaré quien nos lleve- lufego» 
y la que viene a dar. de mamar ainiop 
es muger pobres y/se. irá con hosotras 
al cabo del muml^^í y J^ > señora^ .que 
p.ré$i)p<>4gamos que ^has r de ser iial Wb» 
piejor será que- te Jballe^ en casa de m 
íacerdóté de> naisa) i viejo y honrado, 
que ei poder dee^do^ estudiaiite^.níO; 
zós y e^pañolesi; '^le los talbs.:j(!c$rmó 
yo áóy buien tóstiga);jiodeseGÍ»a .TÍ|4^, 
y ahom > señpré^lcoma.estás im^lÁ^^ 
hsiá* guardado respetoijperóisi.nswa^, 
y convaleces -^nisipp^der , Dié3 M p¿- 
drg' reittédiaí : yo^quéjc? ver;^¿Jipe 
si á mí m me ímb^ra© ^gi^íirjd^^ 
repufa^ , desde^es^y enteíegás^ay R) jbi- 
bierán-dado aqnmi¿o.;/y , criiirim! Aopf^ 
4I. t®scefiV>í>oíqtÍ.ei2¿^ 



^'^ ellos reluce. : uno dicen , y otro 
piensaa ; pero hánb habido • f oninigo , 
que soy uymadá ,.yvsé do mé aprieta 
el jsapato , y solare todo soy biea na- 
dda , que soy. :d{e los Críbele* de Mi- 
lán, y tengo el punto de la honra diez 
milílas mas alli de las nubes ; y en esto 
se. podrá echar ¿á ver , señora mía ; las 
cakoiidades que «por. mí. han pasado, 
pues con ser qüiea soy , he! venido á 
ser instara de . españoles , a : quien ellos 
llaman ama ; • ai^nqup á la verdad no 
teflgoi de que quejarme de mis amos, 
porque son unc^ .benditos :, .como no 
fótédíenójados-, ry ea esto parecen viz- 
cayóos ,.cofiio el^los .dicen, que lo son; 
pero, quizá para: cobtigo serán gallegos, 
quei6Sjofra. nación ,* según es fama, al- 
ga moios püntu^ yniirada 4]ue la viz- 

*•■• Jr *mi^ i^f ... 

fin^jéfeclo.^ I tantas y takfir i razones 

le» dketvique la pobie Cornelia. se di&- 

-püso á seguir su.p'^ecer ;. y 3sí en.mó- 

Bbs f.de quíatro lioras;,,'. disponiéiidolo.él 

^má,.; y consintiéndolo ella ,..5^ .viérjon 

'd«<itm 4e'.u0it.«arr<»a'las do^ y-ia ánúi 
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del niño , y sin ser sentidas deí Jos'|Mi» 
ges ,. se pusieron en camino para la al* 
dea del cura ; y ; todo esto se hizo í 
persuasión del anta , y con sus diberos, 
porque había poco que la habian pa- 
gado sus señores un año de sueldo , j 
así no &é menester empeñar una joyi 
que la señora Cornelia le daba^ y co* 
mo habían oído decfr á D. Juan , que 
él y su hermano oo habian de seguir 
el camino derecho de Ferrara ; sino por 
sendas apartadas , quisieron ellas seguir 
el derecho y poco . á poco por no en- 
contrarse con ellos > y el dueño de k 
carroza se acomodó al paso de Ja vo- 
luntad de ellas , porque le pagaron al 
gusto de la suya^ Dexémoslas *\t y que 
ellas van tan atrevidas como bien^eoca- 
minadas, y sepamos qué les sucedió i 
D* Juan de Gamboa , y al señx» I^ 
renzo Bentibolli : deilos' quafes^se dice 
que en él camino supieron que-.6l du- 
que no estaba en Ferrara , '^no* en Bo- 
lonia; y- así j dexando el ródep que Ho- 
yaban y íe vinieron al camino real, ó 
¿ la' estrada maestca conoto alia sadicci 
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considerando qtio aquella había de traer 
el duque quando de Bolonia volviese. 
Y á poco espacio que en ella habían 
entrado , habiendo tendido la vista há« 
cía Bolonia , por ver si por él aleuno 
venia , vieron un tropel de gente de 
á caballo , y entonces dixo D« Juan á 
Lorenzo que se desviase del camino, 
porque si acaso entre aquella gente vi- 
niese el duque , le quería hablar allí 
antes que se encerrase en Ferrara , que 
estaba' poco distante. Hízolo así Loren- 
zo, y aprobó el parecer de D. Juan. 

Así como se apartó Lorenzo , qui* 
tó D. Juan la toquilla que encubriá 
el rico cintillo , y esto no sin falta de 
discreto discurso , como él después lo 
dixo. En esto llegó la tropa de los ca- 
niinantes , y entre ellos venia una mu- 
ger sobre una pía , vestida de camino, 
el rostro cubierto con una mascaría 
la, '6 por mejor encubrirse , ópor 
guardarse del sol y del ayre. Paró el 
cabaUo-D. Juan eñ medio del caminen, 
y estuvo con el róStro descubierto , á 
que ftegásén los [cküána ntes -, y ■ en lie- 



í¡ 



gando ceí<a ; el talle , . el bno , ét 
derosQ.^ab^lo, la bizarría del yestido, 
y las Ivices de los. diamantes llévérou 
tras s} los ojos de quántps allí veoianí 
especialmente los del 4uque de Ferra- 
ra , que. era uno de ellos , el qual co- 
mo pusp los ojos en el cintillo > luego 
se dio^á 'entender que el que le.^raili 
era D* Juah de Gainb0ía.> el que^lc ha* 
bia litjrgdp en k pendencia ,, y . tají de 
Veras aprendió esta verdad , <jue sin 
hacer : otro discurso ;. arra^tietió^ su; ca- 
bailo hacía D. Juan , diciendo : no creo 
que me ^engañaré eq nada , se&or ca- 
ballero , sí os llamo P. Juan de .Gam- 
boa , que. vuestra .gallarda dispo^cioa 
y el adorno de ese; cápelo me lo .estaa 
diciendo. Así es la verdad , respondió 
X>. Jy ^n I porque * jiama^. supe ,. nif :quise 
encubíir mi nombre ; pero, decidme > se- 
üor, qfiien sois , pqrqiup.yo nQ^cíiyga 
en algqna descortesía. £so será knposí- 
Wq, respondió el duqufe , qiíj^r.para 

en ningún caso : cpn.todo es^j^j^igOf 



áéí^'eh-aía, y'él^gue está ' óWigadb á 
serviros todos los dtós dfe su VKÍá , pues 
no tea qualró hoches que vQs se 4a dis- 
teis. No acabó dé decir iestó' éi^düqué, 
qtíaiido D. Jtian'éon extraña ligereza 
saltó del cabialio^'y' acudió á- besar ios 
pies^-del duq^üé'^ 'péxo por presto que 
llego , ya él '-^que estaba fuera de hí 
silla j -de modí) que' se acabó de apear 
én braábs dé Di íuaii. . ^ 

•' £1 Señor jl&reiissb 9 qué djssde algo 
féjos miraba e^fás t?eremoüiíifS(, Mo pen- 
sando que la eran dé cortesía^sim) "dé có« 
fcra ,-af remetió -stir' ófihalloí' peroren la: 
mitad .del repelón le detuVé {'porque 
vid^¿brazacte§'í|huy éstrechjuftélíteí al 
duqtie , y á: Dé Juan que yá había co- 
fióddD al dcíqi&e¿ Bl duque- 'pdr enci- 
Aui de los bómbrbsde D. Juan miró á 
lienzo , y^cotídciólfe , ¿e ^ cuyo cono-^ 
crmienb algtm^tadt^ ^e soUresakó , y 
astu^onio e%feíh¿ ¿fetazado- pv^eg^ntó á 
D. Juan y si Lorenzo Bentibolb\ que allí 
ettaba, venia <cbiinél , ó no ^ A lo qual 
B/ Juan, respondió : * apartén^oMs algo 
ér: aquí f y » ^ofittxeie á V« Exceltocia 



I 
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mndes tosas. Hízolo así el du<}iie» f 
V. Juaa le dixo : señor , Lorenzo Beo* 
tiboUi 5 el que allí veis , tiene una que* 
*a de vos no pequefía : dice que ha- 
irá quatro noches que sacastes á su 
hermana la señora Cornelia de casa de 
una prima sqya , y que la habéis enga- 
ñado y deshonrado » y quiere saber de 
vos qué satisfacción le pensáis hacer» 
para que él vea lo que le conviene;; 
pidióme que fuese su valedor y media- 
nero I y yo se lo ofrecí , porque por 
los barruntos que él me; dio de la pen- 
dencia , conocí que vos , señor , érades 
el duepp de este cintillo , que por li« 
berálidad y cortesía ^ues^ra quisistes 
que fueset mió ; y viendo .que ningwo 
podia hacer vuestras partes mejor que. 
yo , como ya he dicho ¡ le ofrecí, mi 
ayuda: querría yo ahora , señor ^.oiei 
dixésedes. lo que sabek acerca de • este 
caso, y si es verd^ Ip'.que Lorenzo 
dice. ■ ^/ V . . 

¡ Ay umigo! respondió el duque ^ es 
tan verdad y que no me atrevería á neo 
garla >. aunque qui^úfise.; yo no he en* 
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lañado , ni sacado á'0>rnelta:^ aunque: 
sé que falta de la casa que dice : no 
la he engañado y porque la tengo por 
iQÍ esposa I no.la he' sacado^ porque 
no sé de ella : si publicamente no cele- 
bré mis desposorios^ fué porque aguar- 
daba que mi madre. \( que está, ya en 
lo ultimo) pasase "dé esta ¿ mejor vida^ 
qoe tiene deseo que sea mi esposa la se** 
ñora Livia j hi j^a del duque de Mantua; 
y por . otros inooáiveBi^tes qqizá . mas 
eficacfó que los dichoe^, y no conviene 
que aliora se di§ftii.r lo que pisa es» 
que la noche ¡queim socorristeis ^ Isi ha^ 
bia de traer á Fercam , porque ^ estaba 
ya en el mes de dair á luz la prenda 
que. ordenó el cielo^^ue^ en óUa de- 
fosksae : ó ya fóesé -por la rifia ,^ ó*y^ 
por mi descuido v^qtiíando llegué' á su 
casa hallé que safia dé ella la secreta- 
ria de nuestroSi conciertos : pregtinléld 
per .Cornelia : díxome que ya hsibiá 
salido^ y que aquella* noche había pari^ 
do jm niño muy bello v y que »é fehá- 
bia dsulo á unFattio mi criado : la dcMl^ 
celk e$'. aqudla q^oe alU vieise | el' fa^ 



hio está aquí , y el niiSo m <jortiáii.ao 
parecen^: yo he estado - estos ilot^^í^ 
en Bolonia espexaftdp .y escudriMifáo 
oíf algunas nueva» de í'Cornelia , ; pero 
ix>he sentido nada. '.'^ 

De modo , s<cñor« , dixo D. Joan, 
que qiaanido Cornt^lialy iRUéstro hijoff»" 
r^désen ; iio negarkisseí vuestra, espo* 
sa.yuéL vuestro /tójo; Jhjío por cieriOi 
fiforque aunque mb preoto de caballero, 
naas nierpfedo decfistiano ; y mas qne 
Gocñeliaes tal;, jque' ¿terece ser señois 
4« :UB jreyno3 pareciese! tolla , y viva ó 
imrtná in¿ madjde,; tfoe d 4nuiKÍo saká 
que si) supe ser amante i supe la. fe que 
diefiírjsecretaí^ guoMai-la .en publico^ 

LiiegO'ibien di^eie v' dko J>. Juan^^^' 
qiié >á, otf me hdi^iáltíaa , á: i^uestro 
b^rn^aíKrj^el señor Loretóso? -Antesí me 
pesa, jc^poixlió eli^duque ,. de que tarde 
^ilDc^ t<^^ iberio. iAlndnstaaite hiagd>I>. 
Jix^[ sdlas á Lonftcizá)que so ¿apease^ 
yjyifiestf^dQndeMelfáftjeftabaii) c<hii&1o 
hizb i bien ageno^del pensar-la< buesst 
nii$iva;'qué ié eisfiecéftaW Adelaatosé -^el 
éí^sfilBh 4 i9r«cibiil^<^¿iosbraM$<afaw{^ 



M'y y la primera palabra que le- dízcr 
filé llamarle hermano*: Apenas supo Lo^ 
xeozo responder á salutación tan am» 
rosa\ ni á tan cortes recibimiento ; y 
estando así suspenso^ ^ntesque hablase 
palabra y D. Juan> le dixo : el duque, 
señor Lorenzo ,, confiesa la convehaoioa 
secreta que ha tenido cou vues&a' her- 
Bianá la señora Gornélia : confiesa asc- 
áiismo f que es su legítima espqsa , . y 
faecomo lo dice aquí , lo dirá publí- 
. camente quandb se ofreciere :.-c<$ncede 
asimismo que fué ha quatro noches .*£ 
sacarla de casa de su prima para* traerla 
á Ferrara y y.aguardar coyuntura de 
celebrar sus bodas , que las ha aduanado 
por justísimas causas que me Jisr dicho: 
dice, asimismo la pendencia qusrcon .vos 
tuvo, y que quando íué por .CoraUíi, 
encontró con Sulpicia su dónceyoL, sqbe 
es aquella muger que -^ allí vienií , de 
qniea supo que Cornelia no habiá uha 
hora ^ue habia parido , y qué ella dio 
la aiatura á un criado del duque, y 
que luego Cornelia-, creyendo^ que ^s<« 
taha .allí el, duque ^ habia sali4adf casa 
TomlIL K 
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medrosb , porqué ímaeiiiaba que ya roíp 
^aor Lorenzo, sabíades sus tratos: Sul* 
pida no dio el niño al criado del da* 
ique , sino á otro en su cambia : Cor^ 
selia no parece , ^1 se culpa de todo« 
y dice que cada y quando que la se» 
j&ita Gorneliat parezca ^ la recibirá co« 
4no á su verdadera esposa : mirad , se- 
¿or Lonsnzo , «si hay mas que decir , ni 
mas' que desear , sino es el hallazgo de 
•las dos tan ricas como deseadas pren- 
das. Ajesto respondió el señor Lorenzo^ 
arrojándose á los pies del duque, que 
¿porfiaba por levantarle : de- vuestra ais- 
tttandad y grandeza 9 serenísimo señor* 
y! hermano mió > no podíamos mi het^ 
;mana y yo esperar menor bien del que 
m entrambos nos hacéis : a ella en igua- 
larla con vos; y á mí en ponerme en 
' el númem de vuestros criados, 
r . Ya en esto se le arrasaban los o}os 
5 de lágrimas y y al duque lo mismo , 
• enternecidos , el uno con la pérdida de 
^$Vk esposa , y el otro con el hallazgo 
de ^an buen cuñado ; pero consideran- 
:.da que parecia flaqueza dar muestns 



eM Mgrimiis dé'iafiaító' sentitiifentd , la» 
it^ñmaéroñf y volvieron á encdrrar en 
los o|os^ j ios de IJ. Juan alegfe^ca-* 
si les pediati ;la^ ^Ibirícias de húbst "pa* 
incido Go/neliaf y su-híjo 9 pues Ío$ de- 
xaba ^n su mkma'iéa^a. Enestd* esfa^ 
batí /^<|iiandó se dds4:ubríé D. iAati>moy 
qtíe7jñaé Conocido de D. Jtfón eñ^ el 
qtrar«b¿b ¿esde'^lgo lé}os ; pero ftegaiv- 
do ceíca , paró , y-^yió tos caballa d^ 
D. Judh y ' de -Loreozo , qné los mozsor 
lenian acullá destíad<g : tonó¿íiS á' D", 
Jwah y ' á lLotetí¡tx> y ^ pero- no- al ^^naqne, 
Y no sabia qué hacerse , si ll^^tja' 6 
lío adonde D/Jtíaft^'estabá :^v il^án- 
dose- á los criados 'del duque ^-le^^]^^ 
gudtó ú conoú^Ttííí ít^utl caball^é^ qüa 
con ló& otros ^ e9»tov señal^ó'^1 
duque. Fuéle ri^pndtdo $ef ^t d«ttfQ» 
de Ferrara : oón que ^üedó nsiicbS^mas 
confuso , y méno» ün* saber iqíié hacer-- 
se ; pero sacóle^e-m perpleS:idá^\E); 
Jtí^ i:tamándote<{>dl^sii ÁúsXí^ré: '^pi^o* 
se D; Antonio ; viendo q^ toaos* ^sea^ 
Wd árrpie, y il^íe 4 dhi^fstdáñó^ 
U:^láuüíx^4éW4kixBiúñL co»efl|i ^x^^M^ 

Ka 
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qtfe D. Juan le dixo qiu^. era su áuna^ 
rada. .. Finalmente r- D¿ Juan contó á 
D..Antoaíío todo )^ qUe don el duqutí 
le Mbía $uced¡do hasta que é% ll^gou 
Alegróse en estrello D, Antonip.» y 

dka. a D. Juan :.4po¿ qué ^ señor D» 
Juan » no acabáis de poner la diegría y 
^1 coptento de estos señorejs en ,Stu: pui^ 
to j fiidiendo las.aljbricias del hcdlazgb 
dÍ9 la señora Ciwrnelia,, y de sji ;bijoí 
Si vos no llegái;adfi$ , señor D. Ant^nioi 
yá l^s pidiera; pejp pedidlas vos, que 
yo aseguro que o^ las den de muy bac; 

oa :gaBa.; i ;.. ; 

. -. .^ón^ el duque: y Lorenzo oyi^ron 
tratáis del jiallazgó de Cornelia ^ y. de 
albirieiais , preguntaron; ¿que -eni aquer 
l}o? ^Q[iíéiha 4e ser f respondió D.: Ant 
tofb^ akiot:que yQt quiera hacer un per* 
«MBgfeeijt esta, ittágica comedia , y faa 
de:^iet ^Vque pídei jas albricias del ha^- 
M^^ de la rseñora .Cornelia y de, su 
hija qut ^uedaft.en) mí casa ; yi lueg? 
les contó, punto pQf; puuto todoJo^íque 
h9¡sHtk)j9qiií jie;ha 5Íi<^s de.k>^q«al et 
4i»fU9 i.^ueJc semau;£^Qie»bjjíQ^b^rQÉ 



MÓlo' placer Y gtislé ) que D.' Lofenetf 
s6 abrazó ' cott^^^r^Júao ^ y el dbque 
ccMi 'Di' Afitoníó s^>«l^ duque {^rrai^tia 
ttKld' sti estadio en Mbricias v Y^l ^eñolr 
2;oreó^ tl>da^Kli < kaciendar Llamara 
á4a dotícella^ ^qiié^trégé & 'D/Juáii 
te criatura , 1^' ^tíálV babiendó tofiociidd 
á Lorenzo I estiba 'temblaildd: i:pft^ 
gúokúióde ú '^d^ñú^tiz al • hombre á 
quieft^ habiai dMÍo*''el niño?'¿ixó' qué 
no , iíiñi> qu^ «Ha lé^habia pyegutítodo 
ai 'ésk ^abio ,<yt^^bia reipéíáiáó ^úe 
«í,,..ytcon esteUgidQB fe w\6'i&Lh\iréti^ 
tcegado* Mi ^ hí^érdaérf^^tíáió 
Hti Juan 4 y-^W^'i ^ora , cerra^éVlá 
fbérca^teégé^r^'nii dhcistes ^^jfte^le pu^ 
•íeaer^efi cobros yi¿i«se luegá tevoelta; 
^yí ^^', siAot pttt^ndió' la doocellá 
llof^tidó; y üV dtt^ue diicor^ ya^ no soá 
sae&esfór lágrima»' aquí , sko jdb^s y 
fietW't-el cafñ^ ;es *, iqute y<»* no' tengo 
de .'enerar eiv Ferrara'» sioo^dár la vueU 
tú lue^ á B<foiua', porque -todos es« 
tes^iitttentos son' en sombra hasta' qud 
los haga verdaderos la vista de 0>r« 
Mlia^i ¥ sin idés decir , dd comim con- 
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sentímtdhtcF. dieron la-vueka -¡á Bólarntu 

cíbir 4 : Cornelia, , ipor ^ sqbr^tarla 
con k f ¿o^royisaí M^tk^^/ ,del duqu^y 
de .$ju^:l]^t:ft^iiaoii i^o<f;pnip. i«> la baUói 

clld^, qw^ el tí^ ,ttóM )^:cQn/iu^.¿oni^ 
bi:e.;(iel:mllQdo ; .y:C9,c|K>.>yió.qw /dka* 
ba el am^ , imagina ,}qw JJior: sr. ¡j&duft* 
jrji» fejtj^baf CQrn€^a.vÍ4í& págod l«;dí- 
ic^jfoiiiqfu^ faiisórolf ^A ^1 misino dia 

celia ^ í piof . I qjüieft «imgUMaba . , i miqc^ 
0lk)s Ja >iFÍ9r^ Eiie«( d« ií ^iwáot-Ui 

miendo; ifi^e jqtiiza ek^iiq|i¿ }w[ t$»diJ0 
pot^ ineQCÍf0$osr(ó..¿^tt^sfefipí i, éí.<jiam 

4mid^«ii; ett i^r^iifj d^ su; hoiii:a( y 
^el ibiM)?^ 4:rédm. 4^ (¡iOn^M. iSotJiem 
imaginación estaba .,. tquMdo:^ eoomoil 
el dM<}dei^Ly R. JjOM y í^ctttzOí^rjqw 
poTi^GlJil^s ¿esufi^^sry..fjii<{ibieiMS4[de« 
](aQdpr; W deóias gQftfe«íbe3^:deJkc<:i«it 
dad ) U^garíw á ]^,^fo$d de D. Juaoi 
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tiiíasiHa.^ con.'l^ siKaiio'en la mexílli^ 
y coa unaxolor de muerto» Pregpnfí 
tólé D. Joan , ¿q'iie -mal.tenia^ y.dón^ 
de eataba Goraeiia3 Respondió I>¿ Ao^ 
toniorj^ue mal qticreis; qne no tetiga^ 
pues. Cornelia no pa£e<{e >v (juo («a ú 
ama qimle debamos. para* su compañ»^ 
el mismodia que.de aquí faltamos jjGalk 
tó ella;! 'i • j /•)'. 'm* • > » w-L.';/ 
Poco le fakó aljduque: p?ra>t)BÍp& 
rar 9 ya Lorenzo « pai;»* desespefisaj» 
oyendo : tales nue vas¿ < ]^iiialjnente> , utK>n 
dos quedaron .tiirbado&jyiisuq)ensQii £ii 
esto .sé Uegotm pagiá aDu Amonio, 71 
al oidale^ko: sffloc:^ Santistébaa;el 
page (d^l scfflor .D.' Juan '^desde «l^di? 
que voe^s . mercedes .se. fueron , tionéí 
una mu^ muy bonita- «ncerrada.eas^ 
aposeatOy'yyo cr» que se Uafna Cor*» 
aelia , ! 4ue así la he 'oi^a illam^t* * AI7 
boroüése^de nuevo>riD¿ I Antonio, yl^mas 
quisiéfa tjup^ nO'litibie«a^aDecido vCoSt» 
neliá {qu^ sin. duda pemoc.qiie enr iá 
que. el «jpage. tenia .escqoKmay, queono 
que k fallaran én'taklagtir. Con lodo 
€so iio jUxo.náda » úw cáliaiulo . sá^ fuiá 
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id aposento d«KpGi^ fiy^ hallé bérradn 
k \puerta , y^'^e-^bl páge no estaba 
60 casa : llegóse/ á^ la puerta;» y dixo 
€on. voz basa: abríd^, señora Goi^nelia, 
^'>sriid á red^r átrojestro hermano Lo» 

tenzD^V y ft' düqiie'Tuestro esposo, que 
ydeiien á busdarof • < &espoodi¿tofile de 
ibáttor. ¿haicen ; buila ~de mi^opoes én 
verdad que no soy tan fea ni tan des» 
d^ka(k.9'que';iK)bp¿dia^ buscarme da* 
^uesy condes:, y esa se mferece la *per^ 
5€»ia f que traca Cbn pages. Por «las ^qna^ 
iá p^brasí-eiftendio D* AntkimO' que 
j^p, eca Corfifelia- hinque resgoíidia. Es- 
tando en csn¿ ^inoiSantistéba&t elipage, 

S'iacüdió liiego á.sú apoosatovy h^- 
ando allí á' Hí. 'Antonio , que .pedia 
4joe' le traxeseo'^^las llaves iq^rhabia 
eiir^iíasa^ por ver sí alguna/ hgck á la 
¡Áibrta , el pagé^hmaao de rcN^llas, y 
co»h llave ieáxl^'knano-le dixcM:el.ai»« 
sencia de imqsad ínercedes^i/y wsá be^ 
Ukqfiiería ,! por* 3ife|dr' decir ^.^nii^ hizo 
tr^e^' una múgOD^^stás tres «oches á 
estaf connúgo^r i suplico .á:^vnl;', señor 
fi^'* Antonio 4e Jbiiráa ^ así-ey^^a 4>aei^ 



y 
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toitanevas dé £sjp¡ma, que si no lo sa«- 
J)e' mi señor D. • Juan , que no se lo 
^gs > que yo la echaré al momento. 
¿ Yjcomo se llama la ral .'muger X pre* 
¿uni6 D. Aótohió. Llámase Cornelia, 
le^ndtó el?page. £1 page queihabia 
fbñfuJbierto 1% c^ada, que no era muy 
«nigo. de SaDÚsfiéban » ni se:., sabe si 
SKiÉaplemente.¡6^'con> malicia ^ baxó don* 
deLestajban et duque , D..Juaii y Lo*- 
JM2o I dicif^dor órname el page, por 
Idips. que k^/hechi^ gprmai; ai la se- 
ñora CprneUaÍjfasQC^Qdidirá' la tenia: á 
bwn segWQ .quo¿ no quisiera €i que 
it«biefan tenido ips, señorea., par» alar* 
gflü? mas «I gaudeámus tres q quatro 
dfos mas. Oyó :esto Lorenzo > y pre* 
locóle : ¿ qtie* -«s lo que decís , gen* 
^Jiomhre,; donde está Cornelia? Ar* 
xiba , f espoQdió. . el page. 

Apénásq^yo Tcato el duque , quan- 
do como un jrajto subió la escalera ar« 
^iba á ver á Cornelia , que ífQ>ginó/que 
babia parecido , y dio luego en :el apo* 
sentó dondo est^b^ D. Aótoilioy y en-^ 

lo dixp X . ^.^onde cara Ciurnelia ? 



¿donde está la vrdá 4^imÍ vida? Afá 
está Cornelia, respondió una m^er^ 
que estaba envuelta ten una* sábana rde la 
cama , y cubidrro el rostro f y pros^Q 
diciendo: ¡váiamós- latios!' ¿es este at« 
gun *buejr de hurto? ¿^ íicosa na^ 
dormir ^una tmuger coii^ m page v |Km 
hacer tantos 'milagiboe^^ Lorenzo qM 
estaba presente , con despecho y -ck^ 
ra tiró de lin cabo de 1^ ^bana, yési^ 
cubrió, una tnuger ^mossa^ y no de4iial 
parecer,- lar qual de^- vergüenza sepu* 
so las manos delante^ del postro i y aca« 
dio á> tomar sus vestidos i* que le ser^ 
vian de- almohada , porque la cana» né 
la tenia >, y en ellofr v^^rdn que Úc* 
bia de ser alguna picara dé las perdÍ<^ 
das del mundo. Precintóle el dume, 
2 que sí era verdad que se llamaba Cor^ 
nelia? respondió que sí ,: y que tenia 
muy honradbs parientes ' en^ la ciudad, 
y que mdie dixese de esta agua nó 
beberé. ^ Quedó tan corrido el duque í 
que casi' estuvo por pmiiar 'si hacian loé 
españt)Ie»ibcitia de él ^ peiro por no dar 
lugar 4kJ^tí jnola sospqpha^^ volvió Jal 
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«s^idAS i, y, sin hablar palabra , stguiéiif 

¿o\q ¿orpnzo ^ subiéix)n en sus «caba^ 

U^St yse fueron , dc^aado á P. Juaa 

y á:P^:A0tQiño harto rfivis corridos q^ue 

éllps, tbao 9 y . determinaron de hacer Jas 

diligeacias posihle9'4 y^ aun imposibles 

en buiscar: á Cornelia » y satisfacer ai 

doquor de su verdad y 1)ueh tief eo¿ ¡ 

. iPespídiéro^i a .Saqtistéban por. atre^ 

rido^ ji ediáron á.'k: locara Conneliai 

y en aquel punto ¿é -leí ^ vina i^l^mei 

iDorin^ique se les habia olvidadarde 

decir al duque la»c}oy»SL del .^gnus..^ 

la cru4^ de! diamaintesjque Cocnetia les 

había, ofrecido ; pues con estas>«eñas 

creería». que Cornelia. Ihábia estado .eq 

su pQ^; fiy que:isi Jfakfaba , jio había 

estado eii.su manov Saliéroa á.deqrlb 

esto^ pero, no le IbJillkdn en. casa do 

Lócenlo ^ doóde isre^éron que estáriaj 

á I<6ren3K> -sí , el i^al ;les dixo;^ íj¡(xt 

«in detenerse un ^uptó:se habib Ar^ielto 

á Ferrara, dexándole i borden de >bu¡5ca's 

a* su ihjerimna^ Dkérpnlc . Jo : jque! aban 

á d^irlei i pero Lpreozo. les dbo, quo 

rl duque iba muy satis&cli^o de su büm 
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proceder , y que entrambos habiaá ^g6í^ 
do la -falta de Córoelia á'sa ¿lücho 
2nredo% y que'~Dk>$ osería ' servado de 
que pareciese , pues no babKi'de'baber 
mgado la tierra al niño , al anrúi , y í 
ella; Con esto se coasolárQn tbdo^ ^ 7 
110 quiáéron hacer la inquisición^ bus- 
carla por bandos; públicos, sino por di- 
ligencias: secretara-pites de nadie ,• sino 
de' 'SU prima » se sabia ^su faltar; y emri 
los;que no «abtania mtencióo ^el dur 
i]^eV> correría riesga el crédito de su 
lierm^ si la ;^pri^08a$en , y ser gran 
tfábajío. andar satis&ciendo á. cada uno 
de ks Sospéchasele una ir^mente 
presoncion les iiifunde. Siguid jm* viage 
el 'diüque , y hí buena suerte ¿que ^ iba 
dispoáieiido sti ventura y bizo^ ^ue lle- 
gase á^ la aldea 'íM cura » dbiide ya 
estaban CorneHa^y^iel miro, y so ama 
y la conseja; iy^'^las le habian dado 
cuema de i su^vidl^iy pedídote^coos^ 
de lo'lqiie harián^V> . , • :.. t . 

: liEra el cucdfigraade amigo d¿l ^ du- 
que ,'^D cuya^<»6a y acomodada^ á lo de 
ctéri^oc rico y ámoBo, solía' el 4Íiique 
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1^fct^rse: desde Ferrara muchas veces , y 
desde allí salía á caza , porque gustan 
ba mucho así de la curiosidad del cu-* 
ra, como de su donayre, que le tenía 
e^. qúanto decia y hacia. No se. albo^ 
roto por ver. al duque en su casa » pojtt 
que. como se ha dicho , no era la vez 
primera ; pero, descontentóle verle ve* 
air triste ,. porque luego echo de ver 
que. con. alguna pasión traía ocupado 
el ánimo. Entreoyó Cornelia que el du* 
que de Ferrara estaba allí y y turbóse 
ea extremo por no saber con qué in* 
tención venia : torcíase las pianos , y 
andaba de una parte a otra» como per- 
sona fuera de sentido : quisiera hablar 
Cornelia al cura , pero estaba éntrete** 
siendo al duque » y no tenia lugar de 
hablarle.. £1 duque le dixo : yo vengo» 
padre mió , tristísimo, y no quiero hoy^ 
entrar en Ferrara , sino ser vuestro 
Intés^d; decid á los que vienen con« 
migo que pasen á Ferrara y y que solo 
te qñede Fabio. Hízolo así el bu^n cu* 
ra^ y luego fxxé á dar orden como, re* 
g(dac..y: .servir .al. duque 9 y.^on esta 
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ocasión le pudo hablar Cornelia , h 
^al j tomándole de las manos , le dixo: 
¡ay padre y señor mió! ¿que es loKpt 
quiere el duque? Por amor de Dios, 
señor , que le dé algún toque eñ mi 
negocio , y procure descubrir y tomar 
algún indicio de sü intención : en efec- 
to i guíelo como mejor le pareciere , y 
su mucha discreción le aconsejare. A 
esto le respondió el' cura : el duque 
viene triste , hasta ahora no me ha di- 
cho ia causa : lo que se ha de hacer 
es y que luego se aderece ese niño muy 
bien , y ponedb , señora , las joyas to- 
das que tuviéredes » principalmente las 
que os hubiere dado el duque , y de* 
xadme hacer ; que yo espero en el 
cielo, que hemos de tener hoy un buen 
dia. Abrazóle Cornelia , y besóle la 
mano , y retiróse á aderezar y com<» 
poner el niño. 

£1 cura salió á entretener al du- 
que en tanto que se hacia hora^le co- 
mer , y en el discurso de su plática 
preguntó el cura ái duque , si era po- 
sible < sabeFset la causa :de ^u mel^ncolí^ 
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porque sm duda de una legua se echa** 
ba de ver que estaba jtríste^ Padre» 
i[espondió el duque , claro está que las 
tristezas del corazón salen al rostro ; en 
los ojos se lee la relación de lo que es« 
tá ea el alma ; y lo. peor es ^ que por 
ahora no puedo comunicar mi . tristeza 
con nadie. Pues en verdad , señor, res* 
poodió el cura , que si estuviérades pa- 
ra ver cosas de gusto , que os enseña- 
ra yo una , que tengo para mí que os 
le causara y grande. Simple sería» res- 
pondió el duque , aquel qué ofrecíén* 
dolé el alivio de su mal » no quisiese 
recibirle : por vida mia , padre , que 
me mostréis eso que decis» que deSe 
/de ser alguna de vuestras curiosidades» 
que para mí son todas de grandísimo 
gusto. Levantóse el cura » y fué donde 
^taba Cornelia » que ya tenia adornar 
Áo á su hijo , y puéstole las ricas joyas 
de la cruz y del agiius » con otras tres 
.piezas preciosísimas , todas dadas del 
.duque á Cornelia , y tomando al niño 
entre sus brazos » salió adonde el du- 
que estaba» y diciéndole que solevan- 
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tase t y se llegase á la claridad demur 
ventana , quitó al niño de sus brazos 
y le puso en los del duque , el qoal, 
quando miró y reconoció las joyas ^ f 
vio que eran las mismas que él habia 
dado á Cornelia , quedó atónito , y 
mirando ahincadamente al niño , le pa* 
recio que miraba su mismo retrato; y 
Heno de admiración preguntó al cura, 
I cuya era aquella criatura , que en su 
adorno y aderezo parecia hijo de algún 
príncipe? No sé > respondió el curai 
solo sé que habrá no sé qüantas nocbeSi 
que aquí me le traxo un caballero de 
Bolonia , y me encargó mirase por él 
y le criase j que era hijo de un vale- 
roso padre , y de una principal y her« 
mosísima madre : también vino con el 
caballero una mugér para dar leche al 
niño , á quien yo he preguntado si sa- 
be algo de los padres de esta criatura, 
y responde que no sabe palabra ; y en 
verdad que si la madre es tan hermosa 
como el ama y que. debe de ser la mas 
hermosa muger de Italia. 

¿No la veriamosf preguntó di d9* 



^üí^j. St j>or ciertxíj respondió' el cura^ 
venios ^ señor , oonipigo , que si os sos- 
pQi^ec el adorno fy k belleza de vesa 
criatura ,^ como jcr^ que os ha su$pen« 
dído, el piorno efecto entiendo qqe ha 
de: hacer la yUr^iijje su ama. Qijísole 
tomgríla criatura ^1 cura al diique» pe-f 
ro él ñola qiii^o/l^xar ; antes la apre- 
tó eá su9 braizoA».y' lét.dió muc,h9s .be« 
K^ Adelantas^ el cura un pogo » y 
díxo>á^ Cornelia ^ue saliese sin tui'ba* 
ctw .i%cina á recibir al duqup. .Hízolp 
^ Cornelia -% y cqu el sobresalta le sa- 
Üéron t^es dolores al rostro, que so^ 
brey el; modo , mortal la hermos^ron, 
P*méfc;,cl duqiieqiíando la vio , y 
ella arrojándose a sus pies , se los qi)i- 
so.b^sai;. El djui^ie; sía hablaj; palabra 
dio ^ nmo; aleara; y volviólo las 
espalidis Y s$i. salii^ ! c^n : gran prie^ del 
Q[pQj»^MK^ Ld qual víito por Cornelia^ 
¿€Í viépdose al curí , ;le dixo : . ¡ áy $e- 
ñfií ,,niio j ^ ¿ si, se bg ^ es|^ntado - el duque 
ck.vciln^?, ¿si • ígeí tiene aborrecida? 
¿M. j^.h^ parecidío Jea.2 :¿$i se le h^n oU 
vidl^. U^ ;oblÍg«tÍMíSSc. qül^ . WÍ'J¡^Sí^%l 
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2&0 me hablara siquiera una paiato? 
¿tanto le cansaba ya su hijo , que asHc 
arrojó de sus brazos^? A todo lo qoá 
no respondía paltibra el cara , admira- 
do dé la huida del duque , qiie asi le 
pareció que ÍM$e huida antes que otra 
cosa f y tío fué sino <|ue salió á llamai 
á Fabio, y decirle*: corre > Fabio ami^ 

Í^o, y a toda dihgencia vuelre á Bo- 
onia , y di que al oKMuento Lorenzo 
Beñtibolli y y los dó^ caballeros espa« 
fióles D. Juan 'de Gamboa y D. An- 
tonio de Isunza \ sin poner excusa aU 
guna 'rengan luego a est« atdda : mi- 
rto , amigo ^ qué vueles , y no té v«in« 
gas^ sin- ellos , que nte importa la-irída 
el reírlos. 

No fué péreaoso FalMo , que kíego 
puso en efecto el mandamiento de stt 
señor. £1 duque volvió luego - adonde 
Cornelia estaba déf radiando hermosas íf 
cristdidas légritísaís daj^tñártíieñtú^t' go- 

fióla el duque en sus brazos ^ y-^afia^ 
íendo lágrimas ic lágrima^ , mil Veces 
le bebió e4 aliento^e la boca ; Wién^ 
doles el cODMato atadas las ienguós^^ y 
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uí eá sUerieío honestD y . amoroso se 
goaAgn los do^ felices amantes y ospo^ 
ns Wf 4*ct(5r«sw »£! ama ' del niño y la 
oofaela , pof .lo menos como ella decia^ 
que por eiitre las puerfias de otro appr 
scqto habian estado miraadó. lo que en^ 
tre el áaqae y^Coroelia pBsdJ^a, de go* 
20 se daban, de 'calabazadas ppr . las paí- 
ledes^ que na pacecia ; sino que habiaa 
perdido ¿1 juicio. £1 cura daba mil be>- 
60S al niño que tenia en tus brazos , y 
<Km lamaoo derecha, que desocupó, na 
«e hartaba desechar bendiciones Á Iq% 
dos abrazados señores^ £1 ama del cut 
ra I que. no se había hallado presente 
al gcave casó por estar ocppadá adeiOr 
zando la comida' , quando la tuvo ea 
su punto , entró á llamarlos qué se séI^ 
tasen á la mesal £stx> .apartó los estreip 
cfaos abrazos I yd duquede3embara236 
al cura deKníñp, y le tomó en sus 
brazos ^ y en ellos le tuvo- todo el tiera- 
fioque duró la iimpia y bieüAsazonadat 
mas que* suntuosa comida : y en -tanto 
•que comían ^ dio cuenta Cornelia db 
todo lo que Jie h^ia sucedido hasta .vor 

La 



ntr á aquella rasa, por consejo de h ama 
de los dos . caiballeros emanóles qae la 
habían servido^ amparado y guardado 
<x»n el mas honesto 7: puntual decoio 
que pudiera imaginarse. ' £1 duque le 
contó asimismo * á ella todo lo que por 
él habia pasado hasu aquel punto. Ha» 
liáronse présbites las dos . amas , y ha* 
liaron en el duque grandes o&ecimien« 
tos y promesas. . 

, En todos se renovó el gustó coa 
icl felice fin del suceso*» y solo esperar 
han á colmarle , y á ponerle en el es* 
tado mejor que acertara á desearse con 
ia venida de Lorenzo , de D. Juan, y 
«Dl Antonio ; los quales: de' allí i tres 
idias vinieron desalados y deseosos por 
«iber sí alguna nueva sabia ,el duque 
de Cornelia , que Fahio que los finé 
4l llamar , no les pbdq decir ninguna 
cosa de su hallazgo , pues nb la sabia. 
&IÍÓI0S '& recibir el duque i una salt 
antes de donde estaba Cornelia , y este 
«ín muestras de contento alguno , de 
que los recien venidos se entristedé' 
«on. Hístók» sentar el duque^ y. él se 



wató ¡cón^ ellos , y encamümndo sirplá« 
£ca i £oréazo.9 le dixo : hieii $abeis^ 
soior XqreiixQ BentiboUl:; iqi» yo ja^ 
mas engañé á' vuestra Üermana ^ de la 
qoe- es bqe&ÍJtestigo el ddo y mi cóiir* 
ciencia? sab^s asimi^no la ; diligenciqf 
con 4}ae la ibe b^sc^dav^yr .el deseo 
que he tenido de hallarla para casarmb 
con élk ^sccmi^isé lo tengo prometido: 
eQa no. paoréceiv y miipalabfa no.fatt da 
ser etérnai.ino^oy mozo fif'Xío úm csé^ 
perto éb- las cosas del rmiindo.> que no 
me deKe illeVasr de. los -jqpe .me ofirecá 
el deleyte:^ cada paso t' lai misnm; a&» 
don iqpe^m&thizo proi^eter ser esposo 
de GoractUái me. Uero^tan^bien- á>da£ 
¿Btes qi» aieíla paldnarjdid: matrimonió 
á una labradora db esta aldea ; á quien 
pensaba :d8Ur, burlada) por .acudir a^ 
valor dá Cornelia y anoque* no acudiea 
xa á lo. quería contienda, > me pedia^^ 
que no fuesa pequeña nauestra.de zaiai^ 
pero pudr:nadi€t se casa cotbmuger que 
no pareoe^ ai es cosa piuestaen razón 
qde nadíe.bmque Ia!mnger^jque le de-? 
xa f pw:;no:.halÍa£^a¿pte^ que le 
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aborrece;' áifo que Toaí^iV- soñor Xo* 
reaeo , ^é- satísíaccioa «pucsdc^jdaros del 
agravio iqitt qoos hice^ pMS:*|aÉia8 m^* 
vé intención. • dé hacéroste -^^ y luegqt 
^ieró qvebie deis lic^ncir.pára cum^ 
pUr mi. prkiiera* palabra» i yjftesposanno 
ooA la labvadori .^^qub ^di fibté. dentro 
de -esta casa; :•/• >'• 

: : En taoto^ que el duque c$to decia^ 
el' foitco de'Lqrénzo^ ser.ífa«r anudando 
de mil ccdore^vy ^o> acertaba: á restar 
lentadade koariniutera ^od ia. silla, so^ 
Safes claras liqpe Id cofen^leíibawCODiaft* 
do posesipniide 'todps:.!»» aenttdbi» Lo 
mísaio pasaba. peor JX.Jbanriy^iporD. 
ibttoaio i queúúogó prepysdbm' de no 
deacar salir ( alñdoq^ -9011 'Si^ ¿otpncieiiy 
tonqué: ler.cc^kasea la .inísiabivLéyendo 
pnet el duque eiisiis irosicQi'SutJQten* 
ciónos i dixoh:; sosegaos » «fior^ Ikórenzoi 
qué áiites<'que nie respdndaij^ palabra, 
quien) que'¿i^lM'ifiosur9ig«ewireceis en 
k.qoe, quíeao^seftifoir pori:im..eipo6ai 
es 'diligtt&á'. ídarMie Ja lióencta que os 
fado 3' pofsqmfT eg tal ytas-iextremadaí 

que de aáxyatp 'j^eiros ieráidisralpa» 
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Esto dkhó , s& levantó 9 y epiré 
dónde .CcNriieUa estalla. riquísimamtiM 
adornada con tbdias^ las joya» que el 
»mo Jtma , y mu^9$ mas. Quando el 
duque .voWió la$ «ápaUas ^ sé Waotié 
D: Júáhf y ptieskas , fiabas maoo^ eo 
los ád& btiazos do la sHla donde ^e^bg 
sentado. Lorenzo , al óido le dixo a por 
Santiago ide Oalíqav s^ñor Loren^sQ»^ y 
por la' fe.de a:istJaiio,y de caballqf0 
que tengo , que ^í d«^ yo.saUr co9 
6u mtendon.tl du^ueoomo volverme 
moro: aquí» aquí» yen lats niaQO$.ha 
de dcxar Ja vida , i^ ha de cümplif 1^ 
palabra que a > la acñora Cornelia vues^ 
tm l»aB8Uía tiene dada», ó á lo 4^001 
nos hii de dar I. tiempo de buscarla ^ y 
hasta que de cierto sfe ^epa.qud e$ Aue^^ 
ta f él t^.'hík de casarse. ,Yo iss^y dé 
esnpai^e^ mismo,, fespondid Lorenzo» 
Pues , del misiAo estará) mí camarade 
D. Jo^onio ; replicó JX Juan* £n esio 
entró por la sala adelante Cornelia irá 
teedioídf^rcura-yidtri duque $. q/» la 
traía decja-manOf detras dá los qu;def 
lienúuijéuApicIa. k.doMidl%.do C<^n«? 
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IÍ9 9 que el duque: habla eíiviadd por 
ella á Ferrara , y k¿ dos amas , k dd 
niño y la de los caballeros.- 

Quando Lorenzo vio á. su hermas 
fia 9 y la acabd de refigurar y ccono* 
cer» que al principio la imposibilidad 
á'Su parecer dé tal suceso no le de- 
zaba enterar en la ^verdad , tropeando 
to sus mismos pies , fiíé á^arrojarse i 
icy del <luque , que le levantó/ y le 
puso en losi)ra2os de su hernfasa^tqaie*» 
to decir , que su ' hennana' le^ trfarazó 
ton las muestras di; alegi^a* posible. D; 
Juan y D. Antonio dixéron ^al duquéi 
q^e l¿bia sido la* mas discrefay mas 
sabrosa burla del mundo; Bidoqué to^ 
ttiá el niño que Sulpicia traía> y dán^ 
dósele á LorenM , le di»> : recibid » se*' 
ñor hermano , á vuestro sobrm> y mi 
hijo ) y ved si qtieres darme licencia 
^íie me case con 'Ata labradóti , que 
es la primera á quien he dado' palabra 
de casamiento. - ; '^ 

^* S^ría nunca ádib^r contii^'lo que 
refi^OOidió Lorenzo', lo que pi«guiitó 
D; Júdns lo que^síntióD^^Aotoniá^el 



i^0<n\ode\ cara, la üUgHá ¿e SiApi^ 
asL f el contento de la consejera , el j&¿ 
biio del ama, 'la ^admiración- de Fabio^ 
y fiáalmiente el general ^otatentb «de ro* 
dos. Lfiego el ctira los despoié, ¿iendb 
súípadrinú D^Jipan; y entre tddos' 6« 
día trasia ' <)ue iaifaellos idesposorios es-» 
tirriesen secrerps^ hasta ^ vet/ en qué . pa^ 
taba* la enfermedad qfi€( tenía mny al 
cabo & kt^ duquesa suinadrey y quqi 
en tanto la señora Cornelia^ se Volviese 
á Bolonia con su hermano. Todo se hi- 
to así : la duquesa müríó , Cornelia 
entró en 'Ferrara alegrando al mundo 
Con su ^ vista : h$ lutos se- volvieron eri 
galas , las aqias i^uedáron ricas; Sulpi« 
da por muger de Fabio , D¿ Antonio 
y D. Juati contentísimos de haber serw 
vido en algo al duque , el quat les qfre* 
<i6' dos priman suyas por miigeres con 
riquísimo dote. Ellos dixéron que los 
caballeros' de la nación yizcayna por \^ 
Biayor parte se casaban en m patria, 
y que no por menosprecio , pues no era 
posible , sino por cumplir con su loable 
<^tumbre y la voluntad de sus^ padres. 



que yalosd^bian^e^teim óisadoi^ 
aibepta&90»;tan ilustre* ofrecimiento. £1 
4uque admitió so distqlpa , y por 
mpdos hoeei^ iy >)onr(isoi, y buscaní; 
¿o oca^ioaes liaUs leí fanvto iniicbos 
preseátes ¿ Bolonia ^ y.jalgunos tan. ú^ 
eos y enviados á . tan ..buena sazón y 
iX>yuntura , qoe awiqne^ pudieran nondi 
tnítirse por no parecer que recibían pa^ 
ga 9 el tienípo en que llegaban lo facili^ 
taba todo : especialmente los que les em 
vio al tiempo de su partida para Espa^ 
&a , y los que les dio quando fueron i 
Fercara á despedirse de él , y* hallaron a 
Cornelia con otras dos criaturas hendbras^ 
y al duque mas enamorado que nunca. 1$^ 
duquesa dio la cruz de diamantes á D« 
Juan f y el agnus á D. Antomo, que sin 
ser poderosos á hacer otm cosa , las rb* 
cibiéron. Llegaron i España y á su tier« 
ra , adonde se casaron con ricas , princi- 
pales y hermosas mugeros , y sie^ipre tu-» 
vieron correspondencia oon el duque y 
Ja duquesa » y con el se&oí Lorenze 
BentiboUi con grandísimo gusto y con^ 
(ento de todos^ 
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EltasmrnetÉo ^engañoso: 

Salía del hc^piíal^ de la;l^eMite¿don^ 
que estifr4»Vlilbiáólicl-&éi^^de k {>néxU 
>a del JOampo j un sddudo (^ue pbr ser^^ 
vsfld su: arpada de . báiculé , y por tá 
flfl^ueaadiei ios^ fvímk^^ ^rtMiÚet de 
SQ ji06tTDVin¿stíraba biea dftfd que , aun¿ 
q|ue no cvá Á tiempo muy taloro^o » de^ 
btáde baber ísisdado éa Vemfe diás tb« 
do el inunoc i^ptd quÍ2?á ^rkttg^é ^n xxtál 
bora : «iba |iadeiido ' pibitos , y dando 
tmspies.cDinq xoftvatectÉfmét y al erí-^ 
trar : |x)r . la: puerta de la ciudad vítí 
fue hacia éi vema un suamigói á quiéit 
&o hai^ «visto en mas Me> sms mesesy 
•1 qual saBdgoáiidose cotti» sr viera al-' 
guna mala visronc ^ Uegátid^e á él \é 
dixo : ¡que és esto^ señor alféfea Cam>^ 
pU2ano? ¿es posible que está vm. éní 
asta tierra? Como quien ^y que lé 
l^a en Flándes , antes teraando alli 
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la pica , que arrastrando aquí la espa- 
da:: {que tolbr^ ^ufc ña^tí^zit %$ esta! 
A lo qual respondió Campuzano : á lo 
si estoy en esta itíerra 'ó- no-j iseñor li- 
cenciado Peralta , el verme en ella le 
responde : á las demás preguntas qi^ 
tengo que deqir ,' slnp' qnfe [salgo do 
^quel hospital de sudar catorce cargas 
de bubas, que mé. echó á- cuecas una 
muger que e^cqgí por mía, qjuenode^ 
biera. ¿Luego casóse vm.? sálico Pe<^ 
r^lta. Sí , señor , respondió. Canipuza** 
pp» Sería por iRmores., dixaSefalta, f 
tales casamÍQQfpsr. traen, consigo- apare ja<< 
da la exeauciofii del arrepeattmiehto. ' 
No sabré decir si fué jpor* ^amores, 
respondió ei:alférez, aunque ^sabréafir*^ 
pjar que fué ; por dolores :¿ pues de mi 
ciasamiento ó. cansamiento . saqué tantos 
en el cuerpo: y. en el alma, que los 
del cuerpo p^ra: entretenerlos me cues« 
tan quarenta sudores ,' y. los : del alma 
np hallo remedio para aliviarlos siquie- 
ra; pero porquse no estoy para. tener lar- 
gas pláticas, en la calle ,. vm« me per«^ 
4one , que otro dia con mas comodidad 
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le daré cuQnta de mis . sucesos ^ qae soa 
los mas nuevos y peregrinos que vm* 
habrá oído, en todo& los di¿rs de su vi- 
da. No/ ha. de ser ^st> dixo el liceo- 
ciado, sino que quiero que venga. con** 
migo a mi posada , y allí haremos pe-s 
nitencia juntos , que la olla es muy^ de 
enfermo 9 y aunque está tasada para 
dos, un pastel suplirá con mi criado, 

Íf si la convalecencia lo permite ,* unas 
onjas de jamón de Rute nos harán la 
salva > y sobre todo la buena volniíf» 
tad con que la ofrezco , no solo esta 
vez , sino todas las-qué vm. quisiere, 
Agradecióselo, Campuzano , y acepta 
el convite, y los ofrecimientos. Fu^oa 
á S. Loreqte, oyeron misa, llevóle Pe<i 
ralta.á'sü casa, dióle lo prometido, ^y- 
ofreciósele de nuevo , y pidióle en aca^ 
bando de comer le contase los sucesos 
quejante: le hjibia encarecido. No se 
hizo de. rogar Campuzano , antes co^^ 
menzó á decir de 6sta« manera : bien se 
acordará ym. señor licenciado Peralta^ 
como yo hacia en esta cmdad camarar» 
da con. ele capitaa Pedro de.Herfiírar 
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qne ahora está en • Fiándesr Bien me 
acuerdo , respondió Peralta* Pues un 
dta 9 prosiguió Campuzano , que acá-» 
bábaaios de comer en aquella posada 
de la Solana donde TI víamos 9 entraron 
dos mugeres de gi&atil parecef con dos 
criadas: la una se puso á hablar con 
el capitán en pie , arrimados a una ven* 
tana; y la otra se sentó en una silla 

1'unto a mí , derribado el nianto hast4 
a barba , sin dexar ver el rostro mas 
de aquello que concedia la raridad del 
irtanto : y aunque le supliqué por cor* 
tesiame hiciese merced de descubrirse; 
no fué posible aofbarlo con eílá , cosa 
que me encendió mas el deseo de ver- 
la ; y para acrecentarle mas , ó yá fue- 
se <le industria ' ó acaso » sacóla señora 
uAa muy blanca mano con míuy bue-* 
nas 'Sortijas. 

' ' Estaba yo emónces bizarrfeimo , con 
aquella gran cadena que vm.- debió de 
líonocerme , el sombrero con plumas y 
cintillo , el vesrido de colores á fuer 
de soldado , y tan gallardo á los ojos 
dd tm locura , que me daba á eatefl- 
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der que las podía matar en el ayre» 
Con todo esto le rogué que se descu^ 
briese: á lo que ella me respondió: 
no seáis importuno , casa tengo , ha- 
ced á un page que me siga , que aun- 
que soy mas honrada de lo ^que promete 
esta respuesta , todavía á trueque de ve; 
si responde vuestra discreción á vues-^ 
fra gallardía , holgaré de que me veáis 
mas despacio. Bésele las manos por la 
grande merced que me hacía , en pagoí 
de la qual le prometí montes de oro* 
Acabó el capitán su plática : ellas se 
fueron : siguiólas un criado míp. Di- 
tome el capitán que lo que la dama le 
queriá , era que le llevase úna^ cartas 
á Ftáades á otro^ capitán que decía ser 
su primo,, aunque él sabia-que no era 
sino:su galán. Yo ^qúedé abrasado con 
las msBios de nieve "que habia viislo., y 
muerto por el -loitíó que des6di>a ver; 
y'^«í>oCro dhf'jgaiínáome mí criado»' 
diófteme libre enorack i hallé .una casa 
muy bien adeiteáda^, y una* Iniíger de* 
hasta treinta 'a^sr^' á quien $iofiocí por 
\u manos : ao:era l|enDK>sa €u^9X&tmoi' 
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pero éralo de suerte , que podía. ena* 
morar comunicada ,. porque tenia un 
lono de habla tan suave , que se entra* 
ba por los oídos en ^1 alma« Pasé con ella 
luengos y amorosos coloquios : blasooéi 
hendí , rajé, ofrecí,, prometí , y hice 
toda$ las demostraciones que me pare- 
ció ser necesarias para hacerme bien 
quisto cpn ella ; pero cómo ella esta- 
ba hecha á oir seme jantes ofrecimien- 
tos y ra^^ones , parecía que les daba 
atento oido , antes que crédito alg^Uno. 
Fínal)4i^itf e , nuestra plática se pasó, en 
floras. quatroidias que continué en visi- 
tarla 9 sin. que llegase i coger iel fruta 
que deseaba* . ! • 

En el tieppo qíie la visité, siempre 
hallé la - casa desemt^rasada,, sin que 
viese: visiones, en ella dk parientesi^agh 
dos,, ni de amigos 'vei;4aderos ; servíala 
i^iía moza m^s jaymada^que simple, l^i'- 
i}almeat^ , tratando . mis^ ^more^ » domo 
soldador; quo¡ esta á.visp^ra de mudar» 
apuré á mi señora:, Pona Estefanía, .d^. 
Caycedoi/^qu^'.est^: ^s^^l nombre: de la 

que m m^siwpyt.yí respQodiomej. se-! 



Sor Alférez Cám{)azaiip , Simplicia^ 
sería^sí y:o ^aisiésc V09decBie ¿ yib«' por 
santa ;. pecadoni he iiáo> y aua. ahora 
lo soy ^ '.pero no de ünanera^ que los 
reciiios -me muri)q|ureiiY>ni los aj^t»? 
dos filé nQtén : ni del tniá padres, ai 
de < otro j^áriente heredé JMcienda algn^ 
áa, y coir todo estOfVdb «1 ta&at¿% 
de mi casa bien validos dos mil y^^ 
nieotos^duCafios ; y éistosen cósa&^sqiiii 
puesbaren almqaedia^ i lo que se tard$i« 
re en ponerlas se tardara en baiáedAí 
dioeroL Con esta : hactenda busco: nuH 
rido :á qnien entregarme , y á quienjtc# 
ner obediencia : á quien }untamenDe OM 
la enmienda de mí vida le éntrense 
nna^Jnci;eiUe solicitud. ^de i regalarle y 
servirle 4 .^rque nb.deirt princtpeicot 
cinexi^ mas goloso^ ni .que m^ jc[r ;.aepa 
dar el ^uato á los giiisadas , que le s^ 
dar yaV quañdo mpstraocfo ser qasera^ 
me quiero poner 4 <dlo. Sé ser mayár<» 
domo ;e¿. casa , moza- en Ja: cpaná^ty 
señora «nía* sala: en.^e&ctoysé mándaí^ 
y sé ftacér que mé td)edelcan¿ Nó^esi* 
perdido: hada ^ y aUiegal mucbo ^; iwai 
Tm.IIl M 
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¿mIí Áb TEtlee menos 9 mno miícl&ó maé 
^ándt^ sé gasta tp&t mi órdea.La' ro<^ 
pa idanca que^tén^» qub es* mucha 
y>Imuy' bueña ,<:'not€e sacó- 4e. tiendas 
flir^WncerosresttDs pulgares y los de 
jais r criada^ UhMtohyy si pudiera te<» 
w|^ en dasar?» -^ teííera^ Djgo estas 
ftl^anaasi mm^if^ piüfeique no acarreaaTi* 
thger^O' quaodo ^eí forzosa lar necesidad 
éspdecirlas.tt,«Bttttthnente qixieto^deciri 
qáe Jo ' bu%a^ oiar ida que meo anxpare^ 
ifib maiide y/m¿iionre» yno^gqlan que 
itte^siiTva' y nket^vttdpere* : ^ú^^bk . gus- 
taieii'dei>ac6ptavriia prendaí que /se le 
ofipeoet '-,' aqtdu^stQjf . molieñtery i .cdrrieu* 
^¿^Ujetatá róde áipello i^eiym* or* 
i^eniíiie > i sin candar i '. én > verita- ,*' que es 
lo:»nii;ÍQo audar/endenguas dje calmen- 
tqros^^ y no ;hayi ninguno tsaa bueno 
|Karaí co0ceita!r<>¿btodo coitko.'las - mis* 
pías :paFt<B.'¥of^^i]ueí tebia Jifntpnces él 
juk^O'no ewtsí cabeza { sino ealos^car» 
T^^^e% , . habiéúdoseme , el deieyte en 
^qbel pimtxr>^m<kyoar de le que; en la 
JmaginiácíonDfe^ l^abar / y.ofrec^ndor 
Mme (Sáftiái la>:^sta la oanttdad^^kie ^ ha^: 



deuda ; qué ya la . codteBiplal^ en áik 
ñeros convertida , sin ha^er c^s. db^ 
cttfsos dé aquellos á qué daba lugar*' d 
gusto, 4]ue me tenia' echado grillos' al 
entendimiento , le > dixe- <}ue yo! lera^ j^ 
venturoso y bien afojFttuiado en faa6er^ 
me dad^ el cielo t- casi por mtlagno^ i^ 
compañera , para bacila señora 'deri mi 
volttnftad y de ini! hacienda ; qué no 
era tan poca que no valiese , coaaque^ 
}lá cadena que traía al cuello , y Con 
otras, joyuelas que tenia en casa ,*y con 
deshacerme de algunas galas de' solda<» 
do f mas de dos mil ducados , que jtm« 
tos con los dos ínil y quinientos suyos^ 
era suficiente cantidad para retirarnos 
á vivir á una aldea de donde yo era 
natural i y adonde tenia algunas raices; 
hacienda tal , que ^sdbi'ellevada con el 
dineso , vendiendo los frutos á sa tiem^ 
po, nos podia* dar una vida dlegte/y 
descansada* £n resolución , aquella vez 
se concertó nuestro desposorio , y se 
dio traza como los dos hiciésemos ín« 
formación de solteros ; y en los tres 
áias' (te fiesta que vinieron luego jun^ 

M2 
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tbs eo ima pasqoa se hidéroii» l^s amó* 
neitacioiies » y al quarto día nos despp* 
sainos , hallándose piresentes al desjpo* 
sorio dos amigios. míos , y un mancebo 
ijue ella dixo ser príml>.suyo > á quiea 
yo me ofrecí por pariente con palabras 
áe pNicho coonpdimiento > . como lo ha-» 
ttían sido todas ks que hasta entonces 
á mi nueva esposa babia dado , con in- 
lendon'tan torcida y traidora que la 
quiero callar , porque aunque estoy di* 
cieñdo. verdades j no son verdades de 
confesión que no pueden .de»r de de- 

cirsé. ; 

Mudó mí ociado el baül de la po- 
sada á casa de mi muger : encerré .en 
él delante de ella mi magnífica cadena: 
mostréle otras tres ó quatro , sí no tan 
grandes, de mejér hechura,. con otros 
tres ó quatiro cintillos de diversas suer** 
tes : hícele patentes mis galas y miS 
plumas , y entregúele para el gasto de 
casa*hasta quatrodentos reales que. tenia. 
Seis dias gocé del pan de la boda , es* 
paciándome en casa como el yerno ruin 
ea k del suegro neo i pisé ricas alfom-' 



bras , zfé sábanas de holanda^ alunm 
Itf^me con candeleros de plata i.almor-* 
zaba en la cama, levantábame á las.oa^ 
ce, oamia á las doce, y. á las. dos ses-' 
teaba en el estrado : baylábamne JDo* 
fia Estefanía y la moza eí agua dekíite: 
mi mozo , que hasta allí le habja co- 
nocido perezoso y lerdo > se habia.tlneU 
to un corzo : el rato ifae Doña.E&tefa^ 
nía faltaba de mi lado , la había de ha? 
llar én la cocina , toda solícita en or-* 
denar guisados que me desperasen el 
gusto y me avivasen el . apetkq t * mí$ 
camcsas , cuellos y pañuelos . •eran un 
nuevo Aran juez de flores según, olían , 
bañados en agua de aiigelesy.de/aflEai-*: 
har, que solare ellos se derramaba¿lPa?. 
sáronse estos dias volando » como se: pa*^ 
san los años que están dehaxo de*la :}U^ 
risdtccion del tiempo ; lén lo& qmlesí 
dias^ por verme tan regalado ..y ttqt 
bien servido ^ iba mudando en i bcteníir 
la mala intención con que aquel negó- 
^ faabia comenzado : al cabo de ios; 
quáles , ^ una maSana i(que aiín, ^si^tahfl^ 
wi Domi Estefaíiia..en Ja cama) U^f 
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máron cm grandes golpes á la paerta 
de -la: calle. Asomóse la moza á la veo- 
taaa , y- quitándose al momento , dixo: 
]ó que sea ella Ja. bien venida! han 
vistb í j coma ha venido mas presto 
dft. loque escribió el otro dia? ¿Quien 
es la que ha venido , moza ? le pregun- 
té; Quien? respondió ella , es mi seño- 
ra dbña Clemeaia Bueso , y viene coa 
ella el señor D. Lope Melendez de Al- 
mendarez , con otros dos criados , y 
Horxigdsa» la dueña que llevó consigo^ 
Corre r moza , ' bien haya yo > y ábre« 
les I ridixo á esta: sazón Doña Estefanía; 
y vos , sefior , por amor de mí , que 
no.)OS alborotéis, ni respondáis por mi 
á iiaguna cosa que contra mí oyé« 
redps.' ¿Pues quien ha. de decir cosa 
qU4p ^s iofenda y y . mas estando yo de» 
kiit^^ decidme, qué gente es -esta» 
^M me parece que os ha alborotado 
su vefaida« No tengo lugar de respon* 
derps^dixo Doña Estefanía; sola sa**- 
bed ^ue todo lo que aquí pasare es 
imido / y que tira i . cierto, designio 
qm djsspues sabrtisi^ Yoiuaqucricqúisió^ 



]fa yo rreplicarle icst^QO medió: ll^ 
gaí h ^^ra Ppqaíí¿áeolei«a:.3jie;$c^ 
que sé eotró en la <»ala ^yestidackrJil? 
so vfixáe prensado^, CQnf/mu9h0$,.^asa« 
ina^os da' pro > tsoiqhi^to] con pl|ij^«$ 
vetdes«» Uancas ]/^. <»icaiÍBad9S',,iy:4cQl| 
rico cintillo de oro^iy; ^oji^un d^gídfi 
veló cübleno la ¿litiad <áei ijostroi^JE^H 
tro <;oJX ella el señor JDk l^ypo M^^% 
de; de Almendarez^i no méqosi ki^tn 
xo que ricamente/ vestido: 46 c^ninQ^ 
La dueaaJElortlgo^ fui la. primera quA 
habló i dideñido': ¡ Jestfs.^ qué es'est^p^ 
ocupada el lecho .dt mi.s^oraDooa 
Glemenía ^ y mas .<:on . ocupac^^o. i 4% 
hombreJ 4 fe que ^ jbg ido bleñ ^ 
pie 4/ la mano la. sejíora Dona: S(^f^ 
nía f fiada en Ja. ^mkt%d do m i^t^ 
Yo te 1^ prometo ;.HQt jugosa » r^pljké 
Dóoa.Clementaiip^ro.yo ,,yOin\ef.tQi^ 
go la Ctttpa 9 que. jamas «scarmi0n]:o,.cjí 
tomarj.^ain^as , quí no lo* píib^tí,fipr;:;^h 
no es.^u»ndo-les vlfüie á cucypjt<p. <.^ 
todo ló ^al .resppod^ ]^9^a ^Sf tgfa^ 



misterio ve la (|ue ve en esta sn cast^ 
^ae quando lo' isepai yo sé que queda- 
fe '<iisculpada y vm. ún ninguoa queja. 

.En esto ya me babia pu^to yo ea 
¿alzas y en jubón, y tomándome Do* 
fla Estefanía de la mano , me llevó á 
otro aposento, y allí me dixo que aque- 
lla su amiga quería hacer una burla á 
aquel D. Lope que venia con ella , con 
quien pretendía casarse ^ y que la bur- 
la era darle á ' entender que aquella ca* 
sa y quanto estaba en ella era todo su- 
yo ,^ de lo qual peqsaba hacerle carta 
de dote , y que hecho el casamiento, 
íelcT daba poco que se descubriese el 
engaño , fiada en d grande amor que 
et D« Lope la tenia , y luego se me 
volverá lo que es mío , y no se le ten- 
«hrá á mal á ella ni á otra muger al- 

tuna , de que procure buscar marido 
onrado , aunque sea por medio de 
cualquier embuste. Yo le respondí , que 
era grande extremo de amistad el que 
"pü haceir , y qwprímero- se mirase 
eii ello i pdr^ie^de^ues podría 
ÉQctí: MceudttdYde- vatene> 40-ti 
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justicia para cobrar su hacienda. Pero 
ella me respondió con tantas razones, 
representando tantas obligaciones que 
la obligaban á servir a Doña demen- 
ta y aun en cosáis de más importancia , 
Jue mal de mi grado , y con remor* 
¡ffitento de mi juicio , hube de con« 
descender con el gusto de Doña £ste- 
£inía , asegurándome ella que solos ocho 
dias pedia durar el embuste , los qua- 
les estaríamos en casa de otra ami- 
ga soya. 

Acabémonos de vestir ella y yo , y 
hiego ^ entrándose a despedir de la se« 
fiora Doña elementa Bueso , y del se- 
fior D. Lope Melendez. de Almendarez, 
hizoá mi criado que se cargase el baúl 
y que la siguiese , á quien yo también 
seguí sin despedirme de nadie. Paro 
Doña Estefanía en casa de una amiga 
<uya , y antes que entrásemos dentro , 
Mqvo un buen espacio hablando con 
tUa^ al cabo del qual salió una moza y 
dixo que entrásemos yo y mi criado. 
Uevónos á un aposento estrecho , en 
d'^oal había doi camas tan juntas, que 
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parecían' una , á causaí que no húit 
espacio que las 4ív¡diese , y las ^á)»- 
nas de entrambas se besaban. En efec-^ 
to , allí, estuvimos seis dias, y en to«' 
dos ellos no se pasa hora que no tu-r 
viésemos péhdencia , luciéndole la ner 
, eedad que habiá hecho en dexar. su ca« 
sa y hacienda, aunque fuera por su mis* 
ma madre. £n esto iba yo y venia pol 
momentos , tanto que la huéspeda de 
casa un dia que IDom Estefanía dixo 
que iba á ver en qué término estaba su 
negocio y quiso saber de mí qué érala 
causa que me. movia á reñir tanto coi( 
ella , y qué cosa habia hecho que nm- 
to se la. afeaba y diciéodole que habid 
sido necedad notoria ;>mas que, amista, 
perfecta. Contéle todo ^él cuento ,^ y 
quando llegué á decir que me habia 
casado con Doña Estefanía , y la dote 
que traxo, y la simplicidad que habi» 
hecho en dexar su casa y hacienda i 
Doña elementa , aunqM fuese ton tan 
sana inteqcíon como ero -atcansar {aa 
principal marido e<^3toD.^I<^p^ j.^ 
comenzáa santigu»^ y.i k^JSfifHsafif^ 
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C6¿ con tanta pnesa, y con tanto Je- 
sús! Jesús! de la mala hembra, que 
me puso en gran turbación , y al fin 
me díxo : señor Alférez , no sé si voy 
contra mi conciencia en descubriros lo 
que me parece que. también la carga- 
ría si lo callase ; pero a Dios y á ven« 
tura , sea lo que fuere, viva la. ver- 
dad , y muera la mentira. La verdad 
es , que Doña Clementá Bueso es la 
verdadera señora de la casa , y de la 
hacienda de que os hicieron la dote : la 
mentira es todo quanto os ha dicho 
Doña Estefanía , que ni ella tiene casa 
ni hacienda , ni otro vestido 4^1 que 
trae puesto ; y el haber tenido lugar 
y espacio para hacer este embuste , fué 
que Doña dementa fué á visitar á 
Unos parientes suyos á la ciudad de* 
Plasencia , y de allí fué á tener nove- 
nas en nuestra Señora de Guadalupe , y 
en este entretanto dexó en su casa á 
Doña Estefanía que mirase por ella, 
porque en efecto son grande^ amigas; 
aunque bieh mirado.no hay que cul- 
pará la pobre i5B¿o¿a^ pues ha ^abidq 
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gr^gcstr á una tal persona como la del 
ieñor Alférez por ftiarida. 

Aquí dio fin á su plática , y yo di 
principio á desesperarme , y sin duda 
lo hiciera si tantico se descuidara el án- 
gel de mi guarda en socorrerme » acu- 
diendo á decirme en el corazón , que 
mírase que era cristianó , y que el ma- 
yor pecado de los hombres era el de la 
desesperación , por ser pecado de de- 
monios« Esta consideración ó buena ins- 
piración me confortó algo ; pero no tan<* 
to que dexase de tomar mi capa y es- 
pada , y salir a buscar á Doña Este- 
fanía , con presupuesto de hacer en ella 
un exemplar castigo ; pero la suerte, 
que no sabré decir si mis cosas «mpeo- 
x'aba ó mejoraba , ordeno que en m*n- 
guna parte donde pensé hallar á Doña 
Estefanía , la hallase. Fuíme á S. Lo- 
i'énte » encomendéme á nuestra Señora , 
^entéme sobre un escaño , y con la pe- 
sadumbre me tomó un sueño tan pesa- 
do f que no despertara tan presto si no 
me despertaran : fui lleno de pensa- 
tíiientos y congojas á casa de Doña Cíe-, 
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atenta^ y hállela con tanto reposo co-^ 
mo señora de su. casa : no le osé decís 
nada , porque estaba el señor D. Lope 
delante : volví en casa de mi huéspe- 
da , que me dixo haber contado á. Do- 
ña Estefanía como: yo sabia toda su ma« 
raña y embuste ^ y que ella le pregun* 
tó ¿qué semblante babia yo mostrado 
coh tal nueva? y que le había . respon- 
dido que muy malo , y que á su pa- 
recer Jiabia salido yo con mala intenr 
don s y con peor determinación a bus- 
carla : dixome analmente , .que Do- 
ña Estefanía se había ido llevando quan-, 
to ea ' el baúl tenia , sin dexarme en 
él sino un solo vestido de camino. 
Aquí fué ello ,' ,aqut me! tuvo de nue-i 
vo Dios de .su mano ; fui á ver mi 
baúl f y hallóle abierto , y como se- 
pultura que esperaba cuerpo difu^ito , y 
á buena razón habia de ser el mió , si 
yo tuviera entendimiento para saber 
sentir y ponderar tamaña desgrajei^. 
' Bien gran^e^ fué , dixo á.^ta ^azon 
el licenciado Peralta , haberse llevado 
Doña Estefanía ^anta cadei^ y tanto 



cintillo y qu€ como -suele decirse « to» 
dos los duelos &c. Ninguna pena me 
dio esa falm, respondió el Alférez, poes 
también podré déídr : pensóse D. Si« 
mueque que me engañaba coasp hija 
la ti»erta , y por el Dío contrecho soy 
de un lado. No sé a -qué propósito 
puede vm. decir eso , i^e^pondió Peral^ 
ta. El propósito es » respondió el AU 
férez, de que toda aquella balumba y 
aparato de cadenas ^ cintillos y brincos 
podía valer hasta diez ó doce escudos^ 
Eso no es posible , replicó el licencia*' 
do, porque la que el seflor Alférez tt^k 
al cuello mostraba peíar mas de du« 
cientos ducados. Así fa&ñsi , respondió 
el Alférez , si la verdad respondiera al 
íparecef ; pero como no es todo oi'o lo 
qué reluce i las cadenas r cintillos , jo* 
yas y brincos , con sólo ser de alquimia 
se contentaron ; pero estaban tan bies 
hechas » que solo el to^ue ó el* fuego 
podía descubrir su malicia. De e^ áHh 
ñera , dixo el licenciado , entre vm. y 
la señora Doña Estefanía pata e& la 
traviesa.. Y ^an pata , respondió érAU 
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fei'cz I q[ue podemos volver á. barajan 
pero el daño está » señor licenciado ^ en 
que ella se podrá deshacer de mis ca«» 
dénas ^ y yo no de la falsía de su tér- 
ihínó ; Y* en éfeCto ^ mal qne me pese, 
es prenda mia. Dad gracias á . Dios , se-* 
ñoi< Campúzano ¡ dixo Peralta , que fué 
prenda con píe; , * y que se os ha ido, 
y que no éstai^ obligado á buscarla» 
Así-es, respondió^el Alférez 5 , pero con 
t^ddo' 'eso , sin ^qnfe la busque- la hallo 
síenipre en 4a imaginación » y . adonde 
quiera que estoy; teilgo mí afrenta pré- 
scBííe.-Nb sé-quó 'Responderos, dixo. Pe* 
rOfka , sino ^ tfraeros á. la memoria dos 
v^sós del Petrarca', que dken: : 



,/ 'i . ^ L '^ • ' 



-Gbe qui prefidé'idileto áy far ¡frode, . 
'• Ndii's^a di'lamentar s^luxi^' iwanna^ 

Qü^ respmdett )in> nuestroi(¿astdlano: 
que el que tiene '^ costnmbiie y ' gusto 
de' dhgañar éi<ÁioCij no sbwttebeilquejkr 
qtíándo es 'éngafwflo. Ya nd.sifer. que« 

2V respofl^d el^Alfiírez^iSiQQ kstímo- 
es^ que ót> dolfwid»^ noi-^or; xono- 
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nocer su culpa dexa de sentir la pena 
del castigo : bien veo que quise enga- 
nar j fui engañado, porque me hi- 
rieron por mis propios filos; pero no 
puedo tener tan á raya el sentímieotOi 
. que no me queje de mí mismo. Final- 
mente y por venir á lo que hace mas 
al caso a mi historia . (que este nom- 
bre se le puede dar al cuento de mis 
sucesos) y digo que supe que se habiá 
llevado á Doña Estefanía el priipo.que 
dixe que se halló á nuestros dosposoriosi 
el qual de luengos tiempos atrás em 
su amigo á todo ruego ; no quise bus* 
caria , por no hallar el mal que me 
faltaba. MxxAé posada,: yvmude el pe- 
lo dentro de pocos días ; porque co- 
mennron á pelárseme- las cejas y pes- 
tañas , y^ poco á poco -me dexáron los 
cabellos , y antes de- edad me hice cal- 
vo , dándome una efáensl^dad que l)fl^ 
man lupicia^, y por.orr^ nombre mas 
claro la peladera : hallénife ?^erdader«r 
mente hecho pelón /porque ni tenia. bar« 
bas que peynar , ni diubro^quega^ar. . 
Fué la enfecmedad oiminaiidp;, §A 



^so ido:, mí neceadiid f y cob»*^ fid« 
breza .^«ttiapelb ¿^Itflioíiai, y á tmai 

ttl , y dlf 0tffos les; hace « jpntrár por 4» 
puertas de sus enetnigos^eon «i^iMps ^ 
sQiaiskmei ,' 4^6 esvupade ks-^niayo^ 
Ks^^mnieríasi.que pü^é/ sBcedei^n^ttm 
desdichado ; 'por no galur^en áistfit» 
los T^trdfi»; que me itefiian d# edbrb 
y hoÉrM^^iCB saiud ^ Uegad6 el tiempi>' 
e& qu0- sft.daa los^ fadóresr eh elpbbsU 
pifol id&.la Rfsttrrecdop 9 <me eBi¿¿ «d 
élf fioode'/he tomado <fiiareiita:'su(ib^ 
res ¿i^^dtcen; i que quedad safio ñ'.'iiiqf 

rrdi>£l espada tengo , la demas-^Dide 
ECffMN^ie. Ofreciósele/de ituevQrél 
Licenciida- , admirándese dé Jas ^ nosai 
qiie,lerh^ia contado. .Pues d¿«^'poc& 
se maoraUa VIH, señor Pefalta«^ IdÍMt 
el Alférez ^ que o^roa eoccsos itiefqpo^ 
dan pór> decir , qi|0 veseedeu. éi^méá 
imagiaadofi , pne%uv&éíi fcera efe 1»^ 
dos los: términos <ie ^uafuraleza; >: -j^ 
qotera^:i(in» saber áiasv' túib 4iue:;sM 
de «uerte^ que doy p¿r ibieií emjfdea^ 
dM léda!^ eiutf'de^saGBsuVf^porc 'haber 
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oitt «b la qa0i:ahoni ni sfloai nn^po- 
«i iaDfe£> .M'liafaiái p«rsc»Ni^«a*etiniiih 

o ^tTodos Gki>& .preámbalos prcBcaie*- 
WMMtt» ^ü»^ cl:Aiáires ha^ktimss dt 
eNMts:lo quoitsribb vi^o^ jéQfi^idKHi 
ti áiseo de «Peráíta^ de ^suMMfa^i que 
ttrniob meooiM^iéncarectBikstW'fe'pH 
db^^qte inegalüego le dizese^ Imna- 
wrmn.qaele ^tteásbao pbr.^deár« Ya 
viá*'fhd3^ visto» > dixo el.Alüíaa^^ dos 
yevrot ^ que cenados linteroavoiidaa de 
acMÍfib con loi hermanos^ de^; la C>apft- 
¿ka V /almnbránddbs qüañda pídca It- 
»iWia<c«^Sí ^e visto» respondíó^j^nralta* 
También hAíÁ visco ú oid&^^nii » di- 
Mi:el Al£{fM í lo qae.de e^Uiérae cneo- 
te^pqee si acaso ¿eckan limosna de Iss 
vtHttaJiasiy ADxaeeaiel suder^ eUo^ aca« 
dm Jiuego á atombrar^ y á^boséar lo 
^e :se : Qáti ^ ly .se libaran debate Je las 
sreotaiias dioÁde saben que tienen cos- 
tasbbiei do: dadíbs ikíu^na'K y^iton u 
tU¿^^4ontt|fii^{éiaB9Bdn aü» 

A.' ' * 



X^ hfi {fltdo . decirj^ 4i^ Peralta , ,.^M 

ni ddM ousar. iiiarsml]«L Pues 4p (giod 
abo» áir&':dfl eiUqs ^i.^i^ el ,AJÍi^«liií 
es.flf^zimiqíipe lá cfliiM^ ^Iqu^e^ jKÍiv.iían 
QBrsQ>t£niceif,;.mi.tt|6gifrin^posib^ íÁ 

loií* yo«s ^ que. )w ^«: y sWt jfí .«fc 
saifi! Qfc>Sf.¿ : estoftudói ifierrQs, »^ q«ip. ,f| 
iMi^ S0' Uama Cípioni^tyt.el oira,9a[n 
guia V iesiar uqaiKKbf » que iué la 
penúltima. ique .iiQftb^;ite sudar »^ecbai^ 
dofivfletras de mi ^^^aia^ jeii' unas e$te*: 
»B /viojas^^ y Llhi.mtdÁ 4e aqii^llA; 
iio^<^ V les^ndo á * espuris. y de^viel^^^e^ 
pemaoc^ en mis paaados> sucesos y pr^ 
aeatesdesgnicias ^ oíibablaralli junta, y» 
estuveicon atento joid»:esáichajá4o I poff 
Tef * si* podía, veokrqen conocimenii^ de 
laio^iifi habUhaní, !píáfít\p ,qu^ i^h^n 
bes ,üyt^4 píoca^^xamsT^ y^e , 4 cm^^r^. 
poTvlorqua hab]¡abaft^!(4;flos .q)}^^ 1^^ 
Ubbaa > ^^^ araiiola»iferj:Mi .Cipi^t |^ 



ibr^iam. ApduMi fcabó drdectf Mo 

Ciampuzáño ; «^«Awfe^ levadrividose el 

licenciado, ditWm quedeaiadbo ení 

huta hora , si^fior Can^uoniio v ^ 

líástíüaqut eftabl^ett duda á crem# 

6^W> ló oue dt^^stf-twaiueaio melMK 

kkf i5oBtade; fétío que ahórá-iM coeiK 

ttt'áe que oy^ teblar los pervw» ni0 

Ka hedió dedatan-^r la paste de o» 

crt^eiíe áingtrna JÉdsai^por amor Uc; Dios, 

«ñér ^Alfifr^ ;^ que* no cxut^ '«or dís- 

^át^4 feT^sa» idguM , si ya^üj» ííie* 

X6-^ <^ktn 'Seaí( tao su aikiigo pomo y^ 

i«' )4é me tenga vm* por tonágnoaraa*; 

té", tteplicó Campuzano , querno ea«. 

tifeiida quesi'»o''ei'porttiilagraoO''pBe- 

déú hablar los ammales : que "bien ^ 

que si los tpnios^, piíaoas f 4>apai|ga«^ 

y'o^: hablan, no ton sino las paiabtag 

^eajirendenr y^ceman de memoria ^^ j 

pút tener la leiigM: estos animales e¿» 

íriédH'' para poder 'pióminaaila^ ; mas 

né^ pék- esco purfáen Jmblar' yl msfúú^ 

diPiMi^dkcütw cDüoeiiadp co]«a «s-^ 

ntfipétfos >ha^laiiaa' ; = y asírjmiichaa 

iít(As^HÍe'paiei^^^$aeolo$'; oí , yo 



guales , nbeitro Se&0icrff«^ servida n^ájSi 
jneknr^rcii^eKuphtfi» not^^ y fio^J^i^ 
le fttcribfrrM) jrfdtar.r|>^l9» jpor fta>,co% 
cierto:, xfer/dwd^¡$9.:í9¿íl¿ ton^r^^ 

¿ cteer «tg/vordaid* qittftid^Á. . r t ^íl 

grande .yí (iifertotitscr^y jiv{^ pffftbSK 
trafiadflb aporí. v«í0íiw rS||b|W%^,iqufrí|>asft 
sertlicb^ |i»r>ÍNKes#:'9Anr«s^ «íjSWfi» 
pws'jyú n^ las püik «y¡^t>r:id(í,iín¡q^ 
á.snt:<pesMy contra'^mi-i9SÍnion vpi\gq^ 
¿creer « >^cr no sopal^ ;. y q^e. los per;ri 
sos tekUáitn. [Cuerpo d^ 4x11 » ' ^ 

i9eMpo:deíiiiaric9$jcai|a., £u^ b^bW 
kbi)lmcaHiba^s , ó el.^e^Eftopfi^, qi^°^ 
do diE>panii el gall^ con . ta zorra ^ y; 
«BQS HAdist^ea con otro$i Uno de^lloa. 
*ería yot^ry.el aiay<)ir>y seplíco clAlfé^ 
BiKv lít enyese <qoe ese tiempo ha vuel^ 
to} y aun ttimbien lo sería, ú desase 




d^'twer lé'^t'cAhf \6 que vi i y lo 
^iíe 'me atr$vilé-á jurar óon^fuiaameii* 
16; iíttiie' óbligM^ fhm ÍMtctik cqué lo 
ii'éé k' jñisfifií i^^Káiáídad rpero^puesi 
t^«!aáó qite' itlij'^háf a engañado 9 ^'qua 
t/íP'^fm^á 9^^'^boñó , '^roelícpgríiárla 
di^ráte /¡¿«üfiíMf^dlgan-á nmu^i^- señor 
I%alhl , fle'^V^i^'jesefim etí>uii^<x)loqiiio 
Klfit^ietí»as íqtfe ^^^ptítm^ , étsea»' quien 
fueren , fiablái^tAH? ^knó vfii;'^ replicó 
€f 'Úüktitkídb i*né^ came^masenaper- 
afuádtrmé qtri X^yó^hiiblar 'é I^s perros 
4é^ li&y IméÉM^'^tia ^ré eté^jcoloquioi 
^a por sér^'MH^ ^'mítiiá* «teh^buen 
kígtíhiódé^mdimféte^i yft ie(ju2go 
^TiUéíoií^Peefenháy ttt ^MP^lra co¿ 
ía i^ídko-eP iílféító ,» qiiei Grtfifto w es- 
fába^tan* áttift^ V'^y^' tenia. <^QMf ¿sudé ^ 
^'cfb 9 délisáüP^t sQtíl y debiuiiiada: la 
tícmoTÜ ^fKéiííed<^f *4lii miMihfiM' posas y 
alihfeádrás 'i^3^6aifia- cemid¿í^iptodo lé 
t^mé dé cbro<l^')r %a$i por to<r^i){íbtas 
palabras ^üie^hMSÜi! x)idoli^temU otrar 
diá / sin btíscÉr< cdtoYé^ p¿íref/ adi^imarlb^ 
Ai que afi^dlt'^ *i¿ '^Qitftr f ^:>liit€^9 
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CA$AMlBinrO CHOAÜOSD. «(^ 

, .IÑocSné 4ina^ noche sola U plátin^ 
que fueron dos consecutivamente , aun- 
qu¿\yp\^iib tei^a escrita mas de:vÚQ3^ 
que .05 ^ia vida de Berganza tr Ift d^ 
<Dmpañéc0 Cipíoa piensa escribir .{que 
&ié Si;i|i]a\se i^oDiQ . la noche 'sqgillbdá^ 
quando^utiere , o «queviosta se^cce^^q-ó 
á lo ménos^na .$d\ díkspK!ecie ; el colo- 
quio traygo en el seno ; púseio en for-» 
mar. de ¡coloquio » por ahorrar v die^T^fcxa 
Cifhn,; visfomiia Bcrganza f quii suo^ 
le aJai^ar :ia escritura] jY . en diciendo 
esta ^ja<]ó, del pechoimn cartapaciei j 
le/pttsa>«o las maíiinS'jdel Láce^ciado^ 
^t .qualiile tomó riéndosoí ,. y comohdr 
ciendo bqrkl de todonla ique hiíibiariO^ 
Ai> l^TjO depilo qué fiejasaba leer« Yó nie 
ncqesio y dixo el ¿d£érfz , «m .esitfcisH 
Uai éa laqto que v^« lee ^ si <}aieré# 
esosscnieom ó disg^ate^ , <qiue «no tikf 
nen otra cosa de bueno, sino j^l el. por 
^erh»!dextf qúaiSido .enihdfa^Hag^ ym. 
ai[.g«stpt..,i dixo fies»lta/» que/ )iolí;C9Ii 
kifredtdoñe .íasí^ptíkéx de «stallectiiir 

<iad0c;i&loiMcnqp4Qk>:0ft.iyiJBa .elc^prinstr 






fm^vtó que estaba, pue^o este<JiftalQ : 

« 

Coloco ^ue pasó entre Gpkm y^Berr 
'gúnzá , perros del iospituhée la Re^ 
^nphecchfi i que está én la Qiüda^'' ^ 
p^éüianhlidfitera de Ja puertmtfelí^om^ 
opQí^i-qiden wmu^minte tímnak^lw 
•oio * perras de Malnidas\í '^ ; 

^ ^yCifim: Bergaiuui: amigo , .^desemot 
ota noche el hospital en guarci^rcb. lá 
cbofiáása v y tetiréifk>&os á estarsiaiedad 
y e¿tPe estas ¿egte»^^ , donde ^podrimos 
g^Ázar , sin tét servidos , de etcanorivis*' 
tari merced ^ue^él cielo ei aíniímisiiio 
pomó^ á ' los do»'- noi fasi )íecho« * ! c 
' Bti^mza. CipKm iiepnKina4 oygotfe. 
Üabiarj, iv- sé >oueíte hablo ^ y aK> pue^ 
áo :<reeríó , por «parecerme que el ha* 
Uar flosotaros'pd^^idis los cénoiius^ de 
Mtiiraleza. " n.-'.f/ •' - • .-.r» « • 

.. C^;.Asi es fa^erdad, Sergaaza^. y 
wktti0 4 ser m^yúi 4Mt mílagcov^^o^ 
iioi «¿lamente Üúbllmaos^, áoolú^qBté 
hablamos coá^liscoirM^» Goai6^^/fi;ftné« 
siios^ cspáces de jagMp ^stabdol^taoi^sai 



f 



^M y que 1» diítti^ncta que hay^xlel ani- 
ifnal biiQ^ro al huitit^e i es ser el hombre 
animal racional , y el bruto irractonaL^ 
JSerg* Todo lo que ¿ices , Cisión ^ 
eiitÍMdo » y el decirlo t¿ y entenderlo 
yo die causa nueta admiración y ^ noe- 
ta maravilla ; bien es verdad v ^ue en 
el 'discurso de movida diversas^ y ><ft>ü« 
eha^ Teces iie oidd decir grandesi^jire* 
rogativas nuestms, taiito quepai^ce^que 
algttMis han queridnr sentir' <fueiíf«íne- 
nicit i:m nalural dt^inios taA vhfo>y tan 
a^udo en muchafií cosas , qii^ ék iindi* 
eiosy- señales 4e'fGfltar poco panuímos^ 
trar que tenemos un no sé qué de- en^ 
iendimiemo caf^* de discurso.^- /v\v; 
' 'Qp. Lo qjnei yú* hé oido ala&iriiyr^m 
careíoer es nuesifai mucha : memoria ^, él 
agtMkcimídtiit)^,^ yi^an iíd^dad nües* 
M ^ ^ tanto que nos -sueleo pinmr** por 
símbolo de k ^ antistad ; y así habrás 
Wjtto^^si has mirado' pn ello )^ quejan las 
septítrift-as de alabastro , 4<aiMJ4qelen 
Maf'ihisí figufrás de 'los qaet alU están 
^MíttradoS' y ^tasiítí»^ >son maridq^ y mu^* 
ger » ponea entre los dos á los.pifi luui 



dáron^i líett k ^ vtdaontei^Mdl r y ¿daUdbi 

inviolable/. • .: i. y ,» .• ?.*.■, .5 

. : iSfiir^- «Bí«á s4i^QÍba.didbida p^ros 
cai]..agradeddo$ |.:^6os4l han aui9|9d# 
ooiB:«W cuerpos .difiwtqi M ^^i^rom 
en hí}¿í¡^t» «epukuf9!iio^ix)s haa es^ 
do fiojJ!)» la$ septiloiMfas dbnde estí|i>49 
cttC^rvfiéosTsps .sMk>x^i<$iaJpartafso d^ 
tUas:^. jtn^Qpmec.faa^^uqiie; se. le9:a9iT 

del fltbñt^rf ^l fim». tiene el .firisniK 
lugar db fiaitecec qw tm» ^t^náhlbipf^ 
tov'lmgif 1^1 ^cabaVkii r y «¿I 6jl|ij^(^9 

Xtinia& :•. • nuf c »f ::.«. í .ü :í. "» 

Qtdh^ivjatb ni oícbriéíB^HKrj^naal qi|%jha- 

balfaM^^éjjÉM^aaa ppiydpod^ m^iiiygá 
•af|eivbDi<^ue^ .este Anetfr/(^ baUír^tM 
dbdBi|>rQyiso , . daA>dftbaiA d4l ofotfutlí» 
dd flq wl\a$;; cosasf^utf. Uáman p^r^pAfcíSi 
htsl^jiakiii i^iiaadAiSfid (teiQí^traii y:ií§í^ 
am*'^ tiéoeta!irenguiAo<>f}ft; 4|cpetKieri^ 
quei ajgüria. €alMiidiiíingoffl4^(jteMíia% 



ftiÍKho^ en tener püroseñ»\ ;^MÍ&k}asá )f 
tfue, éí ¿tcírúiÁ é&mtp^dmh fmici^dí 

^ V ¡Berg^í'ü^^ fie ocifKSoír qnii^nhiáiantai 
^fiy £üitdbdÉ>iqi]ck«|ñ<inÍtfÍ:(ladflimvefh 

'"^ <1^,' ¿iPirari qiaíéíiviciiefirrá ^^t^iiib 
fáf^f) ;' é'qQer.w-r%abnuih>{^ )|^mrk> dq 

^*''0^i P«m^rsWí'llC»oqi^;.£a¿Í«::p;flDSM 
1^39 hablf mcAvqieJr)pQrl»ntóió:0p > ^«qiMi 
lo que el ie|^h> ñéne or^Qoqdorque.tú^ 
^Sifo ; 4Íb iia^ndftig«hdftotUi?l$ihi4drta 
bAormc»!^ 'qutt3lof/{>aéda rfHnymif^k ^ritni 
wÁ^it^f ^nh^ ponesnotiá ¡dÚ^puiih 
c6ffiGi'V5{^íq¿é)h¿láiiiQ9p Aie(pr j«$r& 

amios t^ifftfuMáodn !estiff:#fiiérife, y .iK^ 



MraH^^épflflios tiiprairedbaiüj^ ^ .<tlai 

rbriíliatii»^! toda ^ttt fiochei a mi .^ 
igarfri sbeñb ijap mik ioípuia'este sv>^ 
to v¿0^ pbr Iac¿£i6 tttffn^defewk 
iBrr^. ¥ avn derátí ^ Í^Éiicr<l^sd^ <^ue 
toim i&KttMÜ ipam ' lioec ?uild|^)e$Qt »-.Q} ve 
¿«McnréechsMac pai»:]dkokrfC9Sii^ fUH 
<ieporiMb«P^bitia .mebuimi yi a^K- jjft 
«kigbaénjr ftiHdiar/i5üií|> ei^ítiheqi^lb 6 
se me olridaban ; empero ahora ^ha 
£mí sbfpeimrloo]i;e^C€Dt9Ír«^u^4lLde 

este ieb^aordon de h:ivibbaifi»^};g^ 

pbdi¿i«ry éAndtmÁ^^TmsL^k^^ix ^!^^ 
aquello que se me acordare , •n.dfllt 
snaRrQpt^ltedaTTiooafusttn^l^ P^^^^ 
tto ser qoatid<^ ime voline^iiiáiffedif e«M 
bínqufaef]MK<presWi^ tíd»|p.'L .lT' oí 
rr&^ílíSe^íesta..'k-¡diiin^ ^rgsNlM 

da v^ Ufe «raooesrpc^ «Mdei^s yí9tfi<te 
¿ifíUrt^^M qaeiaihQi»{t^0^11íi^y s^mi^ 
ñJnaétf^t flmáiéiesmti¿re«Mt]cQ& babl^ 

^m ^ démpÉicní:eofi«Kjlte!;pro]^ 



^íf^o^ decinne .^s .suceso» fj; ^J^4o^ 
n^i y co«iO( di^réto bás. X9ps^[éd»dí 
AMipb 'donde podamos má&UestarliQS^ 
pctfó adfierce' primero ^si áé^jfuy^.íü^ 

" C^.' Níngimo á. lo que cccbrptMMbaí 
que aquí cerca está un soIdgdo/tQiQam; 
do sudores ; pero en esta sazooí mas^ es-: 
váik |iam dornijx , que para pMeise i . esf 
cuchar á nadie. ,r:;. , 

• -Bifg. Pues si:, puodo habliff^Qft ksc 
segliio > escudm ^ y: sirte c^osai«hlo> qii# 
iW íi»¿f e dicieiKlo ^ a áie xepcriieiide » d 
manda que calle. 

<iS^. Habla haátaí^^e aíd^n^spcsk^ ó 
liassa^e seamos, sentidos « qu(^ yor^^i 
cuchoijé de muy bueaa gaoai sjoi i^pe* 
diste',, smo.quandcii viere sef «eccéirior 
^fi^r^. Parédemoqueia priioerd vot» 
qieiriel sol ^^ AiélenfSe villa ^ }r.e% su 
matadero., que está, finara de .1% > puertas 
^da Carne: poc donde imagtrii:(9iífHi 
ftie» por lo que después dicé>.^i«: jnii 



4«é jnrrs&it mbxos t 

pttérifictebiémn de s^t i9^mM 4e «ffe* 

€0|ifQttofi-v4 ^iqp c Uaouin xifexviSiiKl 

Sriii»m» que oonactrpor aáiorfué «íof^ 
amádd' <)^k0l^s 6l Roma;» mqeq^ion 
lmstO';^)lúblfldoy/coléRf:ct;.aiiDOtlq wi 
todos? f^u^los^uo csGorpicm Ja'¿íerÍ0k& 
este tal Nicolás me enseñaba á níú>!)r % 
Mt4í6''^dii(Xtvo^ i 4^e (cm/pompa^Klé 
alatios^ viereis arrenieCfiésecDOs ' a los ta«> 
rMy '^ iM^^rcf asemos firesa de l9$'4»ref' 
ja$<: xo»:4iMicha fadüdad.' sstU uo ágiiik 
en esto. . , .- » \'. L-; 

- C^.^^Nb me utaqivüto ,. Ber^üteai 
^iir'<soiiio-ei^bacer<nral adene de oafi»^' 
üál comedia ,iacífanenté> se aprende eL 
hacerle. ..:..;. 

\ i8^if» '¿Qué te diiia , Cipion^; her- 
mané ^ de; lo que * vi ' en aquel ma tade* 
rOf yét las cosas e^óshirantes qtie; en 
el pasaiti^ Primeto^ has de presuponeiv 
(}«iaí tod0$^C}uant05.eiif' él trabaja des- 
és él nfenor hasCa d'Jinayor^ es geaie 
ancha* id^ céiitiencia »f desalmada» M.uk 
m^ al * rey ñi i su justicia : los Jsm 
aníaneij^adps^ son ;89re$ de. rapiña;Cftc- 



PEÍMOS »0 AMmimtí B^ 

^tie$on>diaide'K:fliriiev antes «^lerama^ 
iieis¿a'estáa^iri''matadefO ginnUsoínú^ 
dad' de mcigctfmUa^ > y «muchaohos > ito^ 
dos con. talegas , -^ne viáiendo; ttacías^ 
tilden llenaiéepedazos^detácBe, .y 
liB'críadas^ Cbfi' criadillas , y fenios'<ine-e 
dio ent«roS<: no'hay res alguna que w 
wate , de qo^ lio Heve /eita geni» 
diurnos' y 'pfimiqias de lo: mas sabrosot 
ij^iúm parado ;yi'como ea Sevilla 00* 
hoy obli^do ^' 4a carne ^ cada vaá^ 
jfíoedé ttá^f k^^pie quisieroL/ y la qai 
píkfí$rcf sé saatá 6 »es la «le jw: , ó 
de mas baaia postula ;* y^on^^esre con» 
cierto hay > siempre imisdbaaalnrnd^'nóia. 
Ubs' dadles > se eMomiendan: ^^eMi bue^ 
m gente- que^he^ dicho '^ no{ para qus 
jK^les hurten^ (9^ ®^^ es»ioipoi3ibl¿:)if 
sino pava :qiie:>5e nodemnienüas; ta^*» 
das y sacahñas' *qtte haceii en ia^ roses 
siHerias , q«e \am escamondan : j podan 
CMBO SI fuesen^ ^sauces i ó parras; pera 
aíiiginia oosa dke ^ admiraba nbisni me 
foreda ^m»^* q[ue .eL vpth qfQoI«s(os/ xt^ 




^ 



9L$Jk ' irt>y Y1& A •• LOS 

fax» coaia misaia fiKaSkbd JMtw rA 
hombce.^é a una :VMB<)txNr pítame 
allá esft'paJA » á dos .por?trQ$ joietm na 
cochtUotle cachas amáfiUns ^xnr lalxuh 
nffí de .ima penooa » como ai . acogona* 
sen mr txiro. Por maravilla te pasa dit 
sin pemkncáas y sio hedidas; • y á vibc^ 
sia minri^ :' tpdos se ¡piom de valjeiH. 
tes, y- asm tienen sttsipuntus^ luhh 
nes : no *hay. nif^uno que -no teqga* su 
ángel de guarda en la plaza- de S. £aMh 
cisco y grangeado con 'lomes y Iwg^m 
de vaca : finalmente oi decur á un hopk* 
\¡m discreto, que tres cosas tenia el &ig^ 
por* ganar eo Sevilla: la calle- de laica^ 
aa , la costanilla y el «a^deco* 
. Ci/u Si en oMitar las; condiciones de 
los amos que has tenido y ba faltas^da 
sus oficios > terhas.cte estar^.amigoBer^ 
gatüca, tsaito ccMOo ^smytsi\ meneétec 
será pedir aLdelo^os coñuda la há-: 
Ua siquiera por un año^^iiy^aun temo 
que al paso ripie lbvas^),'«or.Uegafásr:á 
la mitad de tu historia r:^ .y quiéráta 
advertir de oaa cosa., jda l^^qual v^ás 
b e3BpefieD^a.qiiaado.í|e píseme Jqsl auf 



¿esos de mi vida ,-y é$ queíosC odeütdé 
ttnos encierran y tienen la grácíV én 
ellos mismoS'; otros eií el modo de <:ón* 
tarlos: quiero decir / ^ue ^gunó^'iíáf^ 
^ué aunque se cuenten sin f>re$ttíl>ulo# 
y ornamentos dé palabras^ dan cbñfeA^ 
to; otros hay (fát es^ menester" Vóistir- 
los de palabras , y con demostraciones 
del rostro y de las manos» y coif- mudar 
la voz se hacen algo de nod^a ;, y dé 
floxos y desmayados se vuelven égíidod 
y gustosos , y no se te olvidé* estelad*- 
vertimiento para aprovecharte -de' él tú 
lo que te queda por decir. • í- ; . 

* JBerg. Yo lo haré así , sí pudiere , y 
si me da lugar la grande tentácté>n qué 
tengo de~ hablar I aunque me parece 
que con grandísima dificultad 'md podré 

ir ala mano. ..• 

Cip. Vete á la lengua , qué'' eil ella 

consisten los mayoires daños de^U hu^ 

mana v¡d|« 

Berg. Digo pues , que mi amo me 

enseñó á llevar una espuerta en la boca, 

y á defenderla de quien quitármela qui* 

siese : enseñóme también la casa de sil 
Tm.m. O 



amíga^^. y coa e^ fe ezcnsó la vénula 
^ spi criada al matadero , porque yp 
le llevalt(9: las macjriigadas lo que él ha- 
bía hartado las noches : y un día que 
futre i|as luces iba yo diligente á llevar- 
le. la pordon , oí que me llamaban por 
mi nombre desd^. una ventana, alcé 
Wojps,^ y vi una mo» hermosa en 
eztrepiQ:i',detúveme un poco, y ella 
huó á^.la puerta de la calle , y me 
torno á ^llamar ^ llegúeme á ella como 
si fuera 4 yer. lo .que me quería , que 
90 fqé otra c;osa . que quitarme lo que 
llevaba en la cesta , y ponerme en su 
lugar un chapia viejo ; entonces dixe 
entre mí : lacame se ha ido á la car- 
9e« Dixojue la moza , en habiéndome 
quitado Ig carne : andad , gavilán , ó 
como os llamáis , y decid a Nicolás el 
llomo^ .viifistro amo :, que no se fie de 
aj;|Lm%les 1, y que del lobo un pelo , y 
ese de la espuerta. Bien pudiera yo 
volver á quitar ,1o que me quitó; pe» 
Xo no quise, por no poner mi boca xi- 
fe^a y sucia en aquellas manos limpias 

ybWífts.. 



dif^i ^Hiciste muy biei^ I : por ser, prel 
rogativa.de la hermpsura, que skmpre 
se le tenga re^peto^ , :.,..,,■ 

JSff^^ íAsí lo hicé » y jasí me VQlYÍá 
mi. ^mo! sin; lar pordoory/con el chápíéí 
parecióle .que volví píesto ^ jfió el jcha* 
pin-, . ímagitíó la burla , sacó uno de;ca* 
€ha& , ^/y , tiróme una puñalada y .que á 
no. desviarme y nunca tú ojreras ahora 
este ctiénto > ni aun otros muchos que 
pÍ€in$0' contarte. Puse pies en polvero* 
sa f y; tomando el camino en las. manos 
y en, los pies por detras de San Berf> 
nardo i '. me fui por aquellos campos de 
DioSj adonde la fortuna quisiese llevalr^ 
me. Aquella noche dormí al cieloi atúerr 
to y y otro dia me. deparó la* suerte; u¿ 
hato ó rebaño de ovejas y t:afn^rosfi 
así como le vi , creí que habia hallado 
ea él el centro de mi reposo , pare^ 
ciéadome./Ser propio y natural ó£cio do 
los rperrps rguárdar. ganado »> que es obm 
donde. íse encierra ima virtud tan gran- 
de >! como es ampanu: y defender de 
los poderosos y. soberbios^ ilios;^ Humildes 

Oa ^ 



hubo visto UDO He tres pastores que' el 
gapado guardaban , quando diciendo : 
to I to 9 me llamó 9 y yo > que otra co- 
sa no deseaba » me llegué á él ^ baKan- 
úo k cabeza y meiíeandó la ^la : trá- 
«>me la mano por el lomo ^'abrióme 
la boca , escupióme en ella , miróme 
las presas , conoció mi edad , y dizó 
á otros pastores , que yo tenia todas las 
señales de ser perro de casta« Llegó i 
este instante el señor del ganado sobre 
una yegua ruda á la gineta, con lan- 
za y adarga , que mas parecía atajador 
de la costa , que señor de ganado : pre- 
guntó al pastor : ¿ que perro es este ? 
qué tiene señales de ser bueno. Bien 
lo puede vm. creer , respondió el pasi^ 
tor f que yo le he cotejado bien ^ y no 
iiay s^al en él que no muestre y pro- 
meta que ha de ser un gra^ perro: abo* 
ira se llegó aquí , y no sé cuyo sea, 
aunque sé que no es de los rebaños de 
la redonda.' Pues así es ,; respondió el 
señor , ipoiile luego el colla r^rdejleoní^ 
cilio Y el i peitroque se. murió , y denle 
lanradoia jque ^A ios ^emar^ yisfcdiiái^^ 

i O 



]e ^ rporqüe tome t:ar£o al Itato.,^ y^ so 
quede de hoy . adelante tb él. En dí«: 
ciendo esto se.fuév y el pastpr áie.pii«i 
so íuego al cuello, unas: .carlancas. Uenaá 
¿e pimuis áe acera, habiéndome^ d^o 
prtmfifoen un dorn(^br¿ran cantidad da 
sopas en Jeche :; y, á^smismo. ine pjísá^ 
iK^mbre ,, y. me Ikmó .Barctnou ¥¡ínier 
haj!ta yrcoqt^to ^s t^ ^gunda §mo^ 
y CQó eü nuevo .oficio ; amóstreme: sq\U 
cito y. diligente en l^^g•ttWa del .teban 
io» sin ap9jrtarme<jde.él sino las fiiesrl 
tas , qué: n^ iba á ípsisajrlas ó y^tiMí 

»oiíir%^4^ualgHn érboLti.o.de gjg»p; 

ribazo ó peña , ó á la de algiin9% iQ^ 
ta, p ?>.>májrg9n ?í#,^lgun arr^y^Je 
los lOi^Osoque por ;$ilU <;Qrriai| ; y, ^fq 
tas; Íipr^s^.4e mi . fiQsi^ iio las pa^ablk 
ociq^^rvr^pejrque $1) ^eUa^ocui^V la> 
9ien|ofk /e%. apord^^cf.xle muchs^ ^r» 
sas,. espetfialme9te¿,fftiWr*ida qu* hs^ 
bia .t^mílQ,e« el mata4et<i, y e^ U q«* 
tenida, mi aAio , y íqdfls los . confKf él i, 
quO' e^t^. j^ujetos a ;Ci|mplir Iqs :gHH9i: 
jj^pertinetites de «as. ajnigjas. {Qi.qj» 
de C9s^ ÍQ P»dier¿iecip ahora 



914 -iv^^v^s^AVff tvs'^ 

apnsiidi :eD:1a-^scaela de aquella 
xifera dama d^ tñfidino! pero" habirélas 
¿e icaliar ^ por^e^ 90 me tengas, por 
largo 'y por munnuradop. ^ • - 
c O/^'; Por UéMír 4M0 deor -qne^ 4^o 
tm giáa poeta- dbsJpst antiguos y ^tib ¿ra 
d^idl '€<06aet^escrk>ir sátiras «^ comeoti* 
16 ' ^i/e .fiínrmureiB ^ ^ úm poco dec lusi i • y 
tíb'ét sangre r ¿^idtú decir >«^que scña^ 
le¿ ^^ yt no hiefas: m^és mace^ á ntngu- 
110 en ^sa sd&aladi r^'qtie bo^ es buena 
kr TñuírínuráctoJPy^imfiqüe haga' i-eir a 
mudid^^ , si 'matáh á ^ünoi; -y^ sí^^edes 
agradar sin ella' f td tcúáíé pot ¿luy 
disdrelO. ' ■- í-i i' - , -."'v^ í^» «» 

^ JSefg. Ye^ ípmáife ftu edfl$(^v y es- 
pieíraíé con gi^¿ ^déseo <|pe^4legtift el 
¿empQ en' que n^ cuentes' tüsr'^lidésos;^ 
^úe- de qóten-íah btei» s^be' 'conocer y 
c^^e^ar los -'defféljtbs ^u6*^té«gd'^^ 
cinta)' los Rííós^' t^gn se paede esperar 
ftí^ Contará lés^bs^d^ áiántfrsrVq^e 
eisefkto'y déley^eií ¿ tnr íni^(^' 'punto. 
Pértf^ítnudandó'él f ot?6 hilo 'de» ¿li <:üen- 
fbi^dígó que en: atjdet silentíló y'sde^ 
dfctí^ Mis siestas j>eiícfe otria^ cosas; con^ 



iidteraba que ñ&^Mñ^-dh '^^yéf&sA 

16 que hábiá óiáb 'Contar' déla.^v^'^o 

los palores, á'loí^ Mtíé^ d«f 'kqtfeilóí 

qué lá'damá ^ ifi^ámd léíá^éd^dñóft 

libros quando y(y'íb& á su ¿áia-, qtfé 

todos trataban d^ ]^astOj^es'y*^^tora^9 

dtciéndé qt^ sé'íes^pá^bá tódá bl tídá 

icáíitóhdo y tañeHdtí 6011' g^ük> zdm«- 

^ñtó , rabel» 'f HcWrbifibefas» ,^ ^ tóft 

o¥ras ^ihstnjmeátBs ¡éitftordíií^^ 

teníame' á óJrlá '' leer' , y leía 'cóimü' el 

pastor de Anffi^y^ tantkba extrérrtadá^^ 

divinamente , alabándola la sin pzt B6- 

lisatd^v sin haber ehroidós l3s itioAtes 

de' Arcadia árb6Í'"éh' icuyó tíbii<í6 lÍ6 

se liqbiiése «entado á^ tantar deidé 'ijit^ 

salía el sol en brazbs^é la Aui:6r^ :' Ms^ 

tá qué te poniá éó tós^de Tetis^ry^un 

dés[>üe^ de haber hendido la áégra qo^ 

cSie fM' la faz de li ^tierra sus-^ né|;ra^ 

y obscuras alas» él-^nó cesaba 'de^ sus 

bíién -cáWtadas y ihéfdr lloradas quéfas: 

no ié le^'quedal^ ehti'd renglones el pas^ 

tor ¿licío^ má^' éñániórado qti6 atre^ 

. Vido ) de quien décíá! ' qué sin afóndeí . 

4 sus amores ni a sto* gasádóv^^se en* 



ttíJftYei>:^Jos',cua»<^ : dcta^ 

ííWJfe«ní;flyS €l.^43ip juaEtorde Filidai 
(iüícot^w; i^iVPi i;e|tr^to» lmb¡a:SÍdo 
naaí, cfisfiado qu^, 4Ídio» : de Icsi des^ 
xn^yostde. Sítíciip y : ^^^pe^tim^nta de 
D^ijja «decia^ que daba, gracias. á J^ios 
Í,;4 !« íSbla FeUfE» ,;,^ve cop sfl r^gM 
fn^ntad^ 'desbi;z9 a^H^Ha máquina de 
isgí t^s^f, y /aclaró: jiquol laberinto de 
dji^cii^^des :: ac^rjlgbaiQe'de ^ós m^r 
c)io^U^roS:, qye^4e escí^ jaez Ig.h^bia 
oidp Jeer 9. pero\nQ .ef a^a diñóos de traer« 
Í<fi 4 jf .m^morM-:^...,/ .!.. . ;. 
. jQjPp* ,Apíove(?h^ote vas^ Berggpza, 
4^ ^ní, aviso,. ipiíHnui¡a, pica, jr pasa, 
v $eaí mintenopij; I JiRpia » »9pqup la 
íepgVfí 9P^«> pare;zf4^ - - ! 

. Bffg^J^n est()$¿^terias nunca tr^i^* 

^^i^/lw»! « flgríj^e primero lajpt^ 
CÍqq; jpéjasi ac^ |^cdjescuidodpioyr ma* 
Jicia. ji;iurmurar^|^.rqspond6ré á qujeQ-^me 
Reprehendiere ,. i%qufí respondió Aj^tt* 
lepo ). poeta tonto (.y.^^émico^dei burl^ 
de la academia de los. imitadores,, i uno 
que le preguntó qi^équeria decir f>mm 
dfjbcot y respondip^ que ^é donde diere* 



: Gtfféí JSsa fu4 re^piaesta de ijp fimpW 
peiío ,t^, 5Í f«e^ discreto , ó lo, quieres 
s^t^tm^csí Ibas ¿edpqr cósamele que ^C'- 
bas dw disculpar; di \adelaoteí .r^jij 
:4I^^». DigQ.qu^ fiados los p^ns^nji»!- 
to$ q^eihe dicho ^ y muchos ma^^ ffie 
C^íVisérqn ver Iqs diíereptes tra^s y<ijqr-. 
e)<QÍo¿ que ^mis .f $t$lfes y todos losf de^ 
n?ps di[|:pguflla'fljaíífiaitenian, d^^aque- 
lkf$ qo^ ^jbia oicjjgí le^r. que ^niaii los 
pttst9j¿^,!de I<>¿4i.bfop^ porque si loS; 
^JÍP^ ^SPti^ban^ 9Q.ei;9ii canciones acor* 
^^i^jybm «W^poe^tas ,^ sino ¡yn 4;aía 
4;ÍthA do^vorjuamcoi , y opras- qosas 
ífSBei^tes , y estfi. m al son 4e. chn 
J'WSÍí^Ms^ rabeíf^ró gaytas, sino al que 
l^i^l -dftr ..^iljCftyado con oti^j á 
al de algunas tejú^af,pu^ta$ entre loi 
¿pdpsjvy- i»o,í»ft y<)q|s delicadas , so- 
noras y admirables, 'sino, con .voces roa« 
«^?»ir, qpo sofcs^Qvinntas parccia, no que 
cgBtajian, sin0 qu^.^ri^aljan ó grañií»^ 
Ip-fpia^rdel d¡9: $i»:;ler pa$aba. éspuig4n^* 
dfxe^ p..r^nae«dání^:«us abarca?^ iii 
emr^ ellos se nombraban AmafiUs./JFi;^ 
lidas • Calateas y X>ianas , ni habiajLi* 



te 4ván. riñáis gustp ^ si ya no te íatjgt 
querer saber Tos* medios iates que 1q$ 
priocipipsv ! . !. 

^ Cip. Sé kreve ^ jr coeiiU lo qu^ quif 
sleres , y como qui^ieiüe^. 
. Btrg, Xí\^ puQ$^ que yo me hallaba 
biencon/oloficib. (de guardar ganado, ppf 
parecerme que. comía el ym de mi su- 
dor y trabajo^ y qp^ la ociosidad , rais 
y madre 4e ;todos los v¡ci(>s > no teniaa 
que yier conmigo:, í¿;.fc*usa que si losr 
dias holgaba , las i^o^H^Si np dorn^at 
dándonos- analtos a. menmJo^»/y tocan*, 
donos al arixia los lob^i^iy apenas me 
habían dicHo los.p£^rP%kal lobo, Ba^n 
9P9 f.',9^aii4^ aci*dj^o^íinwro qpe jos 
otros perros , á. la^p^e^iqi^e me ^eña-) 
laban jqiíg.,ftsta|b^r :et kAp McQífk los 
vaU^j ,j físc^driñab^LWfi^fiWtes., defeur 
trañaba j JaS: selya^s ,níS%^ba / barrawíg^ 
^ru^jabjíL ífia^iinq? , y; 4, 1% mañana vol- 
vía al hato.-i^^sin hab^^%Uadp lobo ni 
rastro de el , anhelando , catísadq •• h€b 
cho p^da^os. ,^ y lost{tf€@,{aJ>iertos<i^.los 
garranchos a y hallaba ;^^. , el hatbó^yíl 
pna ove[a^.muerta y p, líxx carnero dso 



PI^ItOsT DE MAEtJptS. d a I 

golládo y medio comido del lobotdes^ 
esperábame de ver de quán poco ser- 
via mi mucho cuidado y diligencia. Ve- 
nia el señor del ganado y saliañ los pas^^rf 
tores'-á recibirle con la piel de la res 
muerta : culpaba á los pastores por ne* 
gligentes i -y mandaba castigar á los 
perros por perezosos : llovian sobre no^ 
sotros palos , y sobre ellos réprehensio- 
Bes , y así viéndome castigado sin cul- 
pa y y que mi cuidado , ligereza y bra- 
veza no eran de provecho para cogetx 
el lobo I determiné de mudar estilo^ 
no desviándome á buscarle « como tenia 
de costumbre , lejos del rebaño ^ sino 
estarme junto á él , que pues el lobo 
allí venia , allí sería mas cierta la pren- 
sa. Cada semana nos tocaban á rebato, 
y en una obscura noche tuve yo vista 
para ver los lobos, de quien. era inw 
posible que el ganado se guardase: agá- 
cheme detras de una mata , - pasaron \o5 
perros mis compaiieros adelante , y des-> 
de allí oteé y vi que dos pastores asié^ 
ron 'de un carnero de los mejotes det 
aprisca^ y : If iMcáron d$ manert^ que 
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verdaderamente pareció á la mai&írm 
que bfjb^.sido su verdugo el lobo; 
pasitiéme, <]uedé suspenso , «guando vi 
que los pastorea eraa lo^ lobos, y ,quQ 
despedazaban el ganado los mismos qui9 
le h^bian de guardar. Al punto hacían 
saber á.su amo la presa- del lobo » dá- 
banle el pellejo, y parte de la carnei 
y comíanse .ellois lo mas , y lo mejor: 
volvía á reñirles el &eñor , y volvia 
también el castigo de los perros:, no 
habia lobos : menguaba el rebaño: quir 
$iera yo descubrirlo , hallábame mudo: 
todo lo qual me traía lleno de admira- 
ción y de congoja. ¡ Válame Dios ! de^ 
cia entre mí , ¿ quien podra remediar 
esta maldad? ¿quien será poderoso á dar 
a entender , que la defensa ofende , que 
las centineUs duermen » que la confian* 
2a roba , y el que qs guarda os mata? ; 
Ciji. Y deeias muy luen , Berganzai» 
porque no hay mayor ni; mas sutil lá« 
dron y' que el domestico , y así mueren 
muchos mas de los confiados, qiie de 
los recatados ; pero el daño está en que 
es imposible que puedaa passir ibieá las 



gentes en el miindq ,. si oo se fia y stf 
cpDÍia : mas quédese aquí esto , que fiO 
quiero que parezcamos predicadores; 
pasa adelante. . .^ . 

Berg. Paso adelante , y 4ÍgQ quQ de* 
terminé dexar aquel oficio , minq\{e pa- 
recía tan bueno , y escoger otro , dqnd? 
por hacerle bien , ya que UP fuefe re- 
muneradpy no . fuese castigado : vqlví^ 
pie á Sevilla ) y entré á servir á u^ mei:^ 
cader muy rica 

Ctf. ¿Que modo tenias para ^ijtrar 
con amo? porque según lo que $e u^, 
con gran difículta4 el dia de hoy h^Ua 
un hombre de bien s^eñgir á qui^n seír 
vir : muy diferentes %on los señores d^ 
la tierra del Seíjiqr 4^1 ^ielq : ^quellpf 
para recibir ua criado , primero le es* 
pulgan el linag^, ^^inmw h h^^iM- 
dad, le marcan la apostura » y aui;^ quier 
ren saber los vestidos que tiene ; pero 
para entrar á servir á Pios , el ma$ 
pobre es mas rico , el mas humilde de 
mejor linage , y con solo que se .dis« 
ponga con limpieza de corazón á que* 
rér servirle , luego le manda poner en 



M\ libro de sus gágei , señalándoselos tan 
aventajados , que de muchos y dé gran- 
des apenas pueden caber en su deseo. 

Berg. Todo eso es predicar , Ci« 
pión amigo. 

CijK Así me ío parece á mí , y asi 
callo. ' '. '. ' 

Berg. A lo que me preguntaste d^I 
orden que tenia para entrar con amo, 
digo que ya t6 sabes que la humildad 
es la basa y fundamento de todas vir« 
tudes I y que sin ella no hay ninguna 
que lo sea : ella allana inconyenienteSi 
venpe dificultades , y es un medio que 
siempre á gloriosos fines nos conduce; 
de los enemigos hace amigos , templa 
la cólera de los airados , y menoscaba 
la arrogancia de los soberbios ; es ma« 
dre de la modestia , y hermana de U 
templanza : en fin , con ella no pueden 
atravesar triunfo que les sea de prove* 
cho los vicios , porque en su blandura 
y mansedumbre se embotan y despun- 
tan las flechas de los pecados s de esta 
pues me aprovechaba yo quando que- 
fia enirat á servir en alguna casa > ha^ 



UQodb prinupro conadprsído ,-y>¡iDÍnida 
muy bieii ser- casst.que ipudiese.faiaiii»* 
ner ^j donde pudiese ^entro^r-ón; vperrq 
grande : iiiego -añimábamr^á^ila mer^ 
ta,>A}«anck>; á un pkrei^r ^Icntrktxi; 
algún fomstefOiiJe ^ladraba ^ y ^qiaiándo 
venia «el señor basaba* la; jcabezaiyo)!^ 
Bxmeoda I9 cela níedba: i\él4ty!yüoat 
U lej.guaée.limpkd« k. «pat«>q si mi 
cchabaiiar palos ^'sufríabs^.rjri ¿condal 
misma Biansediimfare ^ tolvia ¿rfaaoér ¿a^ 
lagoe>al que me apaleaba^ ^pi¿niága«^ 
no secundaba, Tiendo mil pojsfia "Y'Jbbí 
polile 'término r 'de. esta manera: audpa 
porfiaa me. quedaba eacbsa,^ sdfviaiiixe% 
queríanme luego bíea, • y nadicbnfe^des^ 
pidió , $ino era que yo me (^spidiase,' 
ó. por nMJor decir, me iiiese :: y>tai*veií 
hallé amo, que éste fuera el^diaqne 
yo estuviera en su casa:, si laicpatra^. 
lia suerte no me hubieta perse^ídoj^ii^j. 

. jC^. De la misma* manera qneolm 
contado, entraba. yo coa losuiainos-^que 
tmtt f y parece que nps leimos- lospeii-^ 
samientos; . • . -í- . . .•-. j:.:. / .»• 

{ iBoi^ir Como su. esafr cosas ; no» Imm 
ToHhlII, P 



/ 



9 ^é «noY^BXrA BB ra»^ 

aÍ05M0nopitfnída^^aíiu> me eogaSo»]r 
yol teila9<íidiré fL sutiempo como tengo 
pr«netído\ y obaat issqichsi la que me 
saeeK^ó de&poes >^pi» dexé el ganado en 
poder dci aqueUqs perdidos. Volvíme ¿ 
Sévi%v mmo diseV q^P ^ ampara de 
|^I}res:]r^' freíugio.cfe desechados ^ qué en 
aiLjgrfi|de2Si iio^solo caben los peque* 
ios \¿ pen>fno sa- ^chao/ de verrk^ graa^ 
d¿s üjorrkn^me á^kl puerta fie una gran 
casa do «h: mercader^ hice ník acostnm- 
bfi^fam cbUgepctte-^' y á pocos; lance» me 
quedé xdn ella : reobiéronáie para te* 
sofUno atado detras^de la puerta de <&, 
yisoélicx'de noche:: servia con gran cui* 
dadofy'diligencia,, ladraba á los fords- 
tefies.>:y:^uñia á.los que no eian mny 
coaodídof : no d(»mua de noche , visí» 
tfBwtoí'tbsrjcosralás ^subiendo á los terc- 
iados f^hcche uniírersal xeittmela de la 
miao^ii^ la^ :casas aginas: agradóse 
laiáornp ama de mi buen servida» que 
Bwndó.qoe mecxracaisen bien ,.' y me 
diesqa. ¿ickkn de pan ^ y los hftefos que 
se levantasen ó arrojasen de su mesa, 
c^á Iwtsobiat de rlanxoctna ,^ á:Jo qus 



yó:iii6 mpstrába dgrad^ido, éando in-' 
finitos saltos quando veía á mi amo , es* 
pecialmente qumda venia de fuetdi que 
tran tantas las muestras de regocijo qu0 
daba , y tantos los saltos , que ^mi amp 
ordenó que tne delatases » y me dexa^ 
ten andar $ueltiáí'>die' día y de ix>ctief 
como me vi suelto í ' corrí á ^ , rodéele 
todo , sin osar Uegatle^ con las manos ¿ 
tcordápdome dé la fóbula de £sopO| 
^u^ndo' aquel asno ; tan asno que-qui^-» 
so hacer á sd señor las mismas caridai 
qne le hacia una perrilla regalada soya; 
que It' grangeáron ser molido á' palos: 
parecióme que en esta fábula' se nói 
dio á entender » que las gracias y do-:^ 
nayres de algunos no están bien en 
otros : apode el truhán , juegue * de 
manos, y voltee el istrion ,> rebuzne el 
picaro , imite el canto de los pasaros, 
y los diversos gestos y acciones de los 
animales y los hombres el hombre ba* 
xo que se hubiere 'dado k ello , y no 
lo quiera hacer el hombre principal ^ á 

Sien ninguna habilidad xle estas le pne« 
4aii crl<&to 'ui ñombte' honresp. 

Pa 
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«, C!^< Basu , adelante, Berganza, 

yxh estás : entendido 

t ¿frf« ¡Oxalá <|iie como tu mé en- 
tiendeisL:, me entendiesen ac^uellos poc 
^nien lo digo! que no. sé qué tengo de 
bBen> jSKM:ural » q«íe me pesa iatiníte 
qüín^ veo que un caballero se hace 
cbocarrero, y se precia de sifiber p- 
g^r <lo6 cubiletes^ y las. agallas , ' y que 
Ifa báy quien CQíno él sepa baylár la 

chacooa i un caballero conozco- ;ypt> que 
^eialababa que, á ruegos de uii saerista% 
^bia cbrtadode papá treinta y dcís Ao- 
jes* tp^ra poner en un i monumento f so- 
'tere paños clegros, y ,de estas cortádu* 
xa^.htzo tanto caudal , que asi llevaba 
4; sua^^itigos a yerlas ^ como si Igs He- 
y^a:á verlas banderas y despojos de 
énem^ígos , que sobré la sepultura de 
SUS: padres y abuelos estaban puestas. 
S^te mercader , pues, tenia dos hijos , el 
unci de dpee , y ^el otro de hasta cator* 
Qeia|ío^.».lo& qoalés jestudiaban gramá- 
lik? (en el .^tudia* de :1a Compañía dr 
Jesús:: ibaa con áüfeiridad , con ayo^ 

y con.p^MqueUfi$41ejVAbirt.lQ^Ubi:of^ 
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y*^ aquel que Hamaii vademécum t el 
▼erios ir con taiMiO' a|>arafo ^ en siilai 
M Jtacia sol 9 er^ acoche s¡^ Uovia »^ md 
hizo considerar y reparar en la mucha 
llaneza con <ju^ su padre iba á la lón- 
flrá negociar sus negocios ^ porque n^ 
llevaba otro criado que un negro j y al* 
^tiai veces sé <íesinatídaba á ir: en' un 
machuelo, aun no bien ader^ado. ^ 
' '-'Gif. íia$ -Je sabfr ^ Bergañza'v que 
es costumbre y condición de los mer¿ 
eleves 4e Sevilla ^, y aun de lus otras 
ciudades , mostrar ^sa • autoridad' y ri- 

Sueza- no en sus pettsonas /sino en las 
e sus hijos ; pdf^itíé losi mercaderes Wa 
«Mayores en su sombda , que en sí- mis^ 
nos f y como ellos^^pot maravüla atiew 
láeii i kaxz cosá-iqueilá' sus tratps y^coof- 
ürc^tos , trátanse '^modestamente 4' iy como 
-ia ambición y la rí^\iexa muere^ por man 
«iftstarse » pevvenca p6r suí hijo^* » y asi 
fd& tratan y áutdri2a& como isí iheseb 
Úí^^e algún pr^ipe ; y algunos hdy 
^elea procuran títulos , y poned'esen 
« pechb la maií:a que 'tanto jdiitingue la 
IfQite ^príocip^ dtt laplebey a. r v : . i.. w 
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' Bifgv^, Ambición es » pero ambidot 
generosa ^ la d^ aqu^el que pretende 
mejo/ar su estado sin p^r juicb de. tec« 
cero. . . 

Cip^ Pocas ó ninguna vez . se .cum- 
ple con la ambición:» que no, sea con 
daño de tercero. 

Bergi^ ¿No hemos dicho que no her 
mos .de . mur nwrar ? : 

Cip^ Sí , que :yO;. no murmuro de 
nadie.. : 

Berg* Ahom 9cabú dé confirmar por 
verdad. l6 que muchas - veces hfe.oido 
Átát : acabia. un majidideme smrmuní* 
dbr 4e'jeidiar á perder; die« liaagés» y de 
calumniar veinte i>iJenos > ^ y si alguno le 
wprehdide. por lo ;q»e:ha dicho» resi- 
fKnde aque él no ha 4^obo nada^ y que 
^í:ha diíhp^algOóvrno..lQ>hai dicho por 
«auto , . <^Q si pensara li\üf>^ alguno se 
babia . de^ ; agoaviar 7 m^^jiíf di^^^ra* A la 
fe ,;«(Dipion ^.muehoí his.de sabeny^muy 
sobre ^09 estribos hai :de^ andar , bl; (opA 
^¿Hb'ét «^stéi\tac j dtís hpms :de conveiy 
siicioor sin. tocar. íqsj límites, de (Idyjifiáv 
muracionj porq^e^^obte^.:^^ 



con serim animal como soy ; hiqüatm 
rakones que di^ ,.meiiacud«n.pakíbraf 
á Isk lengua coma mosquitxsá «1 ^ii^ , y 
todas voaaliciosas j mni naérantes z por 
lo: qual vuelvo á cl^cqla qu^^oteaívek 
he dicho ^ que él Jiacer.y el diecir níai 
lo bereáamos de^ huetoros primeros^ ípt»' 
dres;, <y>k> roamaioos^tcti.la le¿he :.váb 
ckro en que. apéoas'faa' sacado éfc niñA 
mi .i>ra2o de las .iazas , qpandp ^ievanhi 
larmanocon muestras de querar' ves* 
£[acse. de quien .¿^sopaivcer le^ofiradQ 
y caá 'h primera 'pajaíira afticüladaiquip 
bab|a.), iefi> llamar ptttaá. su ama^ ^ 'ó^á 
su madre. •i-íL ;* .•■•.•''J'^ vcí 

. C^. Asíes:veírdidvy<ydc¿hfieso)mi 
yerro,'y qu^rorí^piet^mo le perdbnei^ 
pues. te he per¿ooadortaiito6 : scclieraot 
fieltUos á la xnac ^codiOi ^ícen l^s. mor 
chachos) 9. y no murmuremos de.aqiiá 
adelante;^ ¡y s^eabircneiiib 4 que l^de* 
xaáe.énia autorldad^con que k)S'iii|cf 
deLfaieocader tu jáfaio^ibaá al estudióle 
laGompañía de Jetn^ij 

^Birg.' A d nlie (ümomtendo eñ todd 
ttcofaiflCTmicnro.;. j mnfue «1 dexar i;dt 



«inrnpiuiar lo tengo; . por dificukoso f 
pienso iisar de un * remedio , que oí de- 
cír x¡ÚG usaba up gran jurador^ el qual 
ZfrppcnúioÁ^'Sxi.mah costumbre, csl^ 
cla/vez que después de su arrepradn 
inisnto .juraba , : se da'ba un pellizco en 
di brazo , ó besaba/lat tierra en <pena 
de su culpa ; pera con. t<iido .ésto jura- 
ba:, así yo cadaávo'xiue' fuere cootra 
el precepto que^aieiías dado de que 
no murmure , y contrata intención que 
tengo de no mnrqinac.^ me morderé el 
picoide Ja )lenguá ', fie modq qué me 
¿uel^ ftytñt: atiMíé^ de mí culpa para 
no volver a ella. 

'' C^^'^Tal esiesp^iiniedio ,.qlie.sr usas 
de^éTv: espero qne^tehas 4^ morder tsa^ 
tas^: veces; qtie liaá^.de quedaif sin ríen* 
gua,?^^ así.quedará$ imposibilitada df 
inpimijrar. » :n.*jf í O ' 

- JSirg. A I0 isrénos ' y o haré de mi 
|ttrüe mis diligen¿ias , y supla las; &1- 
tasi. él cielo; Y.'iisÍMdigo que- losihijos 
de mi amo se deicfeob ün dia%ua>^car« 
tápacia> eá el pattU/> 'donde fo á ^láXsa- 
xon.estábái, yamo estaba ensenado á 



liemrla espoirtilla' éel xifero cml amo» 
así ^el vademecufri ^ y fuime tras ellos 
con ifiCencion de no soltarle hasta el es« 
fndío : sucedióme todo como> lo desea* 
bst^ ^m mis aniós que me vieron ve* 
nr con. el vadmuscnm en la fboca> así? 
do sutilmente xle las. cintas i inandárod 
ai tM page me le ifnitase; mas. ^eo no 
lo consentí 9 mié: solté hasta: qx^en^ 
tré en el anlá^oo» '<él^ cosa . que . cau« 
so risa á todos los^ estudbiites^ il&^ ^ 
goéme at ma'j^or dé mis amd»l, .y ¿mí 
{Kirecer coa ihucha^ crianza se le^ puso 
eh las' manos / 'y \^qned¿nie tsept^do en 
cudilials á Ja^ puerta dq ia^ afriá , imí- 
rando de hito, eávhito al níaestro que 
en la cátedra ieia. * No • sé • qué tiene la 
▼irtiid. , que coirlakanzárseme á mi tan 
poco^ nada^dejeila f luego recibí gus* 
to-de irer eliainorv el Itérmino;» la so* 
lidubad ^ y la industria ^ con que . áque« 
líos benditos padncs I y maestr'ósr. enseña- 
i^cá ' aquellos iiiáos 9 eádeiiezatid0\las 
tierna varas de 8¿ juventud 9 aporqué 
noi'tordesea: nií tomasen mal; siniestro 
Mf^l ¿supino' dr da. virtud > qv» Junta^ 
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mente coalas letn» les mostrabiui : coQ* 
síderaba como h$ rpñiao.coa. suaheidad* 
les castigaban con^misedcordia» Imaob 
maban coa exemplos yj ios incitaban coa 
premios, y. los sqbreUeisaban j3on fOfr 
¿uxa ; y finalmento . cómo les . pioiahaft 
la fealdad y horror daJoi .vicios y y les 
dibuxaban/la bermosufa:. ¿e ks- virtud 
des, "para que aborrecidos ellos y «mar 
das ellas , .xonsiguiesesDelM^n par« <p§ 
filaron diados. ..!.... i . . 

. Gp. JMuybieadkesyBergánza.5;por« 
que yi) he oído decir de ^sa foi^it^ 
gente , que para repüi^ilipos del mundo 
no Jos hay tan pmdentési m todo ¿I v y 
para guiadores y adalides del caaiifio 
del cíela, pocos les . Uegan : .son espe:* 
jos donde se miradla honestidad,. la ca- 
tólica doctrina , la /su^ular prudencial 
y finá1mente:laiiumild»l'.profunda.i Ixh 
83 sobre quien se le vasta lodo elL'e(fifi<» 
cío déla bíenaventua:attzay r //- 

: JBérg.^ Todo es así » como lo dicetr y 
¿guie^Q mi. historia , digo que. i mis 
amos gastaron de que les Uevase. dem» 
pre 4 vademécum y.toái lo qual Itkak 
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tmarTÜa de rey^, y.aua iR€Jof.^>*por^ 
que '6ca descansada: /.á causa; qíar.lós b.^ 
tudiantes dieron. en búilarse codíRÍgOi 
y dom^tiquéme co^ ellos de taLuna^ 
ner» , ¡jqne me^ metiatt: la^ maiip «& la 
boea-,; y los mas diiquiUosr siibian so^ 
bre iiií.::arro)abanolo& bonetesr d som^ 
breros, y yo se 1o9<^to1yí2i á la^^manb 
limpiamente » y. cep imuestrai d/si.gráiiA 
de regocijo: <néroB'efr darmer>3dB có« 
mer jquanto dilo¿ padian ,^ y .guitabáa 
de ver que quandi^xme daban nxsm. 
avellataa» , las. pattiailcomo mpaa ^ 
xan^oillasi cáscacat ,i>y'e(Hnfidndo>lociimrfr 
no : : (al: Ilubo , que ^( hacéir ipniébá 
de. nu babil¡dad','<fflBrftcaxo en aii'pa^ 

ñnelo^ 'gran ' cantiidajdifdft ensakdsia^^ ^It 
^ual:«ceAiií comoi:si'j&era pei?sooa«'f£ra 
tíenifo>*de. ioTÍertt>v^:qiisttde caihpeaa 
eii.%«ÍUa los molleiQSÍ y iiiáikeqyiUaSi 
de qipien era taní bien servido ^ quf mat 
de dos 'Antonios, ie aempeñánfaszójveoi 
£éienii»pÍEura\qne^yo íflkborzase. >Fioalr 
nenfié yo. pasaba- un^iimk efe ieitxidi^nt 
te sin: hambre .y s¡a^na»'.qae. es.ló 
«MSI quo^se puede «ncafeoeórjíir» de* 
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€Íf ^ue era biiana; porque si Uwm 
y Ja hasil^e no fiie^ii.tan unas con loi 
estúdiaistes » en las vidas m liabria otra 
definas gusto y^ pasatiempo, porque 
Gpriien (parejas ea.ieUa la. vutod.y el 
igmto-j'y se pasaMa -moceckd aprea*» 
dJeodot y hoigándbfcefi-'de esta :^oria y 
der.esta /quietud, medico á qvitarooa 
fieíiQsra y. que £;]!ii :parecer - Uaman .jx» 
ab> rázonde estado v:^fó^'<luaMdo:coii 
ella se ncumple:.^Lse¡ ba.de desoumptif 
oon. otras razoneffr;imkchas,> Esj^^el' caso^ 
fiie ¿; aquellos señoon ^fnaestjrosrle^^pa' 
lesió^'qué' la media/ hora- quer>liay de 
Uáiowjp, tickm ^lif, uMqupabani'lds ^esto-^ 
dáfpt» no en rtpoBar.lfas licíoiies^ sino 
eh hoil^sírse xcoani^or^-nir asr oi^eaároa 
á < 3iísraaNxs« ¿que mo inte. llevase» mas A 
estudian: ob¿Jepiéroa,/¥olviéroiM9Be i 
pisa V j'í la antigua^ guia rda ddila {mer* 
la i! y siq acordasse iefior - el viif^ da 
kitfliecced que; : me ^ había faehhov de 
qbe:dedta y de.noc^etanduffifsesttel*' 
to y ! míví á ' entregar r el cuello á la^a^ 
d¿na*/.ypel cuerpoti. una esterilla* ^que 
dabraside la ^eiea níie gosiéreap fAy 
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•imgo*^ CipioQ y si cupieses ^nán <dnr4 
cosa es de sufrir el pasar de un estado 
felice á un desdichado I Mirar , guando 
las miserias y desdichas tienen larga la 
corriente y son continiras , ó se acalsMi 
presto con la muerta , 6 la continúa^ 
cien de ellas hace un hábito y costum- 
bre en padecerlas » que ^uele en su tna<# 
yor rigor servir de alivio ; mas /guando 
de la suerte desdichada y calamitosa, 
sin pensarlo y de improvise , se sale á 
gozar de otra sueste próspera., venta* 
rosa y alegre j y de allí á poco se vud:» 
ve á padecer k suerte pritnera y á los 
primeros trabajos y ^desdichas , es un 
dolor tan riguroso^ que sino acabala 
vida t es por atormentarla mas viviea<^ 
do. Digo en fin que volví á mi ración 
perruna 9 y á los. huesos que una ne« 
gra de casa me arrojaba , y aun estos 
me diezmaban dos gatos romanos ^ que 
como sueltos y ligeros y érales fácil qui- 
tarme lo que no caía debaxo del dis- 
trito «que alcanzaba mi cadena. Gipkm 
hetniano, así el cielo te coaceda^eV liuen 
que. df^eas ,^que siaqu» te; en&des me 
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¿eses ahora filosofar íin poco ; ponqno 
si dexase de decir las cosas que en este 
instante me han venido á la memoria 
de aquellas que entonces me ocurriéroo, 
me parece que no sena mi historia ca* 
bal 9 ni de fruto .alguno» 

C^.. Advierte » Berganra , no sea 
tentación del demonio esa gana de fi- 
losofar^ que dices te ha venido ; por- 
que no tiene la murmuración mejor 
velo para paliar y encubrir su maldad 
disoluta , que darse á entender el mur- 
murador y que todo quanto dice son 
sentencias de filósosos , y que el dedr 
mal es reprehensión , y el descubrir los 
defectos ágenos buen zelo, y no hay 
vida de ningún murmurante , que si la 
consideras y escudriiíds , no la halles 
llena de vicios y de insolencias : y de- 
baxo de saber esto » filosofea ahora 
qupnto quisieres. 

Berg. Seguro puedes estar, Cipioni 
de que mas murmure , porque así lo 
tengo propuesto. £s pues el caso , que 
como me estaba todo el dia ocioso , y 
la ociosidad sea madre de los peasa* 
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mientas » di en repasar p(Mr lá memoria 
dguiíos latines ^p& me quedaron en olla 
de'Oiiicfaos que-oi quando fui con mit 
amos al estudio, con que á mi pare- 
céis me hallé algo mas mejorado de en- 
tendimiento , y determiné , como si ha^ 
blar supiera , aprovecharme de ellos en 
las ocasiones que se me ofreciesen; pe* 
tó en manera diferente de la que sof 
suelen aprovechar algunos ignorantes* 
Hay algunos romancistas » que en las 
invernaciones disparan de qüando en 
quando'con algún latín breve y com- 
pendioso f dando á entender á los que 
no lo entienden , que son grandes lati- 
nos, Y Apenas saben declinar un nombre^i 
ni conjugar un verbo* 

Cif. Por menor daño tengo ese , que 
•I qtie hacen los que verdaderamente 
saben latin , de los quales hay alguncM 
tan imprudentes , que hablando con un^ 
zapatero ó con un sastre, arrojan latines 
como agua. 

£crg. De eso podremos inferir que 
tanta peca el qúal dice latines delan« 
te de quien los ignora , como el q^ 



los dice ignorándolos. .. » 

C^. Pues otra cosa puedes advertir^ 
y es qiíe liay algunos que no Ie$«e;)c^ÜM 
el ser latinos de ser asnos. . 

Berg. ¿Pues qiiieoí lotduda? La i^- 
zon está clara , pues <)uando en tiem- 
po de los romanos hablaban todos latín 
como lengua materna stiya , algún ma^ 
[adero habría entre ellos., á quien no 
excusaría el hablar latía dexar de set 
necio. 

Ctp^ Para saber callar eo romance^i y 
hablar en latin , discreción es menester, 
hermano Berganza* : 

Berg. Así es » porque tambíe&{ se 
puede decir una necedad en latín , a>-. 
mo en romance , y yo be visto letra- 
dos tontos I y gramáticos pesados, y 
romancistas vareteados con sus Ikias de 
latín , que con mucha facilidad pueden 
enfadar al mundo no una » sino mucbías 
veces. 

Cif. Dexemos esto , y comienza i 
decir tus filosofías. ' 

Berg. Ya las he dicho : estas son que 
acabo de decir^ .... 



£/i;Íf. Estas de los latines y remaii* 
ces;^ 4^ y^ comencé / y tú desbaste. 

C^.' ¿Al miirauírdír llámas^ filosofar f 
a^í va elloi: -canoniM y canónica , Ber¿ 
g^nsB ;;¿ kt malditas plaga de la mur^. 
muYacio» , j' dale %l nombre que qxáf 
sierer, qoé «lia dará á nosotros el de Cí^ 
nicos , que ^quiere decir perros murmii^ 
radores; y. por tu vida que calles^ya¿ 
y sigas tq historia. ; > . ». 

Bfrg. {Cómo kui tengo de seguirV si 
callo? " •-' •" r"T 

api Q^ro decir V' que U sigas dé 
golpe ; sin que la bagcis> que jparezca 
pulpos, segtíh la vas* añadiendo coia». : 

Bcfg. Habla con propiedad , ^tie"n<t 
se llaniátf colas las del ptilpo* : ^- t i 
• Ctp. Ese es el eiror que tuvo el qu# 
dixo que - no era torp^dad ni -vicíd^ 
nombrar lals cosas por sus propios nom^ 
bres , como si no fue^ -^niejor , ya' '^t^ 
sea forzoso nombrarlas: • , - decirliaff ^^w, 
circunloquios y rodeos ^' que 'tdríipleW 
la asquerosidad que causa ^l oídas' potC 
sus mismos ^iK>ná>reís : :ia$ hon^stas^j^ 

T^mlII. Q 
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labras dan indicio de la honestidad del 
^e las pronmicia ó las escribe. . . 

£ifg. Quiera creerte , y digp fpt 
ibo contenta mi fortona de babernn^ qui- 
tado de mis estudios , y de la vida que 
en ellos pasaba tan^regociioidá y com- 
puesta , y habernde puesto . atraillado 
tras de una puerta ^ y de haber troca* 
do la liberalidad de los estudiantes én 
|a mezquindad de la negra , .ordenó de 
sobresaltarme en lo que ya por qúic'* 
tud y descanso : tenia. Mird> Cipion, 
ten por cierto y averiguado , como yo 
]o tengo > que al desdicteído las des* 
dichas le buscan y le hallan , aunque 
se esconda en lo ukimo de k tierra: 
4tgdio, porque la negra de casa esta- 
ba enamorada de mL negro asíiMmio es* 
flavo de casa,. di -^ál negro dormía 
en. el zaguán 9 «que es entre la puerta 
de la calle. y lo- de en medio, detras 
de la..qual yo estaba, y no se podian 
juntar sino de .noche , y para esto ha- 
blan hurtadq- q contrahecho ias llaves; 
y. así > las mas de. las noches' baxaba la 
n9gf9r^ y tapándome la boca con al- 
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guá pedazo de came ó queso , abria' al 
negro con ^uiea se daba buen tiempo^ 
facilitándolo mi silencio » y á costa de 
muchas, cosas que: la negra hurtaba: al^ 
guDos dias me estragaron la conciencia, 
las dádivas de la.. negra » pareciéndome 

3ue sin ellas se me ^apretarían Igs hija- 
as i y daría de mastín en galga; pó«i 
to en efecto, llevado.de mi buen iia- 
tural y quise responder á lo que i á. mi 
amo. debía , pues tiraba sus gages )^ cok 
mía su pan , como lo deben híiCQtx íúm 
solólos perros honrados ^ á quienes .sp 
les da renombre de agradétidos ^ siná 
todos aquellos que si^rven, \ X^ 

Cip. Esto sí y Bef ganza- , quiero .quér 
pase por filosofia , porque son rabones 
que consisten en buena- verdad^; y ene 
buen entendimiento y. y adelante t iy-ngí^ 
hagas soga, por no^ecir cola, de tá 
historia. . ¿ - - : 

Berg^ Primera te ^oiero rogar me 
digas , si es que Id sabes , ¿que quiere 
decir filosofia? que aunque yo la nom<^ 
bro,:iio se lo que és » solo me doy á 
entender que es cosa buena. . i •: 
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- Cip. Con brevedad te lo diré. Este 
oombre se compone : de dos nombres 
griegos j que son , filos y spfia : filos 
quiere decir amor ^ y sofía la ciencia: aá 
que fflmofia significa amor de la ciencia» 
y filósofio amador de la ciencia. 

Merg* Mucho sabes , Cipion , ¿quien 
diablos te enseñó á ti nombres griegos? 

C^. .Verdaderamente , Berganza » que . 
eres simple , pues de esto haces caso; 
porque estas son cosas que las saben los 
BÍfios de^ la escuela , y también hay 
quien presume saber la lengua griega 
sin saberla / como la latina ignorándola, 

Berg. r£sp es laque yo digo» y qui- 
siera que á estos .tales los pusieran en 
ona prensa 9 y á Iperza de vueltas les 
sacai;an el* jugo de lo que saben , por- 
que no anduviesen engañando el mun-^ 
do con .el oropel de sus gregüescos ro« 
tos y sus latines falsos » como hacen los 
portugueses cinaí|loS'liegros de Guiííea. 
•. Cip. Ahora -ú'^- Berganza , que té 
puedes ínorderia: lengua, y tarazárme- 
la y^ » -porque todo quanto decimos es 
murmuran - ; / . . .. :.:■:..... 






V Biffg. Sí f que no estoy obligado» á 
hacer lo que he oido decir que hrzo 
uno llamado Corondas ^ tirio , el qual 
puso ley que mnguno entrase en el 
ayuntamiento de su ciudad con armas, 
so pena de la vida : descuidóse de. es- 
to , y otro dia entró en el cabildo ce^ 
ñida la espada : advirtiéronselo , y acor- 
dándose de la pena por él puesta , al 
momento desenvaynó ;u espada, y. se 
pasó con ella el pecho , y fué el prí« 
mero que puso y quebrantó la ley, y 
pagó la pena. Lo que yo dixe no fué 
poner ley , sino prometer que me mor« 
deria la lengua quando murmurase ; pe- 
ro ahora no van las cosas por el tenor 
y rigor de las antiguas : hoy se hace 
una ley , y mañana' se rompe , y .quizá 
conviene así sea ; ahora promete uno 
de enmendarse de sus vidos r y de allí 
á un momento cae en otros mayores : 
una cosa es alabar la disciplina ^ y otra 
el darse con ella , y en efecto j deü 
dicho al hecho hay gran tredio ; muer-* 
dase el diablo, que yo no quieroimor-^ 
derme , ñi hacer. finezas. detras do un^ 
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iéstera , donde de nadie soy visto que 
fHieda. alabar mi honrosa determinacioni 

Ci/7. Según eso » Berganza , si tu fue- 
ras persona , fueras hipócrita , y todas 
)as obias que hicieras^ fueran aparen*' 
tes f fingidas y ¿sisas , cubiertas con la 
capa de la virtud , solo porque te ala- 
baran y conío todos los ¡hipócritas hacen. 
. £erg. No se lo que entonces hicie- 
ra : esto sé que quiero hacer ahora , que 
es no morderme, quedándome tantas co* 
sas por decir, que no sé cómo ni quándo 
podré acabarlas , y mas estando teme- 
roso 9 que al salir del sol nos hemos de 
quedar á escuras , faltándonos la habla. 

Gh. Mejor lo hará el cielo : sigue 
tu historia » y no te desvies del cami- 
no carretero con impertinentes digre- 
siones ; y así por larga que sea , la acá* 
baris presto. 

Berg. Digo pues » que habiendo vis^ 
to la insolencia , ladronicio y deshones^ 
tidad de los negros , determiné como 
buen criado estorbarlo por los mejores 
medios que pudiese , y pude tan bien, 
que salí con xíá intento. Baxaba la.n»- 
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gn 9 COSÍO has oido » á refocilarse con 
el negror fiada en que me enmudecían 
los pedazos de carne- , pan ó queso que 
me arrojaba : mucho pueden las dádU 
vas, Cipioo. 

Cip. Mucho : no te diviertas » pasa 
adelante.^ . » 

Berg. Acuerdóme v que quando es* 
todiaba » oí decir al preceptor un re«^ 
fran latino , que ellos llaman adagio^ 
que deda : habet boivem in lingí^^ 

Cip. I O que en hora mala hayáis en- 
caxado vuestro latín i 2 tan presto se te 
ha olvidado lo que> poco ha diximos 
contra los que entremeten latines en laS' 
conversaciones de romance ? 

Berg. Este latin :viefne aquí de moW 
de t que lias de saber que los atenien^ 
ses usaban 'entre otn» de ima moneda; 
sellada con la figura de. un buey , y* 
quando algún juez, dexkba de decir ó' 
hacer ló 4¡ue era razón y justicia por 
estar cohechado , decían : este tiene el 
buey en la lengua. : * . -' 

Q^. La aplioocion fal^; ! . 

Btrg.^iíAo esta^bien. clara I si las^ 
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dádivas ^ la negca me foviéron nm^ 
chos días mudo , que. ni . quería ni osa- 
ba ladrar quando baxaba á verse con 
su 0egro enamorada? ..por lo que vueU 
vo á decir que pueden mucho las . dá« 
divas... ■■'.:.-.*. 

Ctp. Ya te he respondido que pue« 
den mucho ; y si no fuera por no hacer 
ahora una. larga digresión =, con mil 
^xemplos probara lo mucho que las dá- 
divas pueden t mas quizá lo diré, si el 
cielo me concede tiempo , lug^ , y ha« 
bla para contarte mi vida. 
; &rg» Dios te dé lo que deseas, y 
escucha. Finalmente , mi buena inten- 
ción rompió por las malas dádivas de. 
la* negra , á la/ qual i baxando una no- 
che muy fd)scura '4 su acostumbrado 
pása^empo, arremetí r sin ladrar > por- 
que no se: alborotasen los de^xasa , y 
€¿ lin instante: le hice pedazos, toda la 
cumisa , y >le ^arjsmqué un rpedazo. de 
m ouislo : . burk i (pie fué bastante á 
tenerla de veras mas.de ocbol días en 
la cama , fingiendo^ paja con:. sus amos 
na . sé? qué..<enfecmfidad. Sanó. , Volvió 



etrá noche;,, y yo volví á la pelea con 
ella , y sin. morderla la arañé todo el 
cuerpo como si la hubiera cardado co* 
mo manta ; nuestras batallas eran á la 
sorda , de las quales salia siempre ven- 
cedor , y la negra mal parada , y peor 
contenta ; pero sus enojos se parecían 
bien en mi pelo y en mi salud : alzó* 
seme con la ración y los huesos , y los 
mios poco á poco iban señalando los 
Qudos del espinazo : con todo esto, 
aunque me quitaron el comer , no me 
pudieron quitar el ladrar* Pero la ne- 
gra por acabarme de una vez me tra« 
xa una esponja frita con manteca : co- 
nocí la maldad , vi que era peor que 
comer zarazas ; porque á quien la co« 
me se le hincha p\ estómaeo , y no sa- 
le de él sin llevarse tras si la vida : y 
pareciéndome ser imposible guardarme 
de las asechanzas de tan indignos- ene» 
migos , acordé de poner tierra en me- 
dió, quitándome de delante de sus ojos: 
hálleme un día- suelto , y sin decir á 
IKos ' á ninguno de . casa ^ me puse en 
1^ calle. » y á menos de cien pasos me 
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deparó U suerte el algpacil , que dixe 
al prÍQcIpio de mi historia que era gran- 
de amigo de mi ámb Nicolás ^1 Romo, 
el quai apenas me hubo visto, quando 
me conoció y me llamó por mi nom« 
bre : también le conocí yo , y al lia* 
marme , me llegué á él con mis acos« 
tumbradas ceremonias y caricias : asió- 
me del cuello , y dixo á los corchetes 
suyos : este es famoso perro de ayu- 
da , que fué de un grande amieo mió, 
llevémosle a casa. Holgáronse los cor- 
chetes , y dijeron que si era de ayu- 
da , á todos sería de provecho : qui- 
sieron asirme para llevarme , y mí amo 
dixo que no era menester asirme, que 
yo me iría , porque le conocia. Háse* 
me olvidado decirte que las carlancas 
con puntas de acero que saqué quando 
me desgarré y ausenté del ganado , me 
las quitó, un gitano en xma venta , y 
ya en Sevilla andaba sin ellas ; pero el 
alguacil me puso un collar tachonado 
todo de latón morisco* Considera , Ci« 
pión , ahora esta rueda variable de la 
fortuna ^lia: ayer m^ vi ^Uidiante, 
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Y hcy me ves cotchete. 

Cf^» Así va el mundo , y nó hay 
para qué te pongas ahora á exágeraf 
los vay venes de iortuná , como si hu« 
biera mucha diferencia de ser mozo de 
un xifero á serlo de un corchete : no 
puedo sufrir ni llevar en paciencia oir 
las quejas que dan de la fortuna algu- 
nos, hombres , que la mayor que tuvie- 
ron , fué tener premisas y esperanzad 
de llegar á ser escuderos : ¡con qué mal* 
diciones la maldicen! ¡con quantos im- 
properios la deshonran ! y no por mat 
de que porque piense el que los oye^ 
que de la alta p prospera y buena ven- 
tura han venido á la desdichada y baxa 
^n que los miran. 

Éerg. Tienes razón ; y has de sa-* 
ber que este alguacil tenia amistad con 
un escribano* con quien se acompañaba: 
estaban los dos amancebados con dos 
mugejÉciilas p no de. poco mas ó menos, 
sino de menos en todo : verdad es que 
"temairaigo de buenas caras ; pero mu«i 
cho.dfi desenfado y de taymería putes- 
ca :. estas les servían de red y de:an- 



zuelo para pescar en seco *eii esta (or^ 
ma': vestíapse de suerte, que por la 
pinta descubrían la figura , y á tiro dQ 
arcabuz mostraban ser damas de la tí* 
da libre : andaban siempre a caza de 
extrangeros » y quándo llegaba la ven- 
deja á Cádiz y á Sevilla , llegaba la 
huella de su ganancia , no quedando 
Bretón con quien ^no embistiesen , y 
en cayendo el grastento con alguna de 
estas limpias , avisaban al alguacil y al 
escribano adonde y a qué posada iban, 
y en estando juntos les daban asalto , y 
los prendian por amancebados ; pero 
nunca Jos llevaban a la cárcel , a causa 
que. los extrangeros siempre redimían 
la vexacion con dineros. Sucedió pues, 
que la Colindres (que así se llamaba 
la amiga del alguacil) pescó un Bre- 
tpn , unco y visunto : concertó con él 
^ua y noche en su posada : dio el ca- 
ñuto á su amigo,. y apenas se habian 
desnudado , quando el alguacil , él es« 
críbano ,. dos corchetes , y yo* dimos 
con ellos. Alborotáronse los amtates» 
exagero el alguacil el delito, mandó* 
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los vestir á toda ptjesa para UevdrloJ 
á la cárcel : afligióle el Bretón > terció 
movido de camdail^el ékrribano I y á 
puros ruegos reduxo lá peoá á*: solos 
€Ía) reales. Pidió el Bretón Ainds folla-^ 
do& dé camuña- ^u^ltiabia puesto «l)i una 
siUa'^á lo^pie» áé la cama, áoildé te-^ 
nía dineros para pag^r su libertad , y 
ao parecieron lo» follados líi * podifeía 
parecer ; porque así como yo elñtrÜ ea 
el .aposento , U^gó á mis' narices* un 
olor- dé tocino <pxe me consoló' íkido'i 
descubríle con el d£ito, y b^ílléle erf 
una . faltriquera^ de" >los foll^e^ í ' digo 
qiie> hallé en ¿Uá iin pedazo de -itrtnoii 
fsojuaoif y por goi^rle y podelda sa^ 
car sin rumor ,' saqué los feilaljb¿<át laí 
calle , y allí me entregué tü el'fáttiótf 
á toda mi voluntad >• y quandó ^olví 
al aposento , hallé .que el Bretón clab« 
voces ^; diciendo ^én 4enguage adúltero^ 

}r bastardo , aunque se totendiá^y- íqiier 
e volviesen sus- caltas « que en-ielks 
tenia^i cincuenta escuti de oté iin^'i(>ro: 
Knagifló el escfiband ó que Isí Colin-' 
dres^ ó los corchete^ se Ips^ Mbián' ro* 
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IxidQc^el alguacil :p^nsó lo mismo 7 IW 
mél^ gparce i no^ou^feso ningunc^ y. 
4íéroqse.al <liablo . todos. Viendo yo. lo 
que ptosqj^. I voliM á la calle doode 
habÍ9 4exadQ los fpIlai|o$ para ivolver-t 
los.» .pues á mí DO tiip-^prwfichaba na- 
da, el di^j^ro : íioJq$ b»llé ,^ porque. ya 
alg\]4 T^DtUrosp que .pasó , se los ha- 
b«ii :(ityadp. Como el alguacil vio que 
^j Sf!ieM>U/9o tenia dinero para el.co« 
heclia^; se dclsesp^r^bg , y pi^Qsó ^cár 
déla, huéspeda de casa loque el.Bre* 
t<m jlo; tQlüa : llao^i^a * y vino medio 
4e$w4^,|y como :oyé. las vocesy qu&« 
jas :díjl jBreton , y; á 1^ Colindres» des*- 
nvd^y-jUplí^ndo , ^al alguacil ep .cóle> 
W fly¿Á 'escribano enojado •, y á los 
^Qi:^t^ fl^spavil^pdp lo. que hallaban 
90 €Jl aposento, nd le i!¿ugo mucho t 
sQau^o ^ alguacil quf!. :^ cubriese», y 
se. vioi^e;^con el ;á.,la cárcel ». porque 
couse^tiflL^n su casa laambres y .muge- 
res de ;(9ia(li.viv.¡.r^ Aíjíií^fué elló.^aqut 
sí.. que fué: quando.;se. aumentárpa*. las 
Tpces ; y: creció la. CQttfusion , porque 
dÍ3(o. U^Jui^pédg ¿?$eáQr. alguacil y scf^ 
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Spr ,esQribanQ , > no conmigo tratas , qub 
^treveo toda costura: no conmigo dw 
Kles iií poleos 9 .calleo la boca^ y va- 
yanse con Dios ;. si no por mi santigua* 
qft que arrojei él bodegón por. la ven^ 
tftoa)|,y qúetsaque á plaza toda la: 
c:ihijrÍQoia de esta historia , que bien co^ 
lozoo, á la señora Colindres i» -y tam«< 
))ti^. fiéf que bit muchos meses¿ que es 
SH^CQbertof el señoi^ alguacil' ^^ y no ha«- 
gan que me aclUTiS inas y sino vuélvase 
el dinero i est» señor , y quedemos te* 
4q^ por buenos Si porque yo soy muger: 
honrada » y : t^go un marido con su 
C^a, de executoria , y con d perfenan 
t0f dé finmüríd -y con sus colgaderos de 
p)pmo> Dios^s^arJoado 9 y hago este 
0(00 muy limptameñte , y sin daño d& 
barita j'.: el araocel tengo clavado don-t 
de todo el mundo le vea » y nb con- 
iliigQ cuentos!, f que por, Dbs- qáe sé. 
4^spotvorearmft!S. bonita soy !yb para 
quis por mi orden entren n)ugeres' con 
los huéspedas : ellos tienen las llaves 
de. sus aposentos*, y yo no soy quin-- 
QSíf.^ qjue tengo rde^-vex 'traite pare« 
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des. Pa^tnadm quedaron mis nmos dé 
haber oido la arenga de la huéspeda j 
y de ver como les leia < la historia dei 
sus vidas ^ ipero comO' vieron que bq 
teman de quien sacar dmero , %i de «Uá 
no 9 porfiaban en llevarla á. la cárceli 
Quejábase ella al cielo de la sinrazón 
é injusticia que la hacian ^ estando sil 
marido ausente » y siendo tan prñicípal 
hidalgo. £1 Bretón bramaba por sus <:¡ll¿ 
cuenta escuti : los corchetes porfiabaDi 
que ellos no habian visto 'los felli^osj 
ni Dios permitiese tal. £1 tescribanci por 
lo callado insistía al álgtiacil que mi«* 
rase los vestidos de la Oolindres ,* que 
le daba, sospecha que ^lia^debia dé> fe^ 
ner los cincuenta escutr , ¿por tener d(| 
costumbre visitar los escondrijos y UX^ 
triqueras de aquellos q^e :con ella sé 
envolvían. £lla deda' que el Bretón es-' 
taba. ix>rr^u:ho , y qued^bia de men^if 
en lo del diner«¿ En efecto , todo era' 
confusión ^ gritos y juramentos , sin Hej*^ 
var modo de apaciguarse ^ m se apft^- 
cíguaran i si -al instao te' 'no entrara edP 
el aposento: el Teniente de ^^tente^ q^ 



yímendoiá^wsítar .aqaéllx posadm^ ia» 
voces, le Ue;tóroQv adoade^era la igríta^ 
preguntó la causa de^aqaíellas voces: 
la hDéspe4a sa la^.di^ »uy^ por menú* 
do : díxo ^ien era. la ninfa Colmdres^ 
que ya estaba vestida : publicó la pú^ 
blica atristad suya. y del alguacil» echó 
en la calle sus tretas y imodo de ro^ 
bar f disculpóse á sí misma de que con 
su consentimiento jamas háhia entrado 
en su casa muger. de mala sospecha : 
canonizóse por santa, y á su marido 
por un bendito , y dio ,voces á una. 
moza que fuese corriando.y traxese dé 
un coíire h carta execut6ria.de su ma«« 
ridó , para que la viese d señor Te-» 
niente , diciáidole que por ella echa* 
i:ía de ver , que muger de tan honra-< 
do marido no podía hacer cosa mala y 
y que si tenia aquel oficio de casa'de 
camas , era á no poder mas, que. Dios 
sabia lo que le pesaba ;. y . sí quisiera 
ella mas tener alguna renta y pan quo^ 
tidiano para pasar la vida , que tener 
aquel exercicio. . £1 Teniente enfadadp 
de su mucho hablar , y presumir de 
Tm. ni. K 
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cxecutoria ^ le dizo : hermana camera, 
yo quiero creer que vuestro marido tie- 
ne carta de hidalguía , con que vos me 
confeséis que es hidalgo mesonero. Y 
^on mucha honra respondió la huéspe* 
da , ¿ y qué linage hay ea el mundo, 
por bueno que sea , que no tenga al- 
gún dime y direte? Lo que yo os digo, 
hermana , es que os cubráis , que ha* 
beis de venir á la cárcel : la qual nue- 
va dio con ella en el suelo , arañóse el 
rostro, alzó eltgqto ; pero con todo eso 
el Teniente , demasiadamente severo , 
los llevó á todos á la cárcel : convie- 
ne á uáytt f al Bretón , á la Colindres, 
y. £ la huéspeda.! Después supe que el 
Bretón perdió sus cincuenta escuti ; y 
mas dicen , que le condenaron ea las 
postas : la huéspeda pagó otro tanto , y 
la Colindres salió Ubre por la puerta 
a&iera ; y el mismo dia que la soltaron, 
pe^có á un marinero que pago por el 
Bretón con el mismo embuste del so* 
pío : porqi^ veas , Cipion , quántos y 
quáii.grandesinconvenientes nacieron de 
mi golosina. 
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-' Gip. Mejor diteras de la bellaquería 
4e tu amo. 

JB^g. Pues escucha , que aun mas 
adelante tiraba la barra , puesto que nüe. 
pesa de decir m^l de .alguaciles y d^ 
escribanos, 

Cifp Sí I que decir mal de uno t no 
es decirlo de todos : sí , que muchos y 
muy muchos escribanos hay buenos» fier 
les y. legales i y amigos de hacer pla^ 
cer sin daño de tercero : sí , qiie np 
todos entretienen los pleytos, ni avi* 
san á las partes , ni todos llevan mas 
de sus derechos ^ ni todos van bui»caa« 
do é inquiriendo las vidas agenas para 
ponerlas en tela de juicio , ni todos se 
aunan con el juez para hazme la barr 
ba , y hacertebe. el copefe » ni todos, 
los alguaciles se conciertan con loa va«, 
eabundos y fulleros ,* ni tienen todos 
las amigas como la de tu ^mp para m%. 
embustes : muchos y muy mucbQS hay. 
bidalg^s por naturaleza , y de;]kidalgas 
condiciones: muchos no son arrojados», 
insolentes ,. ni mal criados , ni ratefos co- 
IQO los que andan por Iqs mesones :mi-¿ 

Ra 



aóo • KOVEXA tiE LOS 

áieDdp las espadas i los estraAgeros*, j 
hallándolas un pelo mas de la marca, 
destruyen á sus dtíeños : sí , que no to- 
dos eolito prenden sueltan 9 y son jueces 
y' ab<)gados quando quieren* 

Berg. Mas alto picaba mi amoj otro 
camino era el suyo: ptesumia de va- 
liente y de hacer prisiones famosas i» sus- 
tentaba la valentía sin peligro de su 
persona » pero á costa de su bolsa : . un 
día acometió en la- puerta de Xerez él 
soló á seis famosos rufianes, sin que yo le 
^üdie^e ayudar eii nada, porque lleva*» 
ba con' tin' freno de cordel impedida 
U'^foOca (que así me tr^ía de ^a , y de 
noche me le quitaba} : -quedé maravi*^ 
liado de ver su atrevimiento , su brío, 
y su' denuedo; así se enttaba y* salta 
por la$ seis espadas de los rulos , como 
si foeratf vairas' de mimbre t «ra cosa 
maravillosa ver la' ligereza con que aco- 
met¡a> las estocadas qué tiraba , los fe- 
paros v iá cuenta , ei o^ alerta porque 
no le. tt^tl^asen las espaldas. -Finalmente 
él quedó en mi opinión y en la de to-^ 
dos iqóantos la- pendqnaia mirár<^ -y^ p¡x^ 
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fiíÍTtíf^. f TS^r uti.i»li0vo Radamonte, ha-, 
biejidio Uevailo á sus ^nemigos^ desde li| 
puerta de Xerez ha^ta los mármoles del 
colóla de Maese: ]^odrigo , que bay 
iQasr ide. qien pa^o^ 2 deseólos ence/rados, 
y. volvió á qoger los trofeos de la ba^ 
talla 9 que fueron tres vaynas , y lúe* 
go se laS: fué. -4, mostrar al Asistente, 
qjLie.si mal no inqr acuerdo, lo era .en- 
tonces el licenciado Sarmiento de Va« 
Uadarps» faino^o ,pqr. Ig destuicion de 
la Sauceda. Mir;ibah,á mi amo por las 
ediles do pasaba^, señalándole c^ el 
dedo , como si ^ixeran : aquel e^ el 
v^li^qte que se atjf^yió á reñir ^lo con 
i^ ^pr. d^ los biavos de la Andalucía; 
£n daf vijeltas á la ciudad para. dei^ars!^ 
ver , se. pasó lo que.;qy.edgba..d€!l dia; 
jíjfe .npche nos hallo én TriapanC^j^ungt 
Ci^UfSl. junto al niólinpde la pólvora, y 
habiendo. mí giq^ gyizorado (^qma, e9 
la x4cara se dice), sí alguien Ip^, veía, 
sf eÁtFÓ en una ípja,,. y yo íraS;cl,ty 
]^dllam<)6 <en .er.p^tÍQ .á.itodos los j'jiyar 
/n^$^ def la pendencia sin capas ni .espa- 
lÁ^f f.'^yytodqs ^4esal>jpqba49S j y uno 
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que debia de ser cd huésped , tenia un 
gran jarro de vino eti la una mano , y 
en la otra una copa grande de taberna, 
la qual colmándola de vino generoso y 
espumante , brindaba á toda la compa- 
ñía : apenas hubieron visto á mi amo» 
qnando todos se fueron á él con los 
b)fá¿os abiertos , y todos le brindaron, 
y él hizo la razón á todos , y aun la 
iiióiera á otro^ táñeos , si le fuera algo 
%n dlló , por ser dé' condición afable, y 
«migo de no enfadar á nadie por po* 
bas cosas. Quererte y ó contar ahora lo 
que'allí se trátó;^ la cena que cena- 
tóA , las peleds'que 5e contaron , los 
hurtos que se refiriéíbn , las damas que 
de su^rato síe caiiii<^ron y las que se 
repróbfir(Hi , lais alabanzas que lo^ unoS 
i los otros se dieron , los bravos au^ 
tentes qtte ie nótííhr&tón , la destreza 
qué alli se puso^ éñ su punto, levan- 
tándose en mitad de la cena á poner 
^n práctica la^ tretas que se les ofref 
cían 9 esgrimiendo con las manos , los 
vocablos tan exquisitos de que usaban, 
y finalmente el talle ée la 'persona iiél 
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liu^sped , á. quién todos respetaban co» 
mo á señor y padre ; sería meterme .en 
un laberinto, donde no me fuese posi^ 
ble salir quando quisiese. Finalmejite 
vineá entender con toda certeza, quo 
el dueño déla casa , á quien Uamabaii 
Monipodio , era encubridor de ladro* 
nes y pala de rufianes , y que la gran 
pendencia de ini amo hábia sido prime* 
ro concertada con ellos , con las cir*- 
cunstancias del retirarse y de dexar las 
vaynas y las quales. pagó ..mi amo alU 
luego de contado , con^ todo quanto Mo« 
Bipodio dixo qué había costado la cena» 
que se concluyó casi al amanecer con 
Biucbo gusto de todosI;.yl fué su.pQis>» 
tre dar soplo á mi.amoüde un rufita 
forastero >qa^ nuevo y flamante habiá 
llegado á< la ciudad^ debía de ser. mas 
valiente que ellos , .y. deisnvidia le sor 
piaron. Prendióle mi ^nio lá noche si* 
guiente' d^spudo jencla ñma , que si 
vestido ^estuviera f yo vi en su tallé', 
que noserdexára prender tan á maik> 
salva.. Coir^esta prisión |i que sobrevino 
sobre Is pendencia ^ erecto lá fama de 
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mí cobarde Vtíno » que lo /era Mas que 
noa liebre, y áfuerza de meriendas y 
tragos sustentaba la fama de :ser valien* 
te , y todo qaantó con su oficio^ y con 
lus inteligencias grangeaba , se le iba 
y desaguaba por la canal de . la valen- 
tía. Pero ten paciencia , y escucha aho^ 
ra un cuento que le sucedió ^ sin aña-^ 
dir ni quitar de la verdad, una tilde; 
Dos ladrones, hartaron en Antequera 
iin caballo muy Jiueñortraxéronle á Se« 
villa , y para venjierle sin peligro usá¿ 
ron de tm ardid* prque á mi parecer 
tiene del agudo r y del' discrepo : fiíé-^ 
ronse á posar á posadas diferentes , y 
el uno se íué/á;lavjü$ticia , y pidió por 
xma petición que ^ Pedro de Xosada le 
debia quatrocféntos reales prestados» co- 
mo aparecía- por' unb céd^ila! firmada de 
«o itombre V tde la.qiial ' baeiappresenta-» 
don. MandáeliTanieote qas:^ talLo*» 
'lada Teconocíeselarcédiflar»'^/ que si la 
rreconociese "pbt suya , le 'sacasen pren* 
"dus de la xantidtrd f ó le pusfsen en la 
ncárcel: tocq>hacer estadiliguádai mi 
tamo y: al escdbaiio su amitgo ^ llevóles 



ti ladrón á la: posada deLotro » y al 
punto reconoció' sa> firma , y confesó U 
deuda y y señaló por prenda de la exe« 
cucion ¿I caballo , el quali visto por 
Bii amo /le creció el ojo » y le. marca 
par suyo , si áqgíso se vendiese* Dio el 
ladroá por pasados los términos de la 
ley » y el ^aballo se puso eñ venta , y 
9e remató en quinientos, reales en un 
tercero que mi. amo echó de manga , 
pai(a que seJ^ comprase; valia el ca- 
ballo, tanto y.m^edio mas de lo.^ue dié« 
roa por él i pero coqio el bien dd ven*- 
dedor estaba leu: la brevedad de Igventa^ 
i la . printer .ppstuira remató* su' me«cade# 
XÍsíi. Cobró el unjadron la deuda' que no 
1^ d^biai), y. el otro Ja carta do. pago qü& 
no habia' meneHelp;»..y mi gmor sq ique* 
dá con el caballo i que para .^1. fué peor 
que el Seyqno lo fué para^> sua quiños; 
Mondaron li^go . «la; haxa fJL^ .fódronesi 
y de allí ádos dia$, dpspi«esidé Jidbeíc 
t£ástejado mi anío.las gua^mii^íones;): y 
otras faltas . d^li.^^ballo , ptofCf ó .sobre^ 
4i en la plaSs^t^d^.S' Fra^tíis¿o^í: más 
Clueco y pomjpos^i ¿que aÍ:lQina.¿«eati- 
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do. de fiesta : diéronte mil parabienes 
át la compra , afirmándole que valia 
ciento y cincuenta ducados , como un 
huevo un maravedí < y él volteando y 
revolviendo el caballo , representaba sa 
tragedia en el teatro de la referida pía- 
2a. Y estando en sus caracoles y ro- 
deos 9 llegaron dos hombres de buen ta« 
He y de mejor ropage » y el uno dixo: 
) vive Dios que este es Pie de hier^ 
ro mi caballo » que ha pocos dias que 
me le hurtaron en 'Ánté^ttera ! Todos 
los que venían con él , que, eran quatro 
criados , dixéron qué así era la verdad, 
que aquel /era Pie dé hierro el caballo 
queie habiah hurtado. 'Pasmóse mi amo, 
querellóse el duefto, hubo pruebas » y 
fueron las que hizo. et dueño tan bue« 
nas^ queAsalió la sentencia en su fa^ 
voir , y nú^ amo fué desposeído del ca-» 
ballo« Supo>^ ki bui'la , y la industria 
de los ladrones , que por manos é im 
t^rvención de h imsma |u&ticia vendié* 
fon lo ' qu^ habiaii há rtadó^ , y casi to<» 
dos se holgabto de qué la codicia de 
ini:afmo^ te hubiere rompido el saco: y 
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ho paró en esto su deisgriacia , que aque« 
Ha noche saliendo á rondar el mismo 
Asistente, por haberle dado noticia que 
hátía los barrios d^ S. Julián ^ andaban 
ladrones , ál paiar de una encrucijada 
vieron pasar ün hombre corriendo , y 
dixo á este punto él Asistente , asíén* 
dome |k>r el collar y zuzándome : al 
ladrón ¿ ^avilan ^ ea » gavilán hijo , al 
kdron. Yo , á quien ya tenían cansado 
las maldades de mi amo , por cumplir 
lo qué el señor Asistente me mandabaí 
sm discrepar en n^da » arremetí con mi 
propio amo ^ y sin que pudiese valere 
se , di ton él en el toeló , y si no me 
le quitaran , yo hiciera á mas de qua» 
tro Vengados ; quitáronme con mucha 
{>esddumbre dé éhti-ámbós. Quisieran 
los corchetes castigarme , y aufi ma*^ 
rarme a palois 9 y- lo hicieran , si el 
Asistente no les ditdrái no le toqué iia-^ 
die f que el perro hi¿o lo que yo le 
mandé. Entendióse la malida , y yo'stá 
'despedirme de n^die y por un agujero 
de h fliurálla salí ^1 campo ; y antes 
i]ue amaneciese ya esraba yo ea May¿ 
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rena , que e$ xm Ivfgaír que está qaatra 
leguas de Sevilla, Quiso mi buejaa suer- 
te , que halljé allí una compañía <le sol- 
dados , que según oí decir se iban á 
embarcar á Cartagena : estaban en ella 
quatro rufianes de los amigos de mi 
amo; y el tamborera uno, que Había 
sido corchete y gran chocarrero , comoi 
lo aueten ser los mas tambores : cono^' 
cieroome todos , y. codos me hablaron, 
y así oie preguntaban por mi amo , co- 
mo si. les hubiera de responder ^ perQ 
el. que mas afición; me mostró fu^ el 
taislLbor , y así determina de ágpqoodar- 
me con él , si él quisiese « y seguir 
aquella, ¡ornada , iiunque me llevase á 
Iisuia. ó. á Flánde$ ;^ porque me p9rece 
ÍLtvní, y aun á ti t^'debe parecer lo 
mismo , que pufí$fo-que. dice el refrán: 
l^uien necio es : enlsu villa ,, ne^io.es ea 
Cotilla ; el andar tierras , y comunicar 
c6n diversas gentes > hace . á ios . honir 
In^s discretos. ; . 

ovJCifi. Es eso= tan, verdad , f|!$e üíe 
acuerdo haber oidí^ diecir á un «amo que 
ttjvfe^ 4ebonísi«i9::) ingenio , que .^1 far 
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mcéo griego llamado Ulíses le dieron 
renombre de prudente por solo haber 
andado muchas tierras , y comunicado 
con diversas gentes^ varias naciones ; y 
así alabo la intención <|ne tovísie de irte 
doñdé te llevasen. u • 

Berg. Es pues el caso , que ' el tam* 
hoi i por tener con que mostrar mas 
sus ' chocarrerías , comenzó á enseñar- 
me á baylar al son del tambor y y á 
hacer otras monerías , tan agenas- de po^ 
dér api'enderlas otro perro que no ñie« 
ra- yo 'y como las oirás quando te las 
diga : por* acabarse 'el distrito de la co» 
misión sé marchaba poco á poQo t no 
habia comisario que nos limitase : el 
capitán era mozo ,' pero muy. buen ca« 
ballero y gran cristiano : el alférez no 
habiá muchos meses que habia dexado^ 
la ¿orte y el tinelo : el sargento era 
moatreroy sagaz-, • y grande arriero de 
ctMnpañías de'^de ddode se levantan has** 
ta el embarcadero : iba la compafíía 
llena de rufianes 'churrulleros , los qua- 
les hacian algunas insolencias por los 
lugares por do pUsábftmos y que redunr 



9^Q VIOVBLA I>]$ LOS 

daban en maldecir á qyie^. np lo ine-r 
recia : infelkidad es del bu^n príncipe 
ser culpado de sus subditos por la cuU 
pa de sus siObditos , á causa que los 
unos son verdugos de los otros sin cul- 
pa del señor ; pues aunque quiera y 
lo procure , no puede remediar estos 
daños, porque todas ó. las mas cosas 
de la guerra traen consigo aspereza, ri- 
guridad , y: desconveniencia. £n fin , en 
menos de quince días, con mi buen in- 
genio , y con la diligencia que puso el 
que babia escogido por patrón , supe 
saltar por el rey de Francia , y á no 
saltar por la mala tabernera : enseñó- 
me . á hacer corvetas cpmo caballo na- 
politano, y á andar á la redonda co- 
mo muía de tahona > con otras cosas, 
que si yo no tuviera cuenta en no 
adelantarme á mostrarlas , pusiera eq 
duda si era algún demonio en figursi 
de perro el que las hacia : púsome nojtn* 
bre del perro sabio , y no habíaoio^ 
llegado 4 alojamiento , qilP^do tocan-- 
do su tambor , andaba por todo el lu-^ 
gar pregonando qup todas las- per«MA$ 
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que quisiesen yenir á v6r las maraña 
llosas gracias y habilidades del per? 
ro sabio ^ en tal . casa , ó en tal hos- 
pital las mostraban, á ocho maravedís 
ó á quarto , según era el pueblo de 
grande ó pequeño. Con estos encare- 
cin^iéntos na quedaba persona en to* 
do el lugar, que no me fuese á ver^ 
y ninguno había que no saliese admir 
rado , y contenta de haberme visto» 
Triunfaba mi amo con la mucha ga<* 
nancia » y sustentaba seis camaradas ico 
mo unos reyes. La codicia y la envi* 
dia despertó en los rufianes voluntad 
de hurtarme , y andaban buscando oca* 
sion para ello , que esto de ganar el 
comer holgando tiene muchos ' aficio* 
nados y golosos : por esto hay tantos 
titiriteros en España , tantos que mués* 
tran retablos , tantos que venden aifi* 
leres y coplas , que todo su caudal , 
aunque lo vendiesen todo» no. llega á 
poderse sustentar un dia ; y con esto 
los unos y los otros no salen de los bor 
degones y tabernas en todo ^1 año , por 
do me doy a eqteodeír que de Qtra parr 
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te que'de4a dtf su» ofidos sale la cor* 
riente de sas borracheras : toda: esta 
gente es vagabunda , inútil , y sin pro^ 
vecho y esponjas del vino -, y gorgojos 
del pan. . , . 

" Cip. No .mas , Berganza » ' no voU 
vamos á lo pasado : sigue , que se va 
la nodie, y no querría que al salir del 
sol quedásemos á la somibra del silencio. 
. -&r^. Ténle, y escucha. Como sea 
cosa fácil añadir á lo ya inventado , 
viendo mi amo quan bien sabia imitar 
el^corsel napolitano / hízome unas cu» 
biertas de guadamacil , ' y una silla pe* 
quena , que me acomodó en las e^al- 
das I y sobre ella puso una figura li« 
viana de un hombre con una lancilla 
de correr sortija , y enseñóme á cor- 
rer derechamente á una sortija que en« 
tre dos palos ponia ; y el dia que ha*» 
bia de cpi^rerla , pregonaba que aquel 
dia corría sortija el perro sabio , y ha» 
cia otras nuevas y nunca vistas galana- 
terías , las quales de mi santiscario, co- 
mo dicen , las hacia , por no saoír men- 
tiroso á. mí amo. Llagamos pues; por 



«QiStrsrs 'gomadas contadas á Af oiitiUi^ 
•TxlU ^del famc^ y:graa cristiana márf 
iqucs/de FSricgov señar de lá xasa^é 
-Agnilajrvyi de Moaitiila^.Alojárcut á nii 
'flm(i),':pqrque él I9 'procuró y. dií/UQ 
^Uosphaii; 4ychó lo(^a d ordio^io baa^ 
•iiov y^ :a>nio ya-, ia- fama se liabsa :adé^ 
ilaiMado á llevar (las- nueír^ jd¿Jasi.hsbN 
i^üídaklesygradas'ded {)err9 sabioyen 
«i¿ik]iS;>c& ulia' boira, set lleno^itl 'patio 
de' gentei' Alegróse . tai ainp 4 'vreocED 
^üfrla jdosechá ibiar:de.:guílla ^ y^noá- 
tiései:(ii)uel dia ^diooarrero .en 'dsihasía. 
Jbo pámero éh.qqe' comemaba'ia fies- 
«caí^ eral^n' los* sako$.que ya :daba '^r na 
aK9jiei'CedazQtqu¿ fianecia de cuba: coo- 
^üráfixQiip vpof las /ordinarias .primitas, 

Í' (pnoab él basalniJUQa varüla de mim- 
benque en* la maoa' nenia y era señal 
4eli lalcd ; y quando la tisnia alfn ». de 
^psedne -estuviese quedo.' £lpcimero 
-itonjiBra de esterídian^.menios^blei^iHre 
ibdos) los. de 2 mi .vida) fué decir. .: ea» 
¿avilan; amigo^ ;salta. por aquel viejo 
rvttrdis'^que tu ooooces , que se ^escabe- 
lábfí hsUbarbas ^ y ú ao. quiexie» »; salta 
Tam. IIL S 



pét la pbmpa y aparato de doña^Pia»- 
prnela^de Plafagoo^ ^ que fué comp»* 
fiera. de la moza .gallega que sdrvia ea 
l^tdeastillas. ¿Nate^quadrael ccnja- 
Ta,rtbiJQ gavilán^ pbés salta por ,el fa^ 
<thilier:iPasíllas vqi|e eé fiñiia Ucenctado 
4Í¿!;teñer:^rado lalguno; ¡ Q. que.; pare- 
«djoieitáái iposcqn^.ha sikásl pero ya 
entieada y abanto. tus marraUsarias: 
<ahi^a i salea poír elr^ücbr. de Ssquivtas^ 
&ino90 g ^ar del debCiudadceal ,^ Sm 
Mtatm r y Ribada^iái Baxó la rarillm 
y ^ké>yoj, y cetó'^stis malas. j^otraáBS. 
VolTiose luego laLppebiD^.^riCii im3z 
afta éfJimt ino ptei^aoái^ ^.séosdfnyalcp 
•iwo , que jes cosa <d^ ji^rla^lo ifusí.esis 
peno saiip c TeJnter-^v^uatfp píez^B^'l^ 
tengouéns¿&adas: víqiié:poe la oenor de 
eHas voiaua us gai^ilan ^ ' quieeardodi; 
^úe pok: verla sfteitor se puedeú; cami- 
nar tieíntá^ legirasn sabe baylacrila */x^« 
rábandá ' y «^ chacona! anejos que. sii in^ 
vemoTWihisma : (bébeséiuna azumbre de 

viae sIb 4^^^' S^^'^ ^^^^'^^^'^^ ^ ^ 
nñi , re ^: taa:;bie»jCoin) íUD' 'SfCTÜtísusfi 
toásiSi ettu.cosasi f pti(sa mucbaa qéa 

*' ' V • v 
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Áre-qtie^n >por decir y bs itin viendo 
vúesas vmerc^des en los dks qu^ estu^ 
"viere aquí lá compaftia i y.' por ahora 
dé otro salto- nuestro sabio', y liiegó 
€ntraréifios ^^ lo grueso. Omi esto' süs^ 
pendió el airdítorio , qis^ tfaábía llaman- 
do 'Senado ,- y l«s enitend^ó^el deseo de 
no dexai^ de ve)r todo lo ^u& yo ^sa^biaí 
Volvióse'» mí mi amo> y diKo: volt 
ved > hijo gavilán i y coñ *gentil agili^ 
dad y deslr^üji^ deshaced los saltos que 
habéis ' hecho ; pero ha^ de ser' á devo^^ 
cion de la femosa hechicera , úue di^ 
cen que húbo^ en^ es(^ lugar« Apénai 
hubo dicho ^esto , quandfealsó la voi 
la bospttiilefa'^ que era uti^ ivie}á ál 
parecer de riías de seseóta 'dios , dicien^ 
do: belÍáco>y charlatán, efisb&idor 9 aqu{ 
ittrhay hechicera alguna :' si lo decís 
por la Caniaclía' ,• ya ella pagó sü pe<^ 
cado , y e^cá'donde Dió^ié sabe': si lo 
é^íi po# mí »' chocanrero , hí' yo soy^, 
m he sido hechicera en mi viái i y Á 
lie tenido fanía de habej^o^sido, mer^ 
ced á lo6 testigos falsos , y á la ley del 
«iicaxe ^ y a) juez a^roiadieo y mal iñ^ 

Sa 



•> 



fonnaáoz ya sabe todo úmaadoh'rí 
/da que hs^ en peníteocia » ao de los 
hechizos one no hice • sino de otvos 
inucbos pecados que como pobre peca- 
dora he cometido : así que , socarran^ 
lamborilero » salid del hospital ; si ao^ 
{lor yida de mi santignada que os haga 
salir mas que de paso : y con esto co» 
menso á dar tantos gritos » y á decir 
tantas y tan atropelladas injurias á mí 
amo 9 que le puso en confusión y so^ 
bresalto : finalmente » no dexó que pa* 
sase adelante la fiesta en ningún modo. 
No le pfk$6 á -mi* amo del albc^roto» 
porqpe se quedó con ks itlinéros » f 
(iplazo para otro dia y, en otro hospí* 
tal lo que en ifiquel había fiíltado. Fuo* 
se la gente maldiciendo. á la vieja , aña? 
diendo al nombre de. h^hicera el <Ie 
bruza t y cil :.de barbuda sobre viefa. 
Coa todo esta nos quedamos en el hos^^ 
pital aquella noche , y eiKonirándom^ 
¡á vieja en el corral solo ; me diiro : 
¿eres tú, hijo, Montiel? ¿eres tú por 
ventura , hi|o? Alcé la Cabeza , y oitr 
réla muy de espacio: lo qi^ai visto por 



eHa / con lágrimas en los ojos se vino' 
ámifj íne echo los brazos al cuello» 
y si br dexara , me besafa en la boca;, 
pero tuve asco , y no lo consentí. 

Cip. Bien hiciste , porque no es re* 
galo, sino tormento el besar ni dezar 
besarse de una vieja. 

Berg. Esto que ahora te quiero con*' 
Hf f te lo había de haber dicho al prin* 
dpio de mi cuento , y así excqsáramof 
ki admiracion'que nos causó el vernos* 
con habla ; porque has de saber que 
la vieja tile dixo : hijo Montiel , vente' 
tí9is mf^ y sabrás mi aposento , y pro-' 
cura ^ue esta noche nos veamos á so- 
las en él, que yo dejaré abierta la 
pnerta;^'y sabe que tengo muchas co-' 
sas que decirte de tu vida y para tu* 
l^ovecbo; Baxé yo la cabeza en señal' 
de* Qibédeceria , por lo qual ella se acá*' 
hó de enterar en que yo era C|l perro 
Montiel qtie- buscaba , según despuer 
me lo Uto. Quedé atónito y confuso, 
enerando 'la noche , por Ver en lo que- 
paraha aquel misterio ó prodigio de ha« ; 
berme haUada h tiejai y como ha* 
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:: bia oidovllaoijarla ^ hechíc^ft » «spe* 
taba d^ su /vista y habla granjes cosas» 
XtUgóst eo: fiíi el punto, de verme eos 
ella en su -aposento ^ que er% obscuro, 
estrecho y baxo., y solamente claro con 
^Ift -débil Iut; d0 up candil de barro que 
en él estaba : atizóle U vieja ,. y sen- 
. tose sobre una arquilla $ y llegóme jun- 
to á sí ) y sin liablar palabra me Yol* 
vio á abrazar f y yo volví á t€»íier cuen« 
f ta con- qua no me besase. Lo primero 
que me dixo-fué ; bien esp^tri^a yo en 
; el cielo , que antes que estps mis ojo» se 
cerrasen con pl 6)timo sueno ^ to había 
de ver , hijo mió , y ya cpie . te.t^ vis- 
. to » venga la muerte -, y ll^V<inie- 4e 
esta cansada vidaí has< de saber ^ liifo» 
. que en esta villa yivió^la''mas.£llaD- 
. sa hechicera que hubo^ en el miiiido^ á 
quien llamáüei^ Ja (Garnacha de MoDti- 
11a: fué tan fínica «fi^^u oicio , qué las 
£!ritos ,. las Circes , las Sedeas , de 
quien he oidO'4eeir,que est¿n ks his« 
torias llenas , Mr la igualaMii:: dUk coo» 
gelaba las nubes^ quando- queria , cu* 
hciendo con^ ^as ¡a j^létl ioV p y 
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^andoMM le aotojaba , volviar scri^ia 
el mas turbado ddoi. traía lo» lnofi*. 
bres en un instante de lejas tierras :.tje'^ 
mediaba maravillosamaote las donf e]4aj» 
^ue hábian tenido ;al^n descuiüpoen 
gllardar^ su enterezas: ipufaria á las.viu^ 
4as de modo ,. que con henestuiad fue^ 
sen deshoq^tas ^ descasaba casadas y y 
casaba las que elk;qüeria: por dici^^ 
bre tenia rosas, frescas* :en su jardín ^ y 
por enero segaba trigo : :esto . de hacet 
nacer berros en una artesa., eraloihués 
nos que eUa hacia ,.m:el hacer yel en 
un espejo , ó en la xAsl de una críatU'» 
Ya los Tivos , ó ios muertos qjue^le^pe» 
dia&^ue^ mostrase : tuvo fama qne cpm 
vertía los hombres en aaimal^s, y. ^e 
se había servido <le un • sacristán «eis 
años ^ forma de.ásno.realy. yerd^le^v 
mmeote v lo que yolnunca be : podido 
alcanzar como se haga:; porque loiq^ie 
sé d^icd'de aquellas antiguas magas.i.^ue 
conveitían los bráibies en bestias ;, áu 
cenólos que mas > saben ique no era. otra 
cosa i sino qoe ellas coo su muchaber?» 
siomra y con sus hab^ atraía» : los 



hombres de manera* a que las quisiesea^ 
bien i y los sujetabaá^ suerte,. sírviéo^ 
dose de ellos en lodo: qnahto querían,: 
que parecían bestias4 pero en tí , hi|a . 
mío ', la experiencia me muestra lo con^ 
traria^ que sé que . eres persona racio- 
nal, y te veo en semejanza de perro,, 
si ya esto no se. hace con aquella cien-! . 
CÍ9 9 que llaman Tropelía , que hace pa-r 
rec^r una cesa por otra. Sea lo que 
fiaere ,.lo vque me pesa es que yo ni. tu 
madre ^ que fuimos díscípulas de la bue«» 
na Garnacha , nunca llegamos á sabec 
taate como eUa. » y no por f^ltá de in* 
gc^io^sino por wbrá de ^u malicia^ 
que «tinca quiso j ens^íarnes. l$s xosas 
mayores , porquerías reservaba jpars 
dU. Tu madre ; b^ , se llamó Mon^. 
tiela V que/ deanes de. la Cansadla ñ^ . 
£nhosaf : yo ^me; Mamo la .Cañizares ^ *. si 
ya nó tan s^ia* potnoi las dos ,. á ior . 
m^Qsrde tan buenos deseos comoqual-? . 
quiera de ellas : verdad es!, ;que eo el 
ánimo que- tu madre tenk de jiacér , yr 
entrar en unr cerco , y e^cerfar^* en 
^^ con una legión ¡de demonios , no le 



l^BMtOSr-CT JiAHüDBS» ^ 8 £ 

l^ía. moteja 'Wniiania Camacba: 70 
Sd smnpre algo inedro^illa , con coa-C 
«iifaear .mediaí legión me. contentaba ;> 
pero €00 paz sea dichode entrambas^ 
WBT esto de • cefíicioiiar las unturas coir 
fnB;las bruzas ¡nos untamos , á ningu- 
na de las dos= diera ventaja ', ni: la da-t 
ré á qüaotauss l^oy siguen y guardan 
imestras reglan t que has de saber , hí*' 

C^^que cama. yo he visto. y veo que 
vida que a>rre sobre 1^ ligeras alas 
dd ;tiempo:f se acaba, he tquerído de» 
xar todos les «¿ios de la hecbkeria en 
que estaba engolfada mudios años ha«t 
bia^., y .solo.m^ he' qned^dp ¡oon la cn^ 
noBÍdaad de .ser bnu^a » queoes un vicioA* 
dificultosísimo doi ^xar : tu> madre hízQ\ r) 
^ inisma: jdé inuchos viciofi se apanoi 
aitichas humas .obr^s. hÍ2o ^en: esta .ví^ 
da^; peroral fin* murió hra^^iy nomii^f 
rÍ0'<kL:eii£ármedaíd alguna: , sino de do« 
lof'.'de' qxie avpo^ que la^ Gamadia %n 
nacma, de fnvidi?qi»ela. tuyo por» 
¥^ s¿ le!iba. subiendo a las rbarbas oo 
N>ei'. laato tofnoi ella , o por. onra pen« 
dcnáueb dt Wlos qiie. nmKa'piade. ave* 




liguar^ estando. te maábre .preñada^ y 
Uogándose/la hora del parco- , íúé vol 
comadre la Garnacha , la qual ' recSnó 
cu sus manos lo que «tu maidre paria, 
Y mostróle que había, parido dos per* 
ritos; y as£ como los vio ^ dtzo: aquí 
hay maldad 9 aquí hay bellaquería; pe* 
fOy hermana Montiela; tu amiga «oy, 
yo encubriré este parto y y i^ende^ t& 
i estar sana , y haz cuenta . que* esta 
tu desgracia queda sepultad» «n el mxu 
mo silencio : nb te dé pena alguna issi* 
te suceso , píies ya sabes tú que pne« 
da yo saber <jue • sma* es^ con Ródrigoez 
el- ganapán -^ttVL amigó ^ ¡días ha ^e 
no tratas .oon ptra* ; así que este per«* 
runo parto d0 otra pare» viene , y al* 
gnu mistsrio^ cbntknei : Admiradas que-' 
damos tu' madre 9 Y yo 'cme» me hallé 
presenta 4 íodo^ del extrandsvoesp. La 
Garnacha* se* filé y se * Uém iós' 4:achor- 
ros : yo me^ quedé coni en madre para 
asisiiir á >iu -reíalo s lá "ifuab no fralía 
caerlo que^le* bábta racedidoJ Llegó* 
se el fin déla Garnacha , y eiismdo en 
la última ¿hora de sm vida ltaiBk6%4 vio 



imáspc, 'fA^ áíXQ QOBto jelU'habig coiiñ 
t^itido^á QiS'híjos'^ e;tvf>écrQS ipot cmÁ 
|o moja^ue* con ella tuvo^ pero quq 
BO tuviese fiesa ». qucí eflos Volreri» 4 
911 ser quando hv^mqs kí pensasen ; mas 
qi^^ no po4iíi ser primero^que ellos pcuf 
sus mismos ojos viesen lo. siguiente:;. 

Volverán ^n su forpia verdadem ' 
. quando vieren con presta diligencia . 

derrib Jtr los^soberl^s ievantadoi^ 
} y almr á los humildes, abatidos . 

con poderosa mano pas» Imcerla . . 

S$tq dixt) ^ajCatnacha: i t»b madre, al 
tiempo :d6;9a ijníttiotté ; eomo ya te he 
dicho X tosuplp^tQ .madreí.pQr ^escrito jl 
4)e. mamona ^ Jk yo: lo :&ié^ tto la mía 
p0ra;st>5uepdiase ttesipo de. poderlo de4 
cit a algiiMi;dé) vosearos s ^ para- podef 
epQoceiov»iiÍQKlo8 loa.peffjQasliq^ vea 
de . ttt cok)r>v los llamo con c^ . nombro 
det^ flsadire', iio.poi: páisari.que «loi 
perros., han dei.stherr.el nombre , sino 
por. . ver -si. lespbndÍM *h sern llamados 
<an.^eranifñi0iiiie como so;. Jlaman los 



etros perros : ycsta tarden como tñ H 
íxsaser tantas cosas , y que te llaman el 
perro sabio , y también cotno alzaste 
ni. cabeza á mirarme quando re llamé 
en el corral , faé creído qoe tu- erer 
hijo de k Montíela , á ^uien con gran- 
dísimo gusto doy nof icia fde tus suce-^ 
sos , y del modo con que has de co* 
brar «tu forma prínfera , el - qual modo 
quisiera yo ^que fuera tan fócil como 
el que se dice de Apulej^^n el Asno de 
oro , que cohsiitia en solo comer una 
rosa-; pero'estie. tuyo vr^fiuidado ^ea 
acciones agenas , y no en tu diligen« 
¿ig. Lo que has de hacer V hijo # es 
eiicamen4art!e 4 I>ios idlá:jen.4tu cora-*' 
aKMi , y espera^ que 'estas , que no quia^ 
ro llamarlas -pi^ofecias 'y sino admnanzas, 
han de suc^deír presto y prósperamente;: 
que pues la buena de kr Garnacha las di* 
so, sucederán ^ duda' algona , y -ú^ y 
tu'liermaboy ú es«*vivó', gs* verekco^^ 
mp debáis.' De Wrqoe á^mí'me'pesa 
es,, que estoy itan cerca tde 'JSíí aodsa-' 
miento ,* qt»^ xR> cendré lugar de verlor 
muchas veces he ^erido pfe^nntar ^ 
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a&^ cabrón. • qué fin tmdrá nsestro siit 
XM9S perano mo he atrevido , poc^iie 
weca. á io que le {tt^^mnemos tea»* 
fMMide á. desechas 9 aino con razones: tnrr 
áridas y de muchos semídes; rAsí qai.é 
mtt.ttíKStw amo y señor no hayr^e 
preguntarle naída » poique con uaaLÍ!icj> 
dad mezdb mil meotiiás^ y á lo; ^jam 
yo he ceiegido de sust! respuestas. |/ él 
lao sabe nada de loipor vemr de der*- 
to f sino por. conjeturas : con todo elto 
UPS. trae: tan engsuládaf* á las que soi* 
mos hpuxas >' que com hacemos milhnrt 
las y no: le podemos dexér : ramos é 
verle muy l^jos de aquí i un* gran 
campe! 4 donde nos , juntamos inftiHfed 
de g€Me \ bruxor y bruxis , y allí ikis 
da de com^r desabridameiite , y parfan 
otras. QQsas , i^ue en. verdad , y en Díosi 
y en mi ánima , que no. me atrevo -i 
cotttaüi^ según son ^dfc saetas- y asque? 
rom ^ y ' no quiero^ ofender * tus castas 
orejas ; hay opinión .que no *vaQios á 
estos oonviees sioo^ oen )a iantasia ^ :tm 
la qiial nos ' representa -el demonio las 
imáseñesL di todas aoubUasí cosas «c4úe 
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¿espu» contámosMqfiei M9)han*scieeáí^ 
é^t úttot di€9¡a ^v»' iK><, «morque t«^ 
daderameme yust^oi^ én-coerpó y oa átti^ 
fiix'; y eoirámW finióte' :tdi]go ptrt 
mí <{ue;s6n .vehiaderas, puesto que ho^ 
«afras no sabemos:: qua&ck» vaiMs de tínt 
ó -de otra niaMm<; porque «¿dolo que 
flo$»pasa en la?£iñca9Ía , ea mi iflUeBsa-t^ 
iíiente^ r ^0 ^ «I Ji^y dcfereáeiaiio de 
qoaiidó vamos ve^l y verdademmenfet 
«igüoas experi<»fidfls de* estity |iaa íieche 
loi faiíores lIiKjuiñdores coa*- tilgun^s^ dé 
fMwotniír qwf! fam l tenido ^osas ; y -^pten^ 
so^ocp han -halkdo^'seí? verdad to que 
dim ^qui»em yovhijo f'apflffmrme de 
ósre pecaibv y para ello 'he: liecho filis 
diligencias : heme acogido á Mt^hospU 
eama «cisro á: hto pcíu^es, y ziganos 
$e. mueren queUite' dan á oii^s vida con 
lo'^que meinMidaflv ó oeii>10'que se 
les qiieáa ¿nnelbs remiendes > por el 
^cuidado que yo'tengo de esptil^ilos ios 
^estidóS': rezoppcoy en póblico; mnr^ 
muro mucho y «ft- secreto : > vame me^ 
]ck <con s&t> hipécríta , que con ser pe* 
«^ra dectttrádai^* las 4q^ieiicias de 
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i6it buenas t>bras pfesentes Tan'l>orrai^ 
domB h memcMria; ide los, que me cono- 
cen Ja^* malas ohcás pasadas; £n efeo 
^rJá isaÉtidiidn^gida no* hace daño 
s ^lQa^im.±eropreiy:SÍno al' qite ^ la usa^ 
Mjra,^ Itíjii ¡Moot^elr, este, consejo te 
"doy*,^ qse -seasi^lsueiiD ea toda quanu> 
piKÜefesj. )i.t8Í.laás:de ser. malo ^ pro** 
^a:. no parec^Oi án tod^ quaoto pu»- 
^bfresís.bimxa soyry no te lo siego » bn^^ 
a ]l»3iecbicec8ifué'jrit madre , que tamr 
fKkfiopte lo puedo. 4)egar ^ pero las. hue** 
«^ apariencias* dé}.!» dos podían acre^ 
<£lttnbs «U' todo :el.3ntmdQ!: /tres días 
^mtes*, que . morieie habiamosü estado las 
-dos^.^n im valje^ dé los m<lnfies iPirineos 
*& una gran «gi^ ; ^y con . todo tm qiía» 
do imirió fué con tai. sosiega y reposo^ 
^Ittoi'si no. fueron j algunos? vkages que 
Uaaim quat to de borra ánti^s que rin^ 
diese . el alma ., ^noi parecia ^no* >q«ie esv 
^•faa en aquella; cama como en i\n t»- 
dMno.de Bores: llevaba atravesados ea 
^ corazón sus dos hijos « y nunca qui- 
^> «un en dl:artículo de la* muerte » 
|>er4onar á Js^ .Cama<^á.:.-ul «r^i ella 



úe entera y firme eo sus' cosas: jo h 
<erré ia$ ojos / y :£uíooa eUa hasta k 
«pultiúa : allí la cleaé pal» no verla 
«ñas y aunque no. tengoi. perdida la/er^ 
peraua de verla &nt¡09 )qa& me muera; 
|x>rqtte.se ha dichi^porlél lugar ^ que 
la han visto algunas 'fierBOiiBsaadar.por 
los cimebcerios y encrñii jadas en difeÑ»- 
tes figuras», y.qúiw al^na rpz laí te* 
jKiré yo /y le pr^u9t^ sr mándo^que 
haga alguna cosa- cojdeMargo.der stt 
concieiida.. Cada cosa.' de «seas ^^que^lf 
vieja imbid^cia^eB 'akbanaa de la qoe 
decía %ser :m. :niadre'9 •'era i una lanaaAi 
que me atevfiesabsí elxoyrazon:, y qni* 
síera áíreiftecev ábUay- y hacerla peda^ 
sos entrelbS'díeBtfssty si lo deanf de 
liacet ^ fué. . porcpe tna le tomase Ja 
«loerte en ' taa*^ mal. estado:. Fínalmeote 
me dixo que aquella jloche p^isaba^uii^ 
tarse paea ir á* una de sus usados JCon«> 
vitesi yquequandoall^e^uviese, pést^ 
saba preguntar á su dueño algo de lo 
que estaba por sucedérme. Quisíérale 
o preguntar , ¿qué. unturas: eran «aqui- 
las que decia} y paceré:. que mai^^ 



í 
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el deseo , pues respondió á mi intento 
como si se lo hubiera preguntado,. pues 
dixo : este ungüento con que las bru<< 
xas nos untamos » es compuesto.de ju?* 
gos de yerbas en todo extremo frios^ 
y no -^s como dice el vulgo , hecho 
con. la sangre délos niños que. ahoga^* 
mos. Aquí pudieras también preguntar-» 
me 9 ¿ qué gusto ó provecho ^aca el de« 
mopio de hacernos matar las . criaturas 
tiernas , pues sabe que estando bautiza- 
das 9 como inocentes y sin pecado se 
van al cielo » y él recibe pena particu- 
lar con cada alma cristiana que se \% 
escapa? A lo que no te sabré respon^. 
der otra cosa , sino k> que dice ,el re<» 
fian : que tal hay que se quiebra dos 
oJQS I porque su enemigo se quiebre 
imo ; y por la pesadumbre . que da á 
sus. padres, matándoles los hijos , que 
es la mayor que se puede imaginar; y 
lo que mas le importa , es hacer que 
nosotras cometamos á cada paso tan cruel 
y perverso pecado : y todo esto lo per- 
mite Dios por nuestros pecados > que 
sin s^ permisión yo he visto ppr expe<- 
Tom. líL T 
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rienda que no puede ofender el día* 
blo á una hormiga; y es tan verdad 
esto , que rogándole yo una vez que 
destruyese una viña de un mi enemi* 
go , me respondió que ni aun tocar 4 
una hoja de ella no podia, porque Dios 
no quería : por lo qual podrás venir á 
entender , quando seas hombre , que 
todas las desgracias que vienen á las 
gentes , ^ á los rey nos , a las ciudades ^ 
y á los pueblos , las muertes repenti* 
ñas f los naufragios , las caídas , en fin 
todos los males que llaman de daño^ 
vienen de, la mano del Altísimo , y de 
M2 voluntad perlnitente ; y los daños y 
males , que llaman de culpa , vienen y 
se causan por nosotros mismos. Dios e$ 
impecable , de do se infiere que noso- 
trosv^somos autores del pecado ^ formán- 
dole en la intención y en la palabra , y 
en la obra ; todo permitiéndolo Dios 
por nuestros pecados » como ya he dr-^ 
cho. Dirás tu ahora , hijo , si es que 
acaso me entiendes , ¿ que quien me hi* 
oz á mí teóloga ? y aun quizá dirás en- 
tre tí : cuerpo de tal con la puta Viejai 
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IPót qué no dexa de ser bfiíjcú \ pues 
sabe tanto , y se vuelve á Dios « pues 
sabe que está mas pronto á^ perdonar 
ipecados que á permitirlos? A esto te 
respondo , como si me lo preguntaras ^ 
que la costumbre del vicio se vuelve 
en naturaleza , y este de set bruxas se 
convierte en sangré y carne ,.y en me- 
dio de su ardor ,' que es mucho , trae 
un frió que pone el alma tal , que la 
resfria y entorpece aun en la fe , de 
donde nace un olvido de sí misma , y 
ni sé acuerda de los temores con qué 
Dios la amenaza , ni de la gloria con 
que la convida ; y en efecto, como es 
pecado de carne y; deleytes , es fuerza 
que amortigüe todos los sentidos, y los 
embele^ y absorte , sin dexárlos usar 
sus oficios como deben , y así quedan* 
do el alma inútil , floxa y desmazalada, 
IK) puede levantar la consideración si- 
quiera á tener algún buen petisaihien- 
to ; y así dexándose estar sumida en Ift 
proiunda sima de su miseria , no quie- 
re alzar la mano á la de Dios , que se 
ln está dando pór^ sola su misericordia 

Ta 
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para q^e se levante : yo tengo una dt 
estas almas que te he pintado , todo lo 
veo 9 y . todo lo entiendo ; y como d 
deleyte me tiene echad<9 grillos á la 
voluntad , siempre he sido y seré mala, 
Pero ^exemos esto , y volvamos; á lo 
de las unturas , y digo que son tan frias, 
que nos privan de todos los sentidos en 
untándonos jtfa ellas». y quedamos ten- 
didas, en el sutlo, y entonces dicen 
que en la (antasía pasamos todo aque- 
Üo que nos parece pasar verdaderamen- 
te. Otras, veces acabadas de untar, á 
nuestro parecer mudamos forma , y con- 
verúd^; ep gallos , lechazas ó cuervos, 
vamos al .lugar donde nuestro dueño 
nos espiara , y allí cobramos nuestra prir 
merk' fofma , y gpzamps de los delcyr 
tes , qv® ^^ ,^®^^ desdecir por ser ta- 
les; que la. memoria se escandaliza es 
acordarse 4e ellos ^ y así la lengua bu- 
ye de contarlos > y con todo esto soy 
bruxa, y.cubfo con la capa de la bi- 
pocresía todas mis muchas faltas : ver* 
dad es ,. que si algunps me estiman y 
bonran por buena,. no fyXts^ okv^lm 



qtie inte dlceú-úb dbs dedos ^ del oído 
él nombre de' lá$ fiestas j quQ es el que 
nos imprimió it furia de lín juez co- 
lérico f que eii4os tiempcis pasados tu- 
vo que ver cóhriiigo y con fti madre, 
depositando suifa en las manos de un 
▼erdugo , qué por no estar sobornado 
usó de toda su* plena potestad y "rigor 
con nuestras espaldas ; pero esjto > ya 
pasó- 1 y todias W-cosas se ípa^ln; las 
iitemorias se acaban, las vidas no vueL- 
ven ,^ las lenguas :se cansan , ló^ sucesor 
nuevos hacen olvidar los^ pasados: hos-* 
pitalera soy, buena!» muestráf^ doy de 
TBÍ proceder , buenos' ratos me dan mis 
unturas , no soy taii' vieja , qtré'nq puei- 
d»' vivir un alBía,' presto que tengo se- 
tenta, y cinco ; y ya; que no pirtdo ayu- 
nar por la edad , ni rezar por los ^ va- 
gu¡<k)s I ni andlfr romerías por la fla- 
quesea" de mis: pierniEis, ni dar limosna 
porque soy p(4>re ; ni pensar '-en bien 
pótqjat soy a^ifíiga'dé murmurar y !y. pa- 
ra haberlo de-' hacer es fotzoso {tensarlo 
prtaiero ^ así que siempre mi&'-^ensa^ 
xiieatoi han deiser^malos;: con todo 
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9stp sé ^ue Dios es bueno , y miseria- 
cordiosa j. y que él sdhe lo que ha de 
ser de n\íi.y basta» y, quédese aquí es- 
ta plática j que vejfdad^ramente ipe eur, 
pristece : ven , hijo ^ yrrverásme untar» 
que todos los du^lps <oi} pan son mé- 
Bos : el buen dia met^irlq en qasa, pues 
mientras ;^. rie no se llora ; quiero dce; 
cir , 4ue aunque los gustos que nos. da 
el denipnip son apajctfotés y falsos » to« 
dfevía i9W>s. parecea gastos , y el deleyte 
mucho mayor es imaginado que gosa* 
dO|. 9wqMe en los vc^rdadergs gustos 
déhe de ser al contrari^c* Levantóse eQ 
diciendo esta krg^ ar^Rg4 » y . toman- 
do elcgndil» sé /entro en otro apo^ 
sentíllo mas estrecho^:, s^uüa » comba^ 
ttdo de mU varios.» pensamientos y y. ad? 
mirado de. lo que hgbja^aido » y de lo 
que esperaba ver^ Calgó. Ja;C?fiiaíare$ 
el candil en ;Ig .pared:,; y. con mucha 
priesa se desnudó basta M camisa., y 
sacando :de. un ytncoi\.UQa olla yidría- 
da, m^ió en ella la ntanb , y mut'* 
murando entre dienten « se .unta de los 
pies : á:la^cabeza , q^e.^ teaiansíá toca ; >y 
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intes ^ue se acabase de uotar me dixoté 
que , ora se quedase su cuerpo ea- aquel 
aposento sin sentido , ora desapareciese 
de ¿1 i que no me espantase , ni- dexá^ 
se de aguardar aUi hasta la mañano) 
porque sabria las nuevas de Iq qfae me 
quedaba por pasar hasta ser hombrci 
Díxele I baxando la cabeza , que sí haí^f 
ria , y con esto acabó su untura , y 
se tendid en el suelo como muertar: 
llegué mi boca á la suya , y v¿t qw 
no r^piraba poco ni mucho. Una: yer% 
dad te quiero confesar , Cipion amigOi 
que me dio gran temor ^vermei encer^^ 
jado en aquel estrecho aposento <cqq 
aquella figura delapte» la qufll':te la 

E'ntaré como mejor supiere. J^k era 
rga de mas de siete pies, toda era 
Botomía. de huesos cubiertos qon ^una 
piel negra y bellosa y curtid», con Ja 
barriga ique era de badana, se ¿ubria 
las {mrtes deshc»iestas , y aun lecolgat 
ba hasta la mitad denlos muslos i las 
tetas semejaban dos vexigas de yaca se*« 
cas y arrugadas , jdenegridos los. labios, 
traspillados.' los dieQtés\> lá naris xorva, 



/ 
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Y entablada , desencaxados los <^*os , la 
Cabeza desgreñada / las mexillas chu- 
padas , angosta la garganta , y> los pe- 
chos sumidos : finalmente toéa, era fla* 
G6I y endemoniada. Páseme despacio á 
mirarla , y á priesa comenzó á apode- 
rarse, de mí el miedo , considerando la 
mala- visión de su cuerpo, y la peor 
tocupacion de su alma : quise morderla 
pot' vensi volvia en. sí , y no hallé par- 
te re» toda ella , que el asco no :me lo 
estorbase ; pero con todo eso la así de 
uñ-caccañal, y la' saqué arrastrando al 
patios mas ni por ^o dio muestras de 
tener* sentido. Allí con mirar el cielo y 
vermei en parte, ancha , se me quitó ei 
ttmoi j'k lo menos se templó de ma* 
ñera y ^e tuve ánimo de esperar á ver 
ea 'lasque paraba, la .ida y .vuelta de 
aquelk . mala hembra , y lo que me 
contaba de mis sucesos. En esto me 
preguntaba yo\á mí ^ mismo : ¿quien hi- 
zo á esta mala vieja tan discreta y tan 
mala?, ¿de dónde sabe ella quales son 
males de daño > y ' quales de culpa? 
¿como entiende y disbla tanto de 



y obra tanto del diablo ? ¿ cómo peca 
tan de malicia 5 no excusándose con ig* 
xioraMia ? En estas consideraciones se 
pasó la noche , y se vino el dia , que 
sos halló a los dos en mitad del patio: 
ella ao vuelta* en sí» y á mí junto í 
elia en cuclillas -, atento mirando su 
espantosa y • iba - catadura* Acudió la 
gente del ho^ital , y viendo'^ aquel re** 
tablo 9 unos decian?: ya la bendita Ca« 
fliaares es muet ta ^^ mirad quan desfigu* 
rad^l y flaca la^ tenia ,1a penitencia : otros 
mas considerados ' la' tomaron el pulso, 
y viéron-^ue le t¿ma , y que no era 
muerta » por do^ se* dieron i entender 
qtie estaba eméxtasis, y arrobada de. 
puro buena s otros hubo que < díxéron : 
esta puta vie[a ísln^ duda debe de ser 
bmxa , y debe-'^er ¿star untada ^ que 
nunca: los santos ^Hacen tan deshonestos 
arrobos, y . haáta 'ahora entró los que 
la conocemos ; masl^£una tiene de bni«> 
xa, '^e deisantk :: curiosos hubo y que 
S0>'|legáron ¿ tdasirle alfileres por las 
earoes desde la ipnóta hasta :1a cabeza; 
ni^por esto ri»doidaba la dQrouUmá , ni 
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volvió en sí hasta las siete del dia » y 
como se sintió acribada de los alfilefes» 

Ír mordida de los carcañales , y ncu^ii* 
lada del arrastramiento fuera de sn 
aposento., y á vista de tantos ojos que 
la estabanr mirando 9 creyó , y creyó 
la verdad ^ que yo jiabiá sido el au« 
Cor de su* deshonra ;::> y así arremetió á 
mí ; y echándome ¿mb^s manos á la 
garganta ) procuraba: ahogarme, dicien- 
do : ó bellaco , desagradecido , igno* 
rante y malicioso V¿ y -^s este cL pago 
que merecen las buenas cd>ras que á m 
madre hice, y deJasque te pensaba 
hacer á tí 2 Yo , qu^ me tí en peligro 
de perder, la vida, entre Jas uñas^de 
aquella fiera arpía^ \ sacudíme , y auáir 
dolare las' lufengasí laidas de su viea* 
tre», k zamarreé yfanitteé po^-todo 
el patio , y ellaiodaba ;'(vxMxes » ique la 
librasen de ios diedlfisr de aquel malig- 
no ' iespírítu. Con lettaft razones de la 
mala*viejb creyeron Josj.mas que ,yo 
debíale ser algudideinonio de los 4^0 
tiftOQB oféraa comanua con los buenos 
ori^iancis.^. y unosdacttdiéron a whfú^ 
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m^ agua bendita , otros no osaban 11^ 
gar á quitarme , otros daban voces qiit 
ne conjurasen » la vieja grum > ya 
apretaba los dientes , crecia laí eonfun 
sion f Y,mi amo que ya habia llegadQ 
9I mido , se desesperaba , oyendo . de-t 
cir que yo era demonio : otros que .119 
sabían de exorcismos , acudieron a tres 
o quatro^rrotes , con los quales co^ 
meozáron á santiguarme los lomos : ;e$« 
cocióme la burla , solté la vieja , y en 
tres saltos me puse.w Ja calle » y en 
poces mas s^U de la villa persegiaido do 
un^ infinidad de s&^aliachos que iban é 
grandes voces dici^oi apártens^^ 5 .qU9 
rabia, el ^fro sabic» : jptrps decian^: , no 
rabia ^ $Íno qu^ es demonio en ñgK^js^M 

perjco^Con este molimiwtf> á t^mf^m 

herida salí d^l .pu$^Q , sigmén^m 
ii^uQbps qye indubifa^t^mepte croyéroli 
que eca .demonio ^ 9sí;por las oos^qu^ 
me l^ia^ visto h^cef, como por las 
palahca$ que la viéfa dixo quando dest 
P^rJtQ dorsu maldito jsuepo : ^iqie tasta 
priesa á huir y a i}ttitarme delante de 
Ws^ iii«:»;quq cr«y!^Q^ qu« qie: habÍA 
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desaparecido como demonio : en seis Ihk 
ras anduve docelegttas , y llegaé i tm 
rancho' de gitanos , ijue est^fba en un 
campo junto á Granada : allí me rejni* 
ré un poco , porque algunos* de los gí« 
tahos me conocieron por el perro sabio, 
y con no pequeño gozo me acogieron 
y escondieron en« una cueva ; potque 
no ' me hallasen si- me fuesen buscando, 
con intención á lo que después enteúdí 
dé ganar conmigó, como lo hacia el 
tambor mi amó. Veinte días estuve coja 
tilos 9 ^ñ los quales supe y noté su vida 
y costumbres , qué |>or ser notables, es 
fyfííiosb que te Ui^^ente. 
' Gíp. Antes ; B%rga]i2sa, que pases ade* 
ianteí ^^s bien qué reparemos en lo que 
té diatola bfuxfi,')^'dVerigueñR>s si pue- 
de ser verdad 1^ grande mentira á quien 
das crédito. Mira y B^gauza ,'gírandísi- 
tho'disparate sefla' treer que la Cailia- 
cha 'pudiese mu(k»4ds ' hombres' W b(ss- 
tías 9 y que eí^^a^isian en ífoitftá^ ^e 
jumento la sirvil^'^lóís afíos 4aU0 dteea 
que' Is sirvió : tod^ ^süas c¿s¿ )^- las 
áéttíéfaiMis son efiíbei^cos ^ i«eaá?|» p^ó 
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apariencias del démoBÍo ; y si á nosotros 
nos parece ahora que. tenemos algunien* 
tendimiento y razón , pues hablamos 
siendo verdaaeramente perros » ó estan- 
do «n su figura , ya hemos dicho que 
este es caso portentoso y jamas visto , y 
que aunque le tocamos con las manos; 
no le habemos de dar crédito hasta tan- 
to que el suceso de él nos muestre lo 
que conviene que creamos. ¿ Qoiéreslo 
ver mas claro? considera en quan va* 
sas cosas , y en quan tontos puntos di- 
sco la Garnacha que consistía nuestra res« 
tauracion , y que aquellas que á tí te 
deben parecer profecías , no son sino pa- 
labras de consejas , 6 cuentos de viejas^ 
como aquellos del caballo sin cabeza , y 
dei.la varilla de virtudes , con que se 
entretienen al fuego las dilatadas noches 
del; invierno , porque a ser otra cosa ya 
estaban. cumplidas; sino es que sus pa- 
labras se han de tomar en un sentido, 
que he pido decir se llama alegórico, el 
qual.Sentido no quiere decir lo que la le- 
tra su^oa $ sino otra cosa , que aunque di* 
fefeAte* le h^ga semejanza; y así, decir: 
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; Volverán en su forma verdadera 

> quai^do vieren con presta diligencia 

derritár los soberbios levantados, 

y alzar á los humildes abatidos 

. con poderosa mano para hacerlo; 

Tomándolo en el sentido qne he dicho^ 
paréceme que quiere decir que cobra- 
remos nuestra forma ^ quando riéremos 
que los que ayer ataban en la cumbre 
de la rueda de la fortuna , hoy estad 
hollados y abatidos á los pies de la des* 
gracia , y tenidos en poco de aquellos 
que mas los estimaban : y asimismo 
qi^ndo viéremos, que otros que no ha dos 
horas que no tenían dé este mundo otra 
parte que servir en él de nuftiero que 
acrecentase el de las gentes , y ahora 
están tan encumbrados sobre la buena 
dicha , que los perdemos de vista , y si 
primero no parecian por pequeños f 
encogidos , ahora no los podemos alcae- 
iear por grandes y levantados ; y si eíi 
esto consistiera volver nosotros á la for- 
ma que dices , ya lo hemos visto y lo 
vemos á cada paso : por da me doy á 
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entender que no en el sentido alegórico, 
sino en el literal se han de tomar los 
versos de la Garnacha ; ni tampoco en 
este consiste nuestro remedio, pues mu- 
chas veces hemos visto lo que dicen , y 
nos estamos tan perros , cómo ves : así 
que la Garnacha fué burladora falsa , y 
la Gañizares embustera , y la Montiela 
tonta , maliciosa y bellaca , con perdón 
sea dicho, si acaso es nuestra madre de 
entrambos , ó tuya , que yo no la quie* 
ro por madre. Digo pues , que el ver- 
dadero sentido es un juego de bolos, 
donde con presta diligencia derriban los 
que están en píe, y vuelven á alzar 
los caidos , y esto por la mano de quien 
lo puede hacer. Mira pues , si en el dis- 
curso de nuestra vida habremos visto 
jugar a los bolos , y si iiemos visto por 
esto haber vuelto á ser hombres , sí es 
que lo somos. 

JBctg. Digo que tienes razón , Gi- 
pión hermano , y que eres mas discreto 
dé lo que pensaba > y de lo que has di- 
cho vengo á pensar y creer , que todo 
lo que hasta aquí hemos pasado , y lo 
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que estamos pasando , es sueño , y que 
somos perros ; pero no por esto dexeuios. 
de gozar de este bien de la habla que 
tenemos , y de la excelencia tan grande 
de tener discurso humano todo el tiempo 
que pudiéremos ; y así no te canse el 
oirme contar lo que me pasó con los gi- 
tanos que me escondieron en la cueva. 

Cif. De buena gana te escucho por 
obligarte a que me escuches quando te. 
cuente , si el cielo fuere servido ^ los su- 
cesos de. mi vida, 

Berg. La que tuve con los gitanos, 
fué considerar en aquel tiempo sus mu-, 
chas malicias , sus embaimientos ^ y les 
hurtos én que se exercitan , así gitanas 
como gitanos , desde el punto casi que 
salen de las mantillas» y saben andar, 
¿Ves la multitud que hay de ellos es- 
parcida por España? pues todos, se co- 
nocen I y tienen noticia los unos de los 
otros , y trasiegan y trasponen los hur* 
tos de estos en aquellos > y los de aque* 
líos en estos : dan la obediencia mejor 
que á su rey , á uno que ellos llaman 
Conde, el qual, y todos los que. de 
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A suceden, tieneúniel. sobrenoiid>ie.:dtt 
MaldoBado ; y naiporque veDgaír del 
apellido de este QobIe.[Iinstgé , sino poiv« 
que unpage de .upr^^allsro' de 'este 
nombre se enamoró .HÍé::una gitaiia tnojr 
hermosa', la qual >no»'^quisD' condescenr) 
der ks su .amor , np ctmplir su. deséoy 
sí no se 'hacia gitano y ?la tomaba. por- 
jnuger : hízc^o así :el' page » y agradd 
tanto á ; los xlenurs: gitanos r que le alzan 
ron porséñcoT:^ y leiidiécbn la obedien- 
cía , y. cómo en señal ide^ vasaUagé- le: 
acudeír aun parte de losrburtos qTie;&a** 
cen ^1 coQiio^sean ide^importancta. ,Ocíí< 
panse pbc dar colo£.4 ^Loclosidad en 
labrar cosas de hierro ^ haciendo instruí 
mentos coaqué facilitan' sus hurtos ; • y 
así los Veifás siempre rtraef' á vendfer^.poc 
las calles tenazas', barrenas , imartíUos-; 
trébedes^ y ediles >: todas ellas son par-? 
teras , y en esto Uerah' ventaja i iás 
nuestras , porque siir costa: ni adheren- 
tes sacan sus partos; ál luz ^ y . la^ao^las 
criaturas. oonr. agua £ria .en naciendo >} \p 
desde que nacen hasta, que: mtieren^i sf 
curten y {nuestraiiLá;.^ni&i£^laSiiiacle^ 
Tm. IIL V 
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níenoks -y .rigiQ£e& dd cielo ; y así ye- 
iü que todo»' ^n alentados » volteado- 
i^&4 corredores: iy.bayladores^: cásanse 
áempré entre .é]£s>sr|: jorque no salgan 
sps malas costumfabes á ser conocidas de 
otros : büas guardannel decoró ¿ sus ma- 
ridos ;■ y pocas liay que les ofendan con 
otr9S t que no 1 sean: de su ^ generación : 
qéaiído piden Hmdsna, mas ik' sacan con 
invenciones y cbocárrerías ^^ .t|ue con 
devociones^ y áijrítuk) que néliay quien 
sd íi^ die días y 'nó' ncven?, y dan en ser 
hcJ^azanas;, y 'po¿asió. ninguna/ rcz he 
vistS^, .si m[a):.i^nme'acuerdo.9' ninguna 
gitaíiaíal ptexld akar/Comul^nd^ , pues« 
torqaá níucfia&ihreces^ he entrado en las 
iglesias : ion: sus: .pébsanúentos. imaginar 
como jian> dé engañar c, y ¿bode lian de 
tinriiánr oon&Qreirisüs hurtos;, y éi mo- 
do' que tuiiérení^enrhaceriosií y. asi un 
diá contó; tur gítand dekniXL de . mí á 
oitJC&Úa en^Bor y hurto que un dia 
babhr4e¿h0 imá laborador » .y fué, que 
a^ gíthno'JsniajuBi^no jabón, y en el 
peda2sc£:deiat€cda;/queteniar sin [cerdas, 
lexngirioofiíai pelada v^QJS paipecia ser 
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pFÓsele un kbr^dMiip9r! xüetJ.Jpcádos; 
y. en habiendo^ wodidd^ cobrado ei 
dijaíero i leJdkori^fue) sL-jqwoní camprarí- . 
U Qtto asmiiásámUQ del íinfaoví ^vy , tan 
buepo C0mQ¿e¿j)iJia)U£ff^^a^;q33sp^ se le 
vendería, pofíibdi'jbufíifcpre^, rfie^n* 
dióle el labrador ^m^ fae^e por.iél ^y 
K traxese , qu^t^l.se ^^e.compr&da ,: y 
que en ta9tftiquerTolviese4ieiraria él 
que ¿abia Gompiadoi á su |rosad¿.cFué- 
$e el labradotij?' y ^siguióle el^tano |. y 
sea como $ea » el. gitano jtavó. maña de 
huxtar al labrador .él'asnQ>:q|uc. Le sliabia 
yradido , y al mismo instaater:l& quitó 
la. cola postiza ; y quedéjcoa.. la. suya 
peljida : > mudóte lá albar<k y. xáquima, 
y . atrevióse i jr á buscarrjal labrador 
para. ^jue sé. le > comprase: hfillóle antes 
q»a .hubiese: ^echado ménos' el asno pri- 
msícai ya pooc». lances (Simpró. el s&«* 
gundo : fuéséLs. á pagar, á^^la posada, 
(londe halló menos .la bestia <á k bestia, 
y.:aiinque lo era. mucho , sospechó que 
cL gitaflo se la habáa hurtado ^.y no que- 
lia pagarle : ;.aqudió '. el gitano:por . t esti- 
. Ya 
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ÍfQS f y tnuKOi'á ibs que haBian cobrado 
a alcabala' del primer jumento , y ju- 
jráion wque el gitana babía irendido al 
tallador uá 4IS0O coa i(ma cola muy lar- 
gaf,\ry.taiif difeorence deliasao segundb 
que vendía.: A t^da^j^ó-se halló pre- 
sente tin . alguacil y ^ 4^e bizo las partes 
del gitano con tantas veras ^ que el la-* 
bradcÍF fanbo de pagar -el asno dos veces* 
Otros mucbos hurtos- ^ntáron , y to^ 
dos ó. los «^s'de bestias » en quién son 
ellos graduados , y en^ lo que mas se 
iexercitan. finalmente / ella es mala gen« 
tet; y^un^e muchos y muy pruden*^ 
dentes jueces han salido • contra ellos, 
jio por' eso se enmiendan; Al catxv de 
veinte dias me quisieron llevar á Mut^ 
ciá : pasé' rpor Granada , donde ya es^ 
taba el capitán , cuyo tambor era toi 
amo : cxmÁ» los gitanos lo ^upiéron^'» me 
encerraron en un aposento del nfesoa 
.donde vivían : oíles decir Ja causa , no 
me pardció bien el viageque llevaban^ 
y así determiné soltarme como lo hice( 
y saliéodome de Granada^ | di- en una 
huerta: de un morisco que : me jic^gió 
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de buena voluntad, y yo quedé con 
Biejor , parédéndome que no me que- 
ría para mas de pajea guardas; . lá . huer- 
ta f oficio á mi. cuenta de menos, traba* 
jo qué el de guardar ganado ; y como 
UQ babiaallí altercar sobre tanto mas 
quanto al salario » fué cosa &ál hallar 
e} mcMrisGo criado á quien mandar, y 
yo amo á quien a¿rvir.; Estuve con él 
mas de un mes 1 ño por el gusto de la 
vida que tenia-, sino por el que me.da« 
ba saber la de mi amo, y. por ella la 
de todos quantos tnoríscos -viven «en £s* 
paña. I O quanta$ y .^[uales iootíisíte pu- 
diera decir , iGipioQ amigo ,;de ?sta 
morisca canalla ¿si: no temiera:,no^der«i 
las dar fin en dos.sefnanas! y siWhu^ 
biera de particularizar , no acáhar^r ea 
dos JDieses ; mas: en e&cto habré db de? 
cir algo, y así .oye ea geaerblio^^o 
yo vi y noté en partiauw de :iKtai:b¿e^ 
pa gente. Por.maraviUaiSie h^kura^renn 
tre : tantos tuno i|ué noreá de^ecfajaiaeBt!» 
^ U sa^r^da ley akü^n^.i :tekfe tcbin-: 
tentó- ^& ^Q«iar y; aguardar dinafp. MUii 
ñ^9:i y.paracfifiasegoúife tiabajah^ no 



3 10 WOVELADBLOS 

comen' : eo entrando^ el real en sn pcn 
det f como no sea sencillo le condenan 
á cárcel i perpetua y -4' esouridad eterna» 
de moda que gansíodo: «¡Mipre , y gas- 
tando nuacá ; llegan y amontonan la 
mayor cahtidad^ de dinero que hay en 
España ^tfllos son $a hucha, su poli- 
lla I silsr picaxas , y ^sus comadrejas : to« 
do h>vaUegan , todo lo esconden , y to- 
do ib trag^ : considérese que ellos son 
ni6ches9^'3P que qada dia ganan y es- 
conden pt>C€í:ó ^mutho', y que una ca« 
lentiim'lenm acaban lar Tida , como la 
de iin^tiáiacdfllo , y cómo van crecien* 
do'; sé^'vau'i^uttieiiiando'-los escondedo* 
resv que^crecen y tai de crecer en in- 
finito V' como^b eKperiencia lo muestra: 
entibiadlos' no hay bastidad, ni «ntran 
en rdígioflell^ mallas:- todos se casan» 
t(>d^s^^mtíti|^lieaii', porque el vivir so- 
Btíááiemb ^xitmnú' la$ causas de la ge^ 
nemdioriVüolo^' Consume la guerra, ni 
et9H»ñ6 qnh dema^aK^mente los tra- 
bQ[eu^ tékAnhú^ i"'^ quisdo^'y cotillos 
'fx%ms^: nuestras tJ$i^dttdÍ9^,'q nos 

uvtfiámy'^ít Áiki^-fbsbiWtÁ. tienen 
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<rriaclos y porque todos ló son do a misr 
mos : no gastaa coa. sus hijos eo los^ies*- 
ludios ) porque su ciencia no es otra 
que la de robarnos :> de los doce .hi^ 
de Jacob que he oido decir que entra- 
TOn en Egipto, qnaádo los sacó Mojr* 
ses de aquel cáutL(rer¿> , salieron seis«> 
cientos mil varones , sin niños y muge^ 
res :' de aquí set podrá. inferir lo-que 
multiplicaran la3 de €stos , que sin com^ 
paracioQ son en* mayor numero.'*. - :.i l 
''• Cip. Buscada se^ha* remedio para tgr^ 
dos ios daños que has apuntado y. bos* 
quejado en sombra , que bien se/que 
son mas y mayores los que callas: que 
los que cuentas ^ y hasta ahora 00 : se ha 
dado con el que conviene; pero zehí^ 
dores prudentísimos tiene nuestra ;rq>u* 
blica ) que considerando queJEspaña cría 
Y tiene en su seno tantas víboras como 
moriscos , ayudados: de Dios hallaran á 
tunto daño cierta , presea y segurar.sali* 
da^ di adeiante* .' '■ ^ . !.• : « 
* 'B^rg: Gomo miamo trsi mezquinoi 
^oiriolp són'itodos los die^ so castas sus^ 
con {ian ép nijoi, ytx:on cat 
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gbnas' sobras: de <aahmas , común ms^ 
cenCD suyo ; . pero GSta> miseria me ayxi* 
dó a llevar él cielo por un jmodo tan 
eictraño, como el que diora oirás. Cada 
mañana' juntamente con ' el alba ^mane* 
cia sentado al piexieain granado de mu- 
chos que en la* buerta. habia : > ua- man- 
cebo al parecer estiKÜante y vestido de 
hiyeta: , no tan üegea m> tan peluda: que 
no pareciese par^^j^ tundida , ocupa*- 
base en. escribir en. uní cartapacio , y de 
^amb: en quando se^daba palmadas en 
bt&e^te , y se mordia.les uñas , estan^ 
do núando al de)a:'y otras veces.se 
{M^ia tan imaginativo^ que no movia 
pie ni mano » nijadn U$ pestañas , tai 
era su embelesamiento. Una vez ; me Ue-* 
gue junto á él sin que me echase de 
ver f oüe ^murm1Urfllr.'éñtre dientes » y 
al cabo de un. buen ^^espaao , di6 una 
gran róx, didendb :: v!ive. el se&0]:i:que 
es Ja^:m^r ' octara que he hecho:. en 
todos los dias de mi vid»; y eicribíení* 
do apriesa en^u^m^tápaeio^» daba mues- 
tras de gran'COfitiDentjt);^ itodolo qüalme 
dio i á ^i^t^ndéti qiie nel: doftdu^hddx» ; era 
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poeta : hícele mis acostumbradas cari- 
cias por asegurarle de mi mansedum* 
bic: écheme á sus pies , y él con esta 
seguridad prosiguió en sus pehssmíen- 
fos f y tornó a rascarse la cabeza;, y á 
sus arrobos , y á volver á escribir lo 
^ue habia pensado. Estando en esto 
entró «n la huerta otro mancebo galán 
y bien alferezado con unos papeles en 
ia mano , én los.quales de quando en 
guando leía : U^gó donde estaba ei pri- 
mero, y dtxole; ¿habéis acabado la pri>- 
mera jornada ? ahora le di fin , . respon- 
dió eL poeta , lo mas gallardamente que 
imaginarse puede. ¿De qué manera? 
preguntó el segundo^ De esta » respon- 
dió jel. primero. Sale su Santidad el Papa 
vestido de pontifical con doce Cardena- 
les f todos vestidos .de morado r porque 
quando súcedia el caso que: ¿utota la 
historia de* mi comedia , j^ra rtiempo.de 
fnntátíio Mfarumy en el qual los<jar^ 
denales no sevi^tt» >de .roxo!i:,fiiño;de 
morado 1 y ^íto, todas ;mani3ra^ convi»- 
m^^ipara ^u^r^d^ la Ipropiedad , que^ei- 
jtjPKS^^iipsj£jM:denale9í$aiggQ. de .mix^íny 
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este es. un punto que hace liiucho al 
caso. para la comedia, y á buen $egu« 
ro, dieran en él , y así hacen á cada 
paso fliil íoipertinencias y disparates tjfo 
no he podido errar en esto , porque he 
leido . todo el ceremonial roQíano por 
solo acertar en estos' vestidos. ¿Pues de 
donde ^.uereis vos / replicó el otro , que 
tenga 4ni .autor vestidos alorados para 
xloce Cardenaíles? Pues si me quita uno 
tan, solo , respondió el. poeta , así le da- 
ré yo nii comedia , ¿orno volar: ¿cuer- 
po de tal , esta apariencia tan gran- 
diosa- se ha de perder I Imaginad vos 
desde aquí lo que parecerá en un tea* 
tro un sumo Pontífice c<m doce graves 
Cardenales , y con otros minktrbs. de 
aoompañdmiento qub- fbrzosamenté han 
de traer obnsigo revive él cielo que sea 
lino delosr íQayores y mas ahos espec- 
táculos que se haya visto en comedia, 
auhque^s^a la^del^mmillete de Daraza! 
Aquí^ «acaben úiteááépqúeel uno era 
poeta, y- el dtVd'Riom^aiite/fib^me- 
fiante aconsef^^i^l ^poeta^^que-^rce* 
ipaseWlgo de^^iftimaltiv ñ^^op'qaem 



FSKHOS DE MAHUDES. $ t f} 

imposibilitar al autor el hacer la come- 
dia. A lo que dixo el poeta , que le 
agradeciesen que no hal>ia puerto todo 
el Conclave que se halló junto al acto 
memorable que preten4ia traer á la 
memoria de las gentes en su felicísima 
comedia. Rióse el recitante , y dexólé 
en su ocupación , por irse á la suya 
que era estudiar un papel de una co- 
media nueva» El poeta , después de ha* 
ber escrito algunas coplas de su mag<* 
nifica comedia , con mucho sosiego y 
espacio sacó de la faltriquera algunos 
mendrugos dé pan i y obra de veinte 
pasas 9' que á mi parecer entiendo que 
se Jas conté) y ton estoy en duda sí 
eran tantas , porque juntamente con 
eilas hacian bulto ciertas migaj¿fó de pan 
que ' las* acompufiaban : sopló y apartiS 
fanrmigcíjas » y ima á tina se- comió las 
psiü$Y los palillos y porque* lio 4e vi 
arrojar * mnguno , ayudándoos Cóii' los 
méndrueos ,> que mcfrado^ cdtf la borra 
á^ bí ífitltriquef a » 'paiiédan' mohosos , y 
eran ' taií iduros^ de <^ndicióñ ,;^ui^ s^q^- 
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dolos.por la boca una y muchas veces, 
no fué posible moverlos de su terque- 
dad : todo lo qual redundo en mi pro« 
vecho I porque me los arrojó dicien* 
áó : to , to , ton;ia , <que buen provecho 
te hagan. Mirad » díxe entre mí , quo 
néctar ó ambrosía me da este poeta , de 
los que ellos dicen que se mantienea 
los dioses f y su Apolo allá en el cíe« 
lo : en fin , por la mayor parte grando 
es la miseria de los poetas , pero mayor 
era mi necesidad » pues me obligó i 
comer lo que él desechaba. £n tanto 
qué duró la composición de su come- 
día 9 no dexó de venir á la huerta , ni 
á mí me faltaron mendrugos, porque 
los repartia conmíga con mucha libera^ 
lidad , y luego nos Íbamos á la noria, 
donde yo de, bruces, y él con qn can- 
gilon satisfacíamos la ; 3ed coino' . unos 
monarcas ;: pero /altó el poeta , y sobró, 
en mi la .hambre;: t^nto , que determiné 
defat al fli;^pri$QQ^.. y. entrar nje en la ciu- 
dad á. feoseftr, veotuífi , rque la.l^lWi ú 
que: sft jsn^ids^. AJ: ¿itrar de ]a;iáudad 
vi .^ae^ s^liaf del. .&ttioso . monas^erk) cde 
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S.^Genkíimo mi poeta-, que como me 
rió f^ se vino á mí con los brazos abler^ 
tos ij yo me fui á él con nuevas ihues:^ 
tras de ^regocijo por haberle Hallado: 
lu€|^o^ al'! instante comenzó- é 'dese^n^ 
bauiair pedazos de pSIn íhas tiei^iios d^ 
los ijue solía UeVar á la huerta > y á 
mireg^os á mis dietitéi , siii fepásaÑ 
los por-'lM 'suyos :' merced y ^é con 
nuev^ güsfo satisfizo -nii hambre!. Lbi 
tiehi¿( lñeibdrugo$ y y «L faabep Visto -sá* 
lirrá mi poeta del monasterio dicho, me 
pusiera eií sospecha de que tenia liíi 
itímad - vergonzantes , cc^o otnos* mu- 
chb63a6^ tienen. Enc^ainfalése á la dudad,' 
y yt toi'S^guícon determinación- dé te-< 
nerlt i]pM ramo sí él qilis>^e ^ imáijginan-^ 
do ^ué las sobras de' su castillo ^Nodiaa 
jfnzu^útíér mi real , jporque no hay mar 
yof'ni m<sjpr bols^ quela de la ctií^ád^ 
cuvaip liberales manos fliiBas estáá pb-¿ 
bres^^íy-^sí no e^tey bieil' con aquél- re^ 
fran '^qu^ dice : mas dü él: duro '^üe -el 
desnudo i Como sioldUro y aviafodié^ 
se '-algo |i-como lo dá é} liberal ¿^ñti^ 
dOjPM^e^^D eféctt> 4^«1 buení^sétf 



J^l8 JfQYH.A DE LOf 

quai^ijb mas no tiene. Pe lance ^en Jareis 
paramos enla.c^sa.de un autor dctco^ 
me4ias9 que á4o;q:cie<;i)e acuecdp se.Ua^ 
inaba;A;ngi)lQ ^LMaloy por di^t^iguírle 
d?: otji(9 Ángulo^. 1^ autor , siiio liepre- 
sentante; el masi^gr^icioso qué entóiaces 
tuvieran yi ghc|i'% tiepen lais comedias. 
Juntos^ tqd^ Í4^ cp'6ipaqía á,:QÍr: 1^ co^ 
piedí^-jle mi^^lí^, que ya povit^jp te^ 
pí^J y ái^ mitad di^ja ^rnad^ fM^mcr 
ra^.-^úQ ájDmdy! y dos áfdos^s¿ £»étx>n 
saUe^ndo^ tpdos ,1 e;(cepto el fltutof -yr.yo, 
^ue , seryía/nas d§ oyentes» Xxi ^¡;q$í^¿óíz 
cmHtáí>íquQ,*CQa.se/,yo qn asna- ea, esto 
d^ la-ipoesí^ ^ mé parecía qÜ0iIay>l^b«a 
C^fnpyqsto^ el; minino , atañas paca «Qtal 
tuina 3y jpserdicioh d^l .ppéta j q«i vai iba 
tfi^gajado salival y .'viendo, la ^teoad en 
qu^ el. wditqrip. le h^bia deiíadori^ ^ lOo 
era . fflüchQ ,. sír el , aling. p^es^rJie: rdoda 
allá 4^)ptroJ^.4esgra€kpque^j^; cataba 
aiheíiazando ^ q|U&ifaié;yolvrer^todQSeJos 
igcitaQtes , qíie pasaW de.dpQft>;^yrsíá 
batí ^jT: pajabr^i íiíiéroR de mí poetiiii¿:y 
si;,e§L fuera p(V<piefjA ^utpridf^ ^i^^r 
tftf¿JIÍe94 ifi r»eig9S jsr.YQ^e^^e^pc^ de 



PERROS DJS MAHÜDES. 3^ I 9 

por medio» sin duda le mantearscu Que» 
dé jxk del caso como pasmado , iü autor 
desabrido » los farsantes alegres y y- el 
poeta mobinóy^ el qual con mucba, pa- 
ciencia f aunque algo torcido el rostro,' 
tomó su comedia , y* encerjcándoseia en 
elsenoi medio murmurandadixo ruó es 
bien echar las margaritas á 'los pueiscós;^ 
,j sin decir mas:pal^ra' se fué ^oow muf^ 
chq sosiego. Yoide corrido nr pode ni 
quise seguirle ^t y^apertéló , á. jeausar qué 
el autor me hizo>7t^ntas caarictai> iquar 
me .obligaron iá.i|ue; con éL me^uedase, 
y en menos de^upfuíes saH grandp en« 
tremesista yi^ranr&rsante de l^ms mu- 
das T pusiérQnifat& ub freno de ortljos , y 
me: enseñárbir á; que arremetiasb; en el 
teatro á quien ellos, queriarr;- de modo^ 
que como los 'entremeses scdiañ' acabar 
por la mayor ¿parten fen palos, lea la com« 
pañía de mi amo acababamen zuzarme; 
y yo derribabaVyijatropeilabá^iá .todos, 
con que daba que; reír a-ks i^qrantes; 
y mucha ganan¿¿aiá mi dueño* ¡ O Ci^ 
pión , quiéa te pudiera contario que vi 
encesta y en otarauídq^.compaa^s^die co« 



^r^ 
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mediantes . en que anduve ! mas por no 
ser posible reducirlo á narración sncia^ 
ta y hretre^ lo habré dé dezar para otro 
dia , ;8t es que ha de haber otro dia en 
que nosí comuniquemos. ¿ Ves quan lar-» 
ga há)sido mi plática ? ¿ves mis mudios 
y diversos- sucesos?* ¿consideras mis. ca« 
mioo^ Yi ^ amos"" tantos como ^ han si» 
doP'pues'tddo lo que .me has oidoes 
nada'^ieír domparacÍDn: út* k> que tp pu-» 
diera ^xmtár ,de lo jquerpoté^ averigüé 
y vi dej«shi gentejp^u pibceder , su. vi- 
da » iusfcosfiuhibres f.snsnexercicios , su 
trabajo*^, sp dciosidadr^rjsttUgnorancia y 
su agudeaa-t con otiiasi^iofinitas cosas: 
tin^s.páia fdecirse: Ai atdoty otras para 
aclamarla^ empüblieo;^ y todas para ha-r 
cer memorjai de ellas y ^ paira desenga-i 
ño de mudbos que ididatcañ en figuras 
fingidas /y. ««á bellezas ^de artificio y 
transfiormacien; ' 

^ Cip. fBíeh.:se me^tr^sloide I Berganza; 
9migo i;.fil ]ai%o campD;quQLse te des-e 
cübri^; para^ dilatar, turplática , y soy de 
parecer v^uoila^dexcs paqn cuento parti- 
culac ;. y ;piu?a isosiego. na sobocsaltada» . - 



/. » 



cm/pQcó;'GQ{i uha"comt>afiia,lkgtiiá á e$« 
Mciciudajci defiiVaUndolMQ clonas^'lea un 
eotrcmes in^dlérbp üna^ beacbr que mb 
Ib|^ ccftsí/jal i£a^^de . la vidf cino pude 
iTüi^axnDíS «atóoqe^ por estáy:>qnfreDado| 

?rr;d¿3pnqsiSÍ:9ftí]^eL ¿Ja (no ^gvise ; ^uo 
a venganza pensada argtt^(firuekládji 
ptal J&n,ímQiz)¿afl6Ónie aqüdb^erticb ¡* no 
poT'jer trabajo v^ir^o^porqui^ vfiia;eQ'4^ 
cosas que juntamente péBiin ^le^aliienda 
ir:ca:^o ; yr:cowp á mí JocCístaha'^ mas 
bíemeljSeBt¡slo«qk¿e H mnáiiafilp ^aeoD- 
dé de^ no virio j ]Rí^ me aoo^' áss^grado^ 
como hacen < jai^uBUo$;i}U& desa» Jios ' vi* 
^Sr qoaodo jsapmeden. exearqtqrlos ^jaiiQ^ 
qué mas vale tarde queiniJnéaj rDigé 
j^uesvqueri^áfndblOiiina nockéLllemr la 
linterna con el buen crisriaoo Mahüdes^ 
te>cons¡deréfCQni^tD,«y' gi£& ^«ákta* 
URtflM .ocu|>ada'^« y Jbno^jdoiiiissfia'jényi^ 
^ii ^uisef .se^iufi ^ tpasos,, ?jm soqb vesti 
loable inteobiontmd'iiusA dolaBÍtGU& Ma!- 
hndoi'r que; kpgé. xne: dkígi63¿pain.rttt 
c^tlAft^eco , ;}r rae. trazo á esteJÍospital: 

2(?iff« xv» X 
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poco que oo liaya me9esteir.eq)ado |iara 
amtaifo I jéspecialmeote lo qoe oí á qiisí¿ 
tro eafeúnoi-y que la súeiite:^^ la necesi^ 
dad tr]fuada%ste hospitár^ v á estar to^ 
dos quatro ítibtos'enjqiiátr<M:ámas 9p9¡^ 
readas : peidóoame r porque el cuerno 
es breve V y «o sufre düaeíon, y vieoe 
aquí de mobdei. /^ • '; - 

< C^« £¿ ^^rdono :.;ooiidir{r« presto; 
que á lo^quepcr^o» no debe de estat 
¿uy lejos ciidia; . • •: 

Én^^*t)igoípüeA ^e.ea las quatro 
camas q^Iestan: ál cal)Oide :esta enfer* 
mería;^^ %;ufia estabs^ uií Alquin&ta^ 
mlao¿ttra^<ub Bofta:^ '¿ai'liarotníuuñ Ma-» 
mmítkúi lyen la dtva 'jino ide ios qoe 
liai Aiha .'^bhristas. 



^«. * <. . 



Gp'^É me :acuefdb* haber -iyisto á 
r biteM gente, j •í^>r'r: >í 'i 

- Btr^ réigb p^esaque luia iicsta^^dd 
las'deLTQcaho'pasadb y esiáiMltf xeMttiaa 
las vcntann^.y yp«ogiú(|p^«l ayife db^ 
báxo '- de b. !cánia lá^l runo '<de ellos ^ el 
iV)eiAqsei.'q]¡iiienB6 ¿.qu^jarjastifaósa^ 
ihehieode jsu ibrtona ^"3^ fó^egutitai^la 
«L^fetmátücd de^qu¿ srquejpbayíre»! 



plfyM^^iffíC dé' su'.>€o^^ saerte. .Como) 
2eYi^(lttrárjrazón>i]db^kie 'queje ^ {scbíh 
&¿Á y í^UftüiabicbdQ ^no guardada lai^dift 
£bra¿io ;smda .^ Ad 1^^^ >q\ieiná 
^ril^tcádbir-rb^bra^iaq d¿spüesde:Gom« 
f^^s^mAiqm pisadoj^iez añotcpoq 
«U¿¿: yii|yiir»jt0ogarjj||rvirju;ia:j^^ y^inte 
^6o$:db^<i0iiMfcióay>^dQce ¿a «pasai^te/ 
guanee ^otMisugetor, aiámirkble; y i nóe^« 
¥tf i^n&b MTenQQfTQqgrave m.dqvarse^ 
QiitiiMiiidbi0n;lo8iJ9pÍBadtás.9 mas>áYÍtto- 
90Lbin(dimdíritoif<;-^p(wque el . piiíndfíbi 
x4tlf0í^¿iiB^B^snDdkK.yt airfiíx'» de manen 
qotf CKHüttituyea elvpoeiná ^altó ^ joapdoí, 
hjínqml4 AeWytabíe.^ y substancioso ^ y 
q^MeqfCoda bsto is»b^lo un príncipe 
4:Hqi)íf¥ agirla ^£rnlcipe digo, que 
Sí^ninteUgeÉte i lifaeraü.j mágnámmc^ 
iJAboipí «dad y dépravadc) siglo nuestro! 
j^De^fqnéttrata el Ubm¿ pregumdel AU 
^udbti. Resjpondiá el Poeta : . trata da 
k»^oedeK6 <fe escribir el arzob¡s|)o Tur* 
pía d^ «ey Artiis de Inglaterra , cotf 
#ti0 suplemento de la historia de la^de<» 
masida ilelíseníx) GriaL, y todo en ieer# 
JO JicfiDuco y p«te en ocQva»^ y jfuté 

Xa 



2 ^4 noymjíiA^B t^&ffi 

í Tec¡o . stielife ^1peTo> todb o^rútíil^ 
r digooeiLntsdufKolordeíMmbre^ 
ait^aáttvos- V sÍB ordimtiff irei(bo«Rlg«íiió.i 
Atmt^;fe$poiidídielAlquíi)U8r0\ j/ióM» 
wn< '«nóesoder d¿ pof6ÍB*>^y áá$t»o¿'Sabré 
poqerjiíi s]i:pui¿o¿¿| <ies^cki^i<fe^iieF 

9^0F^.no'6e>igfaa^baiá;iafpx8p, t^e-ér 
i3asrip9r íkltadttt ,ifiit@iai£RO^ t^ó^rut^ 
pÍKÍpe::gx» njK-q^ppjiev 7 ffit ^ná kr 
mááa iosí:reqiDs{íDái^e la = aitiéfll^tir Iv 
aliígáiim8i{ pUeLy^p(rf^toyical»)ií¿iifiin^ 
cnjoia; yfjcotrmáfi lijqaezaBí ^tte)loic>l|f ^ 
^ssL^quQ los Gn9isr:(yí£¡iesQfii^iÍ)e^ hs^ 
<4iQ <yn^^ dúob.'á ^taliiarp»^ Mat^á*"- 
tkp /< scpor Alquinnstsv ia&indjpeii^itcia' 
de sacar platafleot&s^iriabaléí} Vv^'pesi: 
pondió. > el . Alquíbistá ; po i» .^sscad^ 
hasta: aliara ; pércv ra^UiQptelsé iqiré 'Sé; 
sáéa {r.pámí no mr&ltim dos^mcciierjpar; 
xá acabar la píed» filoso&l y ftoiii^pwsc 
puede: Ipacer pláta^y orodeda^nimpia^ 
piedras. Bien km exagerado Tuestehmer- 
cedesl svk desgratíos p dixa i les^ 'sazov 
el-JMatemático^; peroalfin^elísÉiai^iene 
líbrojque. dirigir i y.elrotif ^tá;tei»:po^ 






vtnv>$LiíEíWsnJowf* *$9$ 

iSáí%\ctyífS[(pta^\íséa9Í2tzn !r ícp colno Jp 
^apu^msia^a tód^ ,a^eUos que han > ¡scr 
^[mde je$t»írainho: ;fiodiiqaíé diré y^ukit 
#ua^ ijuotos) tah sola), i^Qifij^.tleQedonr 
^q acrhmirsA? yeinte-yrtdjDSeaoos ha:qift 
máo* ttüs el j>ÚDtD ixii¿ y aquí Jadex^ 
V. allí Icr. tosmir^y: paKpdoddome que ya 

4;apar ^et^íTÚxígúád^ mnosn^il^liiAiiéQ . w 
iinfir .o^ai::im haUoltti|i.lé|ds.4¿él\qu^ 
jlA^ ádmírp rio. mismo men^ca^cé eo»4t 
jquadnsttim del ctiQulo , jqnet |ie Ib^^ 
•jtas jtk QBipaMisdf ih»U«pJ^y iqiQe >o g¿¿i 
^ue4(^pe95áticomü.iKi la^teago ya.f^ U 

i^UQ . at ^gun ^ >y i>tf eQ9rid«r^mbi.po£}m 
iJBpmtc^r^^iSá::dar' po^l^-i^y^o&¥%::d» 
4^ {Verdad v y» pót iw|n^to)^io4 bsül© ta« 
jiéjoí,^;.#Ua.,/qiíe v,i*elta(>é ;^iih¿5í.ci 
iHtíQtfi :ifpe: ificabé: d^ ^^ttfi J»9 9^. ^M)9 

^fÍQ;9U^¿ÍP(4lj^tb!i|JÍ^t^*g^!^wW 



-fió ; dídeiido::r::^iiatM :qu8^iSiB| ^-laABí 
que lo pueden <sef -del gnu^Taaco'/ bü 
jtmcfldó en estie ^lipspital la jpdbreB » y 
xéatego yo de::o£ciq^ y' emreicios que 
ni entretienen ' QÍ día deioom^^' i sift 
¿c»ño& : yo , Áuürti » soy Arbítrísta , y 
he dado á su M^estad ¿eii^ diferentes 
tiempibs muchosr^ y 4Azenm» ' arbi tijo^^ 
tofáói en provecho soyo^ ty mi daño dd 
Mydó f y .ahcta tengo hedbó^uA-memd^ 
tid,doiide li^^upüco me «e&alepersMíi 
ton ^ien «0nii>iu(|4)e un nuevo arbitrio 
^ue. tengo ft^l.cjue' ha de ser^^k t^^ 
M^Auták:k>f| ckí $u^ empeños ; pero pcH: 
io ^é fxi€£ha3siik:edído oou*lo6^iH9$ mo- 
tnóríales ; entí$iido ^e tatnbíen>4|st^ ka 
ilé' ^rac^ itií^et-<^rn^o^tiiiias 'porgué 
VÚ<s0$,ni{^rcddesriiid me tmgm f(f>r Mé¿« 
tecáto , al]^u^idiarbitr(oi<[uedef :des<fe 
%ktf> pUntO' ^blicóy le quiero id^cír y 'qtíb 
«ti- ést6<^} hoi^oálfi'^ir (d^: Gc^téá ^ q^ 
tedésplos vassi^ÉKí^de «u ^agikai^ desude 
ledad de cáíorcfé ¿Sesenta 4riios'ii#an óbli- 
^dosáay^iíúPuiiá^ Ve2 eñ tj^éséipiín jr 
a^l^,y:eítQ^:dePtereld&i'^quefi;e esccí- 



m otfoi éabdaíiiios. de ftnSa ^jcáine y pesé 
tkio.4 vinovimtireí y JegmoiMres sé ht 
db^¡Kaér^aqicidi¡dia^v:$e;i'^da2iga á dine^ 
fé^y sedétávsttlMagestády'Sib defrao» 
darle i]li<a0dítj&iso carga* de ^jtsramento^ 
y con etto.éi^T)tiiit¿ oñosiaqaeda libre 
ilérttcaU&arT-de^empcñado^^ porque si 
se hace la c¿aia o^ yo la ;ttD¿> hé. 
^iftav'JMeii^l)^ cn^cEtpc^ i^s de tres 
BttUoqec^de r|^eisqi^' ck'Ia dkha edad; 
fuera -derloi^nfemid^l mas idejos ó m^ 
HmchkdhoSyTpaíngoaaiideikstsDS: dejará 
de gastarte y^iqístp' contado: ^ menorete^ 
eadaíiH^QFírqalrinedio^i y^J^ ^jgviíero: <|uo 
■erfiea aMroieitin smAt, igueoíia puede 
aériaiiMBrí f lúi^ué eoniá&i^hDlvasr^Biiea 
pbiéceUadásiHKsas* méroédesriipje sería 
faefmri ttaert^toada* fficatrieiiyimUooes dé 
aeileircambímphadosí y> eM>iáotes: spim 
pfDvedw^ofe daño & ke ayiuteeresi: poc^ 
que oomelavooo agBtdaskp^'dí^:,.); 
s0rvidaDÍá:su)Tey, y ;t4ki:{»dr» eyi^m 
qd^ ¿ei^;»'.c¿mienieétéfa|r8(^aakíd 
Bate etid^biiñQ ti0ip¡p*d^cp(¿?0tyrd9 
pája^iíy.rpedii^se cpgioripor^ABroqiiia» 
oofitftdecpQimsarW, í|iie (le^icajyeii 



3^8 4ÜOirEI} A Wff.XOISF f 

la: republiau ¡ftiétQiisttctbdoS'dQl aifatiM 
j idel arbitrante:, y Atambiett se rió-ib 
sas dispames , <y:yailqéexi|i$::aikniiíacb 
de haberlos , óido , y -Hciavei^uft pot éa 
ina^-or paijtelos. de vsemejáÍMas ánunoiés 
reoian á'.oiDiwén Jes hespatalesr 

Cip^ •Xíeoes.nnzoiY c'BevgauiBa : jniía 
si* te qnedar fam qne-dedc¿*:io ni . ?: 
; Berg. ]dDSiX0sqs.Daiiivs((cQn:queidtu 
r($..fia á' oti platica ^ que jjpabe- parece 
^e v¡ené>iei día: Yendo '«niactiache mi 
inayot- á'^iedisflinDSfui.jcnvc^sD'iAei coft^ 
regidorvde «astaLesndadf^tque psmn.grao 
caiíalbcbvgr Ofuy geábsirri^Unidí^íhafié» 
okale; soktvjgr ^jtaBeciámefaáaAÉ tomaf 
ecaÜon deíaiR^Béifai:.SDle4aid>p9iaDrdcsÍKlie 
€iem)s : adve¿tijmBntas.y3qnie£haUajéidci 
decít á'UafiYKJD éofermbMie^efltB hospii 
tai ;. aeensaalei» qóÉiorseípodiaraiiiediac 
la^erdíoieñiían aokorwdb Jafnéiaa'V^ 

£aniunda&s quet^oc w seem danneo ma^ 
tB^iy tanifan|atff iqi^e, piieUai¿losÍhosp¿» 
tiblekúd&ífesficf didosrqvedassígufeB^ pia# 
g^ ittH^iérfljbU;, ^q[{tté pedidfa*éit«::.y*efi 
tzzi€amé^<y^i^i^. pues^f ¿ífiíe^uériaqdo 
dedrseloi^ alqt ,h? VQkr^:peds«dój qae 



tema 'taha , .y bo; logdp- de promp^tt 
naonies copcimufas ^^ IMvé^xdonr tanta 
priest 2^.¿on^^tan> leV9ftnfiá¿i ton^','^% 
«nfiíckKia'elcérregídoPvdiéd V(k:M «ni 

los, y un lacayo que aouidió<^^'la r^n ¿^ 
lú' sraoc v^TK^ucvr ;me jocoque. |io£«n- 
iohces ctttrrleíasímyfe pasió.ile una'caw 
tkbploiaLtder^íCoibfe <qiie;'hállé> »as 'á'ldl 
maBo-; ^dioaielajtt^tancairis.cosiiUai^ 
qfQehattar.iah<MPil guardia lad ieliq«it¿dt 

¡y\Qifnl ¿¥«'qiiéjaiie>dbt«»^Be£giaflqa?^í 
6!> jA#f^¿!l¿fiüe¿no:iiie tcngo&de <4u^aQ 
KiBBtáidMM áfic^dailvfjícofiQ faedieliQi 
5r'St:iiw{Ma^<^ qbernofeiMBnipiantai^caif; 
t^>iilf l»nmf|iittndbi3^r!:tíLio'ti li- ¡I 
^/ £7i^« , hfkm ^ J te i ¡j [M aiy¥iiBdicngcf*h> 
df biettt 4ondir^ lo>lla{ii»; ai In^de 
guiaren mhrdebíofdpoJ^n» fí>fioniii|^ 
caiO'4eitacans'jff:iUardc>coa8fdecár qno 
Bunct:idianuéjo liek pbbiérp p«rbu«o 
qii#iSei^,/ttéLadétttidoi;im0el pobre l]!á» 
anUe iKde^ltmeif pittflCMKiíiQ><de acón» 
sqhc éüop gi«iid»K^^ár.dDS:.iperii^^ 



I 

I 



md pobre: eM ;|yaidm|d•^ que la m» 
U/id^é ymiémutísoá las sombras jr nnt 
bes que la escfarpcen ; y siaéaso(.« di9¿ 
4aif>te!« Ja 4Üa|^ia^.fioBtodad[^ jr mtao 

. n 'jBarg.\ d^eB^aiBoit \. yjgpayamrtaAi 
aariiirari)cÉÍáj^:¿€; dqui adbknite'^gQiíé 
tfts»x:aiisejasl ' fintsé .asíflaisfiia btia: nocha 

«éiiia €p bi faffáadsiiuia panrUla^iie íestai 
que llaman de falda , tantfeqBeña, qoe 
M^dÍBcAl^flBBDdbrea.el^feadi bjqual 
QO^ndD líieDirié; sidtó xcfeil&.brfi^ de 
^iscDQfi 9fyoapaÉB0tí&(i iKÍríbdtaadó} 
y qOQitr taai yfrieniiedp paq^B^n»^ paro 
hasra morderiifeidbiimitpiMaKl Velv^ 
áitnmxt^dÍMnr^pele^y'^ftBeaní^, 9(<fixe 
ebcittf flií ;tsr9RÍias- oogiév^' aoÍBnlqb 
nn^i'vteniif «¿{le^iDuiid&hidafa nk^of 
eiip dejlibficp 6b(»>KÍGfesartairil'>|>ed^ 
Bf»> )etatm:{ ijmiJdtpátés. 'jl¡}uBÍdeflé :oi 
eUa f^.que iiasmdoíioofakusdési^.de pec^ 
o sbBfistrmdof^ ó inseloritea; qóá» 
^iK)qp9abi¿%QX«akie«j jDÍsé adj»» 



nEíMDS wuMUKomsM ^ 3 :qr 

tukáarA'JoiSnier irlm üfnes V8^l nuichfe 
ipa&sipiérettosvaiiniqiie {wr^wi^ tener 'tan 
-biieiii foetúnái prse haUa[derieUos |itt 

Cf/i. Una mucstia y seaflde esa veari- 
¿ad que ^psinós^doin ¡algusbs iiombre- 
^os ^ queja da 'Sombca::db'^^ufi.átttQSi w 
otr^veir ái sfer iosoleiites rly tsl acaso. ^ 
»iieite;,cii. otto'accideitejniee'iíotbuia 
derriba el,árbbMonde;s..«rriri>ai>,.hia. 
«gá: • sr dekufaBe^ yt manifiesta ^au {>oco 
juIqü, pai3qQe7enoefecta':jiofj5da cbemás 
3^ilatdsi;is]i&)4MJenidas^',,i|^qe.]o6 que «les 
t^aQ «ür'^claeooa }iDÍaraLédi>reB.i.la Tirtuil 
-vaelbpattSttfteadíniieÉtQisíf mpré es. una, 
^ sífeaipfedSf) yno » desiiiuÍQ::o 'viestidoy 
'^doái(m:iaiípiíkdoít¿fttpt¡nL\ meaeslo: 
hpoybsvíjai necesita (il|S aaipafot ^'|>or sá 
k>fe>indq<^'fsiiyqq¿laa:gmiid0s dschás:Íe 
«mebeitezam ,eait!:la9%'aiifcetsiáadcsyáe 
ideankaf n^ «bien «lés i^vieoiadí» iqiie> ^pa» 
^:pad¿ceoxáfaefca;.}d0!laA.estwiAí¿MBf ét 
laagcaiao jaaayiiip3taib1tt^íaa!kiadQ»ei> 
dadénrdb lo^queimei^e ^m^ Yaxoa 



«muestra^ qiK^.est amyiieBMraii(bei:4ta¿j:rf 
JBt9^¿iche^QttifvieDe'v ^no<iMk ha dó- 
xado este |fiaDdsrfaciicfidnpcteik:'láU^ 
•ficsm im nSalfim cantatteimi vida« 
-o : J9mj^ zSmr<iú pji mka ;qné acudas á 
«Bt)D»im5nM»sp¿sfio^:qae yo fia«ipel ci^ 
i^e mt ha ^a »liisér<var eMiablapan 
jdecir ks^inisinf^ veodadta qne , alioca jo 
«ttf qticéab !por^falta' delttémpe. , ^:' 
oD. r|EbacabiDSi«fc:cok>(]nadl Xicracw- 
«kii,:y elzdeflperüorlxlAlféfezi^' fué to^» 
ad¿ itm <tÍ¿flifK>,,v el JLqc»BCÍado dixpc 
luitiqfaaiesi9?cbkK]«ÍQr sea fibgido ^r.^ 
^U0oft> baysi pasaife^ífívácoflie. que e^ 
«tá^itaa^bniT'baoiBjiEU^toty qttev>pinde el 
«fitoc .Al£Mz i^a$aiohdéla|¿B>a6Da .ti » 
^^tui^o*. Gwivie ^recear^y^respoBdio^'jal 
dLlÜvati ttbnamiaat&.ií.ysfdi^iMmdtáci 

«Bqcoaí^li¿fr>tt«iialiUr€i9Í<^lasfs{icrni6. 6 
«b iMÉJárob^aA; 1 lebqmi'd w«¿ f Lyea» 
<iadobr4aÍ«iAtfór02(^ .'MB^i^ 
Ajoe^r ^<^PQl|i ^^^^nalcaqsol ^^ artifidb 
^ Qpip^iq yJ¿kJ:íinfenBkytrgqptjbastai 






FERROS DS MAHUDE5. 333 

Támonos al Kj^linCI ladrear los ojos 




xa , áixQ el Alférez ; y con esto se fué- 
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